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PR OLO G O 

De las muchas publicaciones ya existentes sobre el es- 
pañol hablado en México, la gran mayoría se limitan a apuntar 
regionalismos de vocabulario, y raramente (con los trabajos 
de Henríquez Urefia, Marden y Eskildsen, como excepciones 
más notables) al estudio de las peculiaridades fonéticas, 
morfológicas y sintácticas. El presente estudio se apoya, 
desde luego, en el trabajo de Marden sobre la pronunciación 
en la ciudad de México, utilizando sus conclusiones y sus 
materiales, pero intentando, a la vez, el exari , .7n de una zona 
más amplia, la del Valle de México. Queda todavía mucho 
por hacer, naturalmente, tanto en México corno en el resto 
de América, antes de que se lleguen a reunir los datos sufi- 
cientes para la formación de un Atlas Lingüístico de Hispa- 
noamérica. Esperemos que nuevos estudios sistemáticos per- 
mitan alcanzar una visión cada vez más segura y coherente- 
mente articulada del español de América. 

Al Dr. Aniancio Bolaño e Isla, mi maestro en la Univer- 
sidad Nacional Autónoma de México y en el Mexico City 
College, debo mis primeras nociones de fonética española, mi 
interés en la investigación de las vocales en la ciudad de 
México y la incitación para llevar a cabo el presente trabajo. 
Debo a la Dra. Lorna Lavery Stafford, directora del Centro 
de Estudios Universitarios del Mexico City College, el im- 
pulso hacia la investigación filológica metódica y escrupulosa, 
y al Dr. Amado Alonso, a quien tuve la oportunidad de con- 
sultar en el Colegio de México, sus certeras observaciones y 
sugestiones. A don Alfonso Reyes, presidente del Colegio de 
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México, a don Joaquín Díez-Canedo, del Fondo de Cultura 
Económica, y a don Camilo Cámara, del Instituto de Antro- 
pología e Historia, vaya, mi reconocimiento por su eficaz 
ayuda para resolver los problemas materiales suscitados en 
la impresión de este estudio, problemas nada fáciles, corno 
se sabe, cuando se trata de temas fonéticos. 

Quiero expresar, en fin, mi profunda gratitud al Dr. 
Raimundo ',ida, del Colegio de México, por sus valiosos con- 
sejos y observaciones a lo largo de la preparación de este 
trabajo. 



INTIIODUCCION 

La región que estudiamos en este trabajo, el Valle de 
'México, es una meseta de la altiplanicie mexicana situada 
entre los :1.9 01' y 26" 10' de latitud norte y los 980  25' y 
99" 28' de longitud occidental. Mide 8,141 kilómetros cuadra- 
dos, contando en r.1.-;ta superficie la zona oriental del Estado 
de M(',xico, parte, de los Estados de Hidalgo y Tlaxcala y el 
Distrito Federal. :I.1'ste mide 1,483 kilómetros cuadrados y 
su parte septentrional está, ocupada por la ciudad de México, 
capital de la República. El Valle se halla a 2,200 metros so- 
bre el nivel del mar y su clima es el correspondiente al tro- 
pical de altitud, con invierno templado. La temperatura me- 
dia anual es de 15''' centígrados con oscilación de aproximada- 
mente 	en cada dirección. 

Tiene, a la fecha, una población de tres millones y me- 
dio de habitantes, de los cuales casi tres milones viven en 
en Distrito Federal, y de éstos cerca de dos millones y medio 
en la ciudad de México.' 

Según el censo de 1940, en una población total de 
2.173,119 de habitantes, había 1.277,182 que sabían leer y 
escribir, otros 73,446 que sólo sabían leer, 505,169 analfabe- 
tos, 1.514,109 sin ningún estudio regular, 256,332 que habían 
cursado la escuela primaria, 22,511 la secundaria y 33,435 

Las cifras son aproximadas. En 1950 se llevó a cabo en México 
un nuevo censo de población. A la hora de publicar este libro, los 
únicos datos disponibles eran los totales de las Entidades Federati-
vas (los Estados) y el porcentaje de aumento de cada una. 
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universitarios. Había 247,369 que habían estudiado hasta el 
cuarto año de primaria, 89,427 hasta el quinto. 42,297 habla- 
ban una o más lenguas indígenas además del español; otros 
1,727 hablaban una lengua indígena y no el español.* El 
nahuatl es la lengua indígena más difundida, pero el otomí 
tiene cierta extensión y aquí y allá se oye el rnazahua. 

Podemos afirmar lo dicho por Alcacer (:p. 14) en el sen- 
tido de que el náhuatl está, desapareciendo. Casi nunca he- 
mos encontrado que conocieran el idioma las personas de 
alrededor de veinte años de edad y muy raras veces las de cua- 
renta. En cambio, entre las de sesenta años, casi todos lo 
hablan o lo entienden. 

En el interior del Valle se hallan algunos cerros que lo 
dividen, de hecho, en vallecitos; por ejemplo el Valle de Teo- 
tihuacán al noreste y el de Zumpango al norte. 

Hay varios ríos en el Valle, algunos naturales, otros ar- 
tificiales, pero ninguno muy grande. El más importante y 
caudaloso es el de Cuautitlán al norte, que, en tiempos an- 
tiguos, no salía del Valle, derramándose en uno de los mu- 
chos lagos que rodeaban entonces la ciudad de México y cau- 
sando la periódica inundación de la ciudad. El gran proyecto 
de desagüe, empezado ya por los aztecas en 1449 y termi- 
nado por la República en tiempos modernos, ha creado 
nuevos ríos al este del antiguo lago de Texcoco, que llevan 
fuera del Valle las aguas inundantes. 

Parten de la ciudad de México carreteras y vías fé- 
rreas que hacen accesible cualquier parte del Valle. Mu- 
chas líneas de autotransportes (el medio más en uw) 

Sospechamos, a base de nuestra experiencia en los pueblos, que 
las dos Últimas cifras son mucho más altas. Además, todas las cifras 
sacadas del censo de 1010 deberían calcularse con un aumento de al 
menos 10y(  para el censo de 1050. 



unen la ciudad con los pueblos más lejanos. Entre las ca- 
rreteras de primera clase se cuentan las de México-Pachu- 
ca, México-Tlalnepantla-Zumpango, México-Texcoco, México- 
Amecameca, México-Xochimilco-Milpa Alta, México-Puebla, 
México-Teotihuachn, México-Toluca. En el noreste y noroeste, 
donde hay menos carreteras de primera, cruza el terreno una, 
red de carreteras de segunda categoría, no_usfaltadas, pero 
sien pro tra nsitables. 

Los productos principales del Valle son el maíz, el tri- 
go, In s legumbres, el maguey (del cual extraen la bebida más 
usual de México, el pulque) , algunos frutos (zapote, duraz- 
no, manzana, etc.) y llores durante todo el año. En la ciu- 
dad de México, gran centro industrial y comercial del Valle, 
se encuentran fábricas de toda clase de producto:. 

En el Valle se hallan cinco tipos de estratigrafía gen- 
arqueológica.' El primero es el de la Toachtopayotlaca 
("nue.-ztra primera gente"), alrededor del año 3000 a. C. El 
segundo, la Mongoloide, inmigrantes chinos del Pacífico, en- 
tre 2500 y 2000 a. C. El Valle fué, luego, asiento de tres im- 
perios sucesivos, Tolteca, Chichimeca y Azteca. Los Tolte- 
cas (llamados modernamente Tiachichiques, "hacedores"), 
que poblaron el Valle desde 2000 a. C., fueron gentes pací- 
ficas y alcanzaron un grado de civilización extraordinario. 
Fueron suplantados por los Chichimecas ("perros salvajes") 
en el siglo XIII de la era cristiana. Los Aztecas, que, junto 
con otras tribus nuhuatlacas, empezaron su emigración hacia 
el siglo VII. d. C., llegaron al. Valle a fines del siglo XII, a 
Zumpango en 1216 y a Chapultepec (lomas en la parte orien- 
tal de la que es hoy la ciudad de México) en 1245, En 1325 
( ?) fundaron la ciudad de México-Tenochtitlan en una isla 
del lago de Texcoco, el más grande de la cadena de lagos 

•••••••••••••••• 
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Cf. Mena, pp. 31-41. 
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antiguos en el Valle. También entre los más antiguos pobla- 
dores estaban los Acólhuas (Nahuas) y los Otomies (grupo 
que figura entre los más primitivos), quienes estuvieron 
en el Valle desde el siglo VTI d. C., por lo menos. 

La conquista española empezó con la llegada de Cortés 
a Veracruz en 1519 y terminó en 1521 con la caída y destruc- 
ción de Tenochtitlán. El período del Virreinato español duró 
tres siglos hasta 1821. Desde entonces México ha sido re- 
pública independiente, aunque el Valle (y gran parte de Mé- 
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xico) .fué ocupado por el emperador Maximiliano durante los 
años de 18611 a 1867. 

Antes de la conquista española, habitaban el Valle tri- 
bus muy diversas que hablaban muchos idiomas distintos, 
pero el único que ha dejado rastros profundos en el léxico y 
en la entonación del español mexicano ha sido el náhuatl, y 
eso a pesar de la. superposición de la cultura española sobre 
la azteca, 

Hemos empleado, en nuestro estudio, el Cuestimutrio lin- 
Oístico hi.s.punoatr ricano de Navarro Tomás. Fiemos esco- 
gido, como lugares de estudio preferente, la ciudad de Xochi- 
mileo en el Distrito Federal, situada a veintitrés kilóme- 
tros al sur de la ciudad de México (población : alrededor de 
-15,000 habitantes), la ciudad de Texcoco a treinta y nueve 
kilómetror,-; al noreste (cerca de 6,500 habitantes) y la villa 
de Tlalnepantla a diecinueve kilómetros al noroeste (más de 
5,000 habitantes). Elejimos estos lugares por ser cabeceras 
de immicipios que tuvieron, y en parte siguen teniendo, una 
fuerte población indígena y que, por lo tanto, conservan ras- 
gos típicos de la región. 

Hemos entrevistado, en esos tres lugares, 51 sujetos, en- 
tre ellos, 22 hombres y 29 mujeres, cuya pronunciación hemos 
analizado metódicamente. Para observar las diferencias en- 
tre sujetos de generaciones diferentes, hemos utilizado per- 
sonas de varias edades: un grupo de sesenta años, otro de 
cuarenta y otro de veinte aproximadamente. Para conocer 
las distintas capas culturales del lenguaje, hemos escogido, 
en cada grupo, personas de las clases iletradas, semicultas e 
instruidas. Todos habían nacido en el pueblo estudiado o en 
el mismo municipio, de padres y abuelos con la misma proce- 
dencia y habían vivido siempre (o casi siempre) en el mismo 
lugar. Los sujetos son los siguientes: 
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XOCHIMILCO. 

Pablo López Figueroa, del Barrio de San Marcos (a un 
kilómetro del pueblo en la carretera a México). Campesino, 
de 69 años de edad. Nació en Xochimilco, donde vivió siem- 
pre, con excepción de nueve meses de residencia en los Es- 
tados Unidos en 1945. Estudios: hasta tercer año de primaria. 
Habla, y entiende náhuatl, lengua que sus padres hablaban 
entre sí. 

Juvenal Romero Vargas, calle 5 de Mayo, 38. Horticul- 
tor. de 59 años de edad. Nació en Xochimilco, donde vivió 
siempre. Estudios: cursó la primaria. Sus padres hablaban 
náhuatl; 14 lo entiende nero no lo habla. 

Pedro Torres Gutiérrez, del Barrio de Belén. Comer- 
ciante de 38 años de edad. Nació en Xochimilco, donde vivió 
siempre, con excepción de cinco años en la ciudad de México. 
Estudios: universitarios. No habla ni entiende náhuatl y no 
recuerda si sus abuelos lo hablaban. 

,Cloria Mendoza Escamilla, del Barrio de la Dalia. 15 
años de edad. Nació en Xochimilco, donde vivió siempre. Es- 
tudios: cursó la primaria. Entiende un poco de náhuatl por 
haberlo estudiado en la escuela, pero no lo habla. 

Joyita Barrera, Calle de la Dalia, 7. Ama de casa de 35 
años de edad. Nació en Xochimilco donde ha vivido siempre. 
Estudios: cursó la primaria. Entiende un poco de náhuatl 
pero no lo habla. 

Adán Soriano Urrutia, del Barrio de San Marcos. Inge- 
niero químico de 65 años de edad. Nació en Xochimilco, don- 
de vivió siempre con excepción de cuatro años en la ciudad 
de México. Estudios: universitarios. Sus padres y abuelos 
hablaban náhuatl, él lo entiende un poco pero no lo habla. 

Arcadia Medina, del Barrio de San Cristóbal. Ama de 
casa de 60 años de edad. Nació en Xochimilco, donde vivió 
siempre. Estudios: cursó la primaria. Sus padres hablaban 
náhuatl entre sí, ella lo entiende y habla un poco pero no lo 
sabe ni leer ni escribir. 
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Genoveva López, Plazuela de la Asunción. Ama de casa 
de 69 años de edad. Nació en Xochimilco, donde vivió siem- 
pre. Estudios: cursó la primaria. Sus padres hablaban ná- 
huatl, ella lo entiende y habla un poco pero no lo sabe leer 
ni escribir. 

Joaquín Torres García, Avenida Juárez, 27. Maestro 
de escuela de 28 años de edad. Nació en Xochimilco, donde 

vivido siempre con excepción de cinco años en la ciudad 
de México. Sus abuelos hablaban náhuatl, él no lo habla ni 
lo entiende. 

(Jalo Cortés Alfar°, Avenida Madero, 61. Horticultor 
de 35 años de edad. Nació en Xochimilco, donde ha vivido 
siempre. Estudios: hasta sexto año de primaria. Sus padres 
hablaban el militad, el español y el "cam.pechano" (mezcla 
de los dos), el sólo entiende unas palabras de náhuatl pero no 
lo habla. 

Esperanza Aguilar Vázquez, del Barrio de San Pedro. 
Maestra de escuelli. de 42 años de edad. Nació en Xochimilco 
donde vivió siempre con excepción de cuatro años en la ciu- 
dad de México. Sti.:3 padres entienden náhuatl, ella no lo ha- 
bla ni lo entiende. 

Felipa Morones de Escobar, Calzada Nueva Guadalupe 
y Ramírez (a un kilómetro del pueblo en la carretera a Mé- 
xico). Ama de casa de 43 años de edad. Nació y vivió siem- 
pre 	Xochimilco. Estudios: hasta segundo año de primaria. 
No sabe escribir y lee con dificultad. Sus padres hablaban el 
nálniatl, ella no lo entiende ni lo habla. 

Fermín ..rellano Miranda, Calle de Netzahualcoyotl. Hor- 
ticultor de 45 años de edad. Nació y vivió siempre en Xochi- 
milco. Estudios: hasta segundo año de primaria. Sus padres 
conocían el náhuatl pero hablaban español en la casa. El no 
entiende náhuatl y no lo habla. 

Mauricia Movellán de la Peña, Calzada Nueva Guadalupe 
y Ramírez, 2. Ama de casa de 48 años. Nació y vivió siempre 
en Xochimilco. Analfabeta, No habla ni entiende el náhuatl 
y no recuerda si sus padres lo hablaban. 
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Ramón. Díaz Gutiérrez, del Barrio de San Marcos. Plo- 
mero de 26 años de edad. Nació y vivió siempre en Xochimil- 
co. Estudios: hasta cuarto año de primaria. Sus abuelos ha- 
blaban náhuatl, él no lo habla ni lo entiende. 

Isabel Cabrera Ramírez, Avenida Madero, 34. Tortillera 
de 25 años de edad. Nació y vivió siempre en Xochimilco. 
Analfabeta. Entiende y habla náhuatl por ser la lengua que 
sus padres todavía hablan en la casa. 

María Romana Chítvez, del Barrio de San Pedro. Ama 
de casa de 60 años de edad. Nació y vivió siempre en Xochi- 
milco. Analfabeta. Sus padres hablaban el náhuatl, ella no 
lo habla pero lo entiende perfectamente. 

Aurelio Gómez Membrillo, Avenida Morelos, 34. Doctor 
homeópata de 52 años de edad. Nació y vivió en Xochimilco, 
con excepción de Once años en la ciudad de México. Sus abue- 
los hablaban náhuatl, él sabe unas palabras y lo puede leer 
un poco. 

Antonio Ortiz Chávez, del Barrio de la Dalia. Horticul- 
tor, (le 30 años de edad, Nació y vivió siempre en Xochimilco. 
Analfabeta. Sus padres y abuelos hablaban el náhuatl, el no lo 
habla ni lo entiende. 

Francisca Flores Rosas, Barrio de la Asunción. Ama de 
casa de 42 años de edad. Nació y vivió siempre en Xochimilco. 
Estudios: hasta sexto ano de primaria. Sus padres conocían 
el náhuatl, pero hablaban español en la casa. Ella no entiende 
ni habla el náhuatl, 

Ramón Velasco Medina, del Barrio San Cristóbal, Flori- 
cultor, de 43 años de edad. Nació y vivió siempre en Xochi- 
milco. Estudios: hasta quinto años de primaria. Sus padres 
hablaban náhuatl, él entiende unas palabras pero no lo ha- 
bla. 

TEXCOCO. 

Luz Ponce Vargas, de San Dieguito (a 8 kilómetros del 
pueblo, en el municipio de Texcoco). Vendedora de flores, de 
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24 años de edad. Nació en San Dieguito donde vive todavía. 
Va a Texcoco todos los días Dor su comercio. Analfabeta. 
Sus abuelos hablaban náhuatl, ella lo entiende pero no lo 
habla. 

Guadalupe García Rivera, Calle del Bravo 21. Criada, de 
15 años. Nació y vivió siempre en Texcoco. Analfabeta. Dice 
que nadie en su familia hablaba náhuatl. 1tila no lo habla ni 
lo entiende. 

Alberto Pérez Castellanos, Calle de Colón. Estudiante 
de - Letras, de 22 años de edad. Nació y vivió siempre en Tex- 
Coco con excepción de tres años en la ciudad de México. Na- 
die de su familia hablaba náhuatl. El no lo entiende ni lo 
habla. 

Leticia López Medina, Calle de Ocampo. Ama de casa, 
de 45 años de edad. Nació y vivió siempre en Texcoco. Estu- 
dios: hasta tercer año de primaria. Sus padres hablaban 
náhuatl y ella lo entiende un poco. 

José Victorio Espinosa, Calle de Juárez, 64. Dueño 
dc un puesto de frutas. 76 años de edad. Nació en San Luis 
Huexotla (a dos kilómetros del pueblo) y fué a vivir en Tex- 
coco desde niño. Estudios: ninguno, pero sabe leer y escribir 
un poco. Sus padres hablaban el náhuatl, pero él dice no ha- 
blarlo ni entenderlo. 

Felipe Martínez Cortés, de San Andrés Chiautla (en el 
municipio de Texcoco). Dueño de un puesto en el mercado 
de Texcoco. 62 años de edad. Nació y vivió siempre en San 
Andrés Chiautla. Estudios: hasta segundo año de primaria. 
Sus padres hablaban náhuatl en la casa, él lo entiende pero 
se le olvidó hablarlo. 

Cristina Rodríguez Hernández, Calle de L. Valle. Ama 
de casa de 23 años de edad. Nació y vivió siempre en Texco- 
co. Estudios: hasta el quinto año de primaria. Nadie en su 
casa hablaba náhuatl y ella no lo habla ni lo entiende. 
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Prudencio López Sánchez, Calle del Carmen. Comercian- 
te, de 56 años de edad. Nació y vivió siempre en Texcoco con 
excepción de seis años en la ciudad de México. Estudios: dos 
años de universidad. Sus padres hablaban nálmatl, él lo en- 
tiende pero se le olvidó hablarlo. 

Luis Martínez, Calle Ocampo 1. Sacristán, de 29 años 
de edad. Nació en Tepeclausto (a una hora de camión del 
pueblo). Vive en Texcoco desde hace muchos años. Analfa- 
beta. Sus abuelos hablaban náhuatl pero él no lo habla ni 
lo entiende. 

Juana García Gutierrez, de San Dieguito. Vendedora 
de flores, de 65 años de edad. Nació y vivió siempre en San 
Dieguito. Analfabeta. Habla y entiende perfectamente el nh- 
huatl. 

Carlos Domínguez Fernández, Calle de Allende. Pintor, 
de 24 años de edad. Nació y vivió siempre en Texcoco. Estu- 
dios: hasta sexto año de primaria. Sus padres hablaban 
nálmatl, pero él no lo habla ni lo entiende. 

Esteban del Río García, Calle de Guerrero. Comerciante, 
de 42 años de edad. Nació y vivió siempre en Texcoco. Estu- 
dios: hasta sexto año de primaria. Sus padres hablaban ná- 
huatl, él lo entiende y habla un poco. 

Teresa Chávez Mendoza, Calle de L. Valle. Ama de casa, 
de 62 años de edad. Nació y vivió siempre en Texcoco. Estu- 
dios: hasta cuarto año de primaria. Habla y entiende el ná- 
huatl por ser la lengua que sus padres siempre hablaban en 
la casa. 

Una mujer anónima (no quiso dar su nombre) , de San 
Dieguito. Vendedora de legumbres. 60 años de edad aproxi- 
madamente (tampoco quiso dar su edad). Analfabeta. Na- 
ció y vivió siempre en San Dieguito. Habla y entiende bien 
el náhuati. 

Manuela Peralta Flores, Colonia Juárez-Loreto. Vendedo- 
ra de flores, de 19 años de edad. Nació en San Miguel Tlaix- 
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pan (en el municipio de Texcoco). Lleva 15 años en la ciu- 
dad de Texcoco. Estudios: hasta tercer año de primaria. Sus 
padres hablaban el náhuatl, ella lo entiende pero no lo habla. 

Ubaldo Flores Velasco, Calle de Allende. Avicultor, de 
39 años de edad. Nació y vivió siempre en Texcoco. Estudios: 
tres años de secundaria. Sus abuelos hablaban náhuatl, él 
lo entiende un poco pero no lo habla, 

Josefina Díaz Espinosa, Calle de Colón. Ama de casa, 
de 58 años de edad. Nació y vivió siempre en Texcoco. Estu- 
dios: hasta quinto año de primaria. Sus padres hablaban 
náhuatl, ella lo entiende y habla un poco. 

TLALNEPANTLA. 

García Torrejón, Calle Porfirio Díaz. Ama de casa, 
de 23 años de edad. Nació y vivió siempre en Tlalnepantla. 
Estudios: hasta sexto año de primaria. Nadie habla náhuatl 
en su casa y ella no lo habla ni lo entiende. 

Gonzalo Fragoso Mendoza, de San Bartolo Tenayuca (a 
un kilómetro del pueblo). Campesino, de 49 años de edad. Na- 
ció y vivió siempre en San Bartolo Tenayuca, Estudios: hasta 
cuarto año de primaria. Sus padres hablaban náhuatl, él lo 
entiende y habla un poco. 

María Romero Gómez, Calle del Trabajo. Lavandera, de 
18 años de edad. Nació y vivió siempre en Tlalnepantla. Es- 
tudios: hasta segundo año de primaria. Sus padres hablaban 
náhuatl pero ella no lo habla ni lo entiende. 

Miguel Henríquez Morán, Calle Porfirio Díaz. Zapatero, 
de 54 años de edad. Nació y vivió siempre en Tlalnepantla. 
Estudios: un año de primaria. Hablaba náhuatl con sus pa- 
dres, ahora casi se le olvidó hablarlo pero lo entiende. 

Marta Aguilar García, Calle de Escobedo. Ama de casa, 
de 39 años de edad. Nació y vivió siempre en Tlalnepantla. 
Estudios: un año de secundaria. Sus abuelos hablaban ná- 
huatl. Ella entiende una que otra palabra pero no lo habla. 
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Jorge Diaz Soriano, Calle Aldama. Carpintero, de 60 años 
de edad. Nació en San Bartolo Tenayuca pero vivió siempre 
en Tlalnepantla. Estudios: hasta sexto año de primaria. Sus 
padres siempre hablaban náhuatl entre si, él lo entiende bien 
y todavía lo habla un poco. 

Paulina Orozco González, Avenida de la Revolución. Ama 
de casa, de 52 años de edad. Nació y vivió siempre en Tlalne- 
pantla. Estudios: hasta quinto ano de primaria. Sus padres 
hablaban, náhuatl entre sí. Ella lo entiende y habla un poco. 

Victoria Flores Nava, Calle Aldama. Ama (le casa, de 
59 años de edad. Analfabeta. Nació y vivió siempre en Tlal- 
nepantla. Sus padres hablaban náhuatl. Ella dice no hablar- 
lo ni entenderlo. 

Margarita Magaña Rodríguez, Calle de Allende. Ama de 
casa, de 55 años de edad. Nació y vivió siempre en Tlalne- 
pantla. Estudios: un año de primaria. Sus padres hablaban 
náhuatl, pero ella no lo habla ni lo entiende. 

Magdalena Moreno Cruz, avenida Morelos. Ama de casa, 
de 57 años de edad, Nació y vivió siempre en Tlalnepantla. 
Estudios: hasta quinto ano de primaria, Na habla ni en- 
tiende náhuatl. 

Eloina Gutiérrez Espinosa, Calle del Trabajo. Tortillera, 
de 48 años de edad. Analfabeta. Nació y vivió siempre en 
Tlalnepantla. Habla y entiende náluall por ser la lengua que 
sus padres han siempre hablado en la casa. 

Ignacio Soriano Marqués, avenida de la Revolución. Car- 
gador, de 25 años de edad. Nació y vivió siempre en Tlalne- 
pantla. Analfabeta. Sus padres hablaban un poco de náhuatl. 
El no lo habla ni lo entiende. 

Beatriz Ramírez Fernández, calle Porfirio Díaz. Ama de 
casa, de 68 años de edad. Nació y vivió siempre en Tlalnepan- 
tia. Analfabeta. Todos en su casa hablaban náhuatl. Ella lo 
entiende y habla bien. 
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En el resto del Valle, no nos fué posible recorrer todos 
los pueblos, villas, ranchos, caseríos, etc., pero hicimos ex- 
cursiones rápidas, durante cuatro años, en los siguientes 
lugares: Azcapotzalco, Iztacalco, It:ltapalapa, Coyoacán, San 
Angel, Cuajimalpa, Magdalena Contreras, Tialpan, Tlahuac, 
Milpa Alta en el Distrito Federal; ,colman, TeotilmJacím, 
Otumba, Ecatepec de Morelos, Chalco, Tlahnanalco, Ameca- 
meca, Cuautitlán, Teoloyucan, Zumpango, San l3artolo Nau- 
calpan, Nicolás Romero, Chiautla en el Estado de México; 
Calpulalpan en, el Estado de Tlaxcala; Tolcayuca, Zapotlán, 
Pachuca en el Estado de Hidalgo. En estos pueblos hemos 
recogido cuidadosamente las peculiaridades de pronunciación 
que nos salieron al paso en . las calles, plazas, mercados, etc. 
y que oímos en conversaciones directas con la gente, procu- 
rando revisar y comparar los rasgos salientes d.e la pronun- 
ciación que habíamos anotado detalladamente en los tres pue- 
blos especialmente estudiados, y los fenómenos que han sido 
estudiados con más frecuencia por la dialectología hispano- 
americana: p. ej. la  diptongación de vocales concurrentes 

pior, pweta, etc.) , la abertura de la e del diptongo ci 
veinte, etc.), -1 y -r finales, tipos de r y de rr, 

distinción entre 1/ y y, pronunciación de y., aspiración de la h 
inicial o de f inicial procedente de h. 

La comparación de los varios fenómenos fonéticos se 
ha hecho en especial con las regiones más próximas a la zona 
estudiada.* Por lo tanto, se ha atendido esencialmente al es- 

* México pertenece a la misma zona dialectal en que están la Amé-
rica Central y el territorio hispánico de los Estados Unidos. México 
se subdivide, además, en cinco regiones: 1) el Norte: el territorio de 
Baja California, los Estados de Sonora, Sinaloa, Chihuahua, Durango, 
Coahuila, Nuevo León y la mayor parte de Tamaulipas; 2) el Centro: 
el Valle, los Estados de México, Puebla, Tlaxcala, Hidalgo, Querétaro, 
Guanajuato, San Luis Potosí, Aguascalientes, Zacatecas, Michoacán, 
Jalisco, Nayarit, Colima y las tierras altas de Veracruz; 3) el Sur: 
Estados de Morelos, Guerrero y Oaxaca; 4) la costa del Golfo de Mé- 
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pañol de México, y s4xílo se han dado las referencias indispen- 
sables al español de zonas más alejadas. 

En los pueblos en que la investigación fué más directa 
y minuciosa, cada entrevista duró un promedio de cuatro 
horas. Siempre evitarnos, en nuestras preguntas, que nuestra 
propia pronunciación influyera en la del sujeto estudiado. 
Para lograrlo, hemos utilizado variados recursos: mímica, 

xito: parte de Tamaulipas, Tabasco, Campeche y las tierras bajas de 
Veracruz; 5) la región Yucateca; el Territorio de Quintana Roo y el 
Estado de Yucatán. El Estado de Chiapas pertenece, lingüísticamente, 
a la zona de Centro América. (Cf. Henriquez Urefia, Observadones 
PP. 360-361; idem, 13DII IV, p. xx). 



XVII 

:!jzt..L.vs a la vista, dibujos en diccionarios ilustrados o he- 
pürsonalmente, conexión de unos conceptos con otros' 

k,  i.: nombre del mes que sigue a abril: mayo; lo contra- 
do alto, bajo, de rico, pobre; el número que sigue a cinco; 

el color del cielo, azul, etc.). Siempre que surgía alguna 
j,'-uda sobre la pronunciación de tal o cual fonema, lo hacía- 

repetir antes de transcribirlo. En. todos los casos hemos 
s.e:steniclo con los sujetos, antes y después de las preguntas 

F F  ere el Cuestionario, conversaciones libres sobre asuntos 
ajenos a. él, con el fin de asegurarnos de que la pronunciación, 
en las contestaciones al Cuestionario, no fuera esmerada ni 
afectada. En lo posible hemos seguido la numeración de los 
temas del Cuestionario. Hemos tratado de registrar lo arcai- 
co frente a. lo moderno, lo popular frente a lo culto, lo lite- 
raro frente a lo familiar, Con respecto de los fenómenos en 

no hemos hecho estas distinciones, entiéndase que nos 
referimos al habla popular. 

El habla culta en el Valle no dista mucho de la de Cas.- 
las diferencias que hay entre el castellano culto y el 

habla popular del Valle son, en su mayoría, fonéticas, no 
fonológicas. El español general cuenta con cuarenta y dos 
fonemas: cinco vocales (a, e, i, o, u), diecinueve consonantes 

ch, d, f, q, j, k, 1,11, m, n, 7z, p, r, rr, s, t, y, 2), ocho 
diptongos crecientes (ir, ia, io, iu, UV I  WI )  no, u°, seis dip- 
tongos decrecientes ((ti, ci, oi, au, ev., on) y cuatro tripton- 
gos (iai, 	uai, uci).' En el habla culta del Valle sólo fal- 
tan dos: los fonemas de // y z. En el habla popular, además, 
hay (en fonética sintáctica, por supuesto) cuatro triptongos 
adicionales (ioi, jazz, 

Además del seseo y del yeísmo (el primero general en 
toda Hispanoamérica, el segundo casi general) , el habla po- 

Cf. Navarro, Fonología, pp. 13-30. 
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objetos a la vista, dibujos en diccionarios ilustrados o he- 
chos personalmente, conexión de unos conceptos con otroy 
(p. ej.; nombre del mes que sigue a abril: mayo; lo contra- 
rio de alto, bajo, de rico, pobre; el número que sigue a cinco; 
seis: el color del cielo, azul, etc.). Siempre que surgía alguna 
duda sobre la pronunciación de tal o cual fonema, lo hacía- 
,nos repetir antes de transcribirlo. En todos los casos hemos 
sostenido con los sujetos, antes y después de las preguntas 
sobre el Cuestionario, conversaciones libres sobre asuntos 
ajenos a él, con el fin de asegurarnos de que la pronunciación, 
en las contestaciones al Cuestionario, no fuera esmerada ni 
afectada. En lo posible hemos seguido la numeración de los 
temas del Cuestionario, Hemos tratado de yegistrar lo arcai- 
co frente a lo moderno, lo popular frente a lo culto, lo lite- 
rario frente a lo familiar. Con respecto de los fenómenos en 
que no hemos hecho estas distinciones, entiéndase que nos 
referimos al habla popular. 

El habla culta en el Valle no dista mucho de la de Cas- 
tilla; las diferencias que hay entre el castellano culto y el 
habla popular del Valle son, en su mayoría, fonéticas, no 
fonológicas. El español general cuenta con cuarenta y dos 
fonemas: cinco vocales (a, e, i, o, u), diecinueve consonantes 
(b, ch, d, f, g, j, k, 1,11, nl, n, 7t, p, r, rr, s, t, y, z), ocho 
diptongos crecientes (ie „ ia, io, iu, uc, ua, uo, la), seis dip- 
tongos decrecientes (ai, 	oi, au, 	ou) y cuatro tripton- 
gos (iai, iei, uai„ uci).* En el habla culta del Valle sólo fal- 
ta n dos: los fonemas de 11 y z. En el habla popular, además, 
hay (en fonética sintáctica, por supuesto) cuatro triptongos 
adicionales (ioi„ iau, ieu„ uoi), 

Además del seseo y del yeísmo (el primero general en 
toda. Hispanoamérica, el segundo casi general), el habla po- 

* Cf. Navarro, Fonología, pp. 13-30. 
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pular del Valle se caracteriza por su fuerte consonantismo 
(conservación de las consonantes finales, mantenimiento de 
las intervocálicas, larga tensión de la .s y la eh, conservación 
de la s en cualquier posición, sin aspirarse) , la diptongación 
de los hiatos, la tendencia a la igualación de vocales abiertas 
y cerradas hacia un timbre medio, la resistencia contra la 
reducción de los grupos cultos de consonantes, la emisión 
relajada junto a la articulación tensa y precisa, el relaja- 
miento y pérdida de las vocales inacentuadas y la entonación 
distintiva con su curiosa cadencia circunfleja final. 
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ALFABETO FONETICO 

Los signos empleados en esta obra para la transcripción 
fonética son, en gran parte, los mismos empleados por la 
Revista de Filología Española y la Biblioteca de Dialectología 
Ilispanounicricana. Hemos hecho varios cambios, necesarios, 
a nuestro parecer, respecto de algunos tipos de r. En otros 
casos la falta de los signos usuales nos ha obligado a impro- 
visar, Por la misma razón hemos transcrito en tipo fonético 
SÓlo el sonido estudiado en cada caso; p. ej. tratándose de la 

jo, de la j. baxo, de la b: bajo, etc. 

d 
t 

z 
1 

BILABIALES 

b esp. bondad 	 bondad 
p esp. pan 	pan 
in esp. amo 
	

amo 
b esp. haba 
	

haba 
andal. las botas. la  (votah 
(f bilabial) 

LABIODENTALES 

m esp. enfermo. , . . erpfermo 
f esp. fácil 	 fácil 
y fr. vic 	 vie  

n esp, onza 	 onza 
esp. calzar 	 calzar 

DENTALES 

esp. dime 	 dime 
esp. tu 	 tu 
esp. anda 	 anda 
esp. fiesta 	 fieljta 
esp. desde 	 de/de 
esp. toldo 	 toldo 

ALVEOLARES 

INTERDENTALES 

esp. mozo. . 	. modo 
'b 	esp. juzgar ..... juzgar 
d esp. todo 	 todo  

n esp. mano 	 mano 
astur. occid. cito- 
bu (lobo) 	 llobu  

1 ante esp. pozo 	 podo 
z esp. rasgar. . , . razgar 



2 

s esp. cosa 	 cosa 
1 esp. mulo 	 malo 
1 andal. muslo. 	 mullo 
r vibrante simple 

sonora esp. hora. hora 
I fricativa sonora 

esp. color. . 	. . . 
r  vibrante sorda 

andal. multitud. murtitud 
o fricativa sorda 

astur. color 	 colol 
asibilada sonora 
nav. hombre . . . honiie 
asibilada sorda 
chi!. trigo 	 t7i(ro 
vibrante múltiple 
sonora esp. rcy . fey 

.1 fricativa alarga- 
da sonora, esp. 
familiar carro . 	 caso 
vibrante múltiple 
sorda carro 	 caro  

i fricativa alarga- 
da sorda chi!., 
arg. perro 	 pe.io 
mixta sonora 
mex. KIT° 	 perio 

J()asibilada alarga- 
da sonora, chil., 
nav., arg., etc 	 
honrar 	 honrar* 
asibilada alarga- 
da sorda chil., 
arg. perro 	 pelo 

PREPALATALES 

u esp. año 	 ano 
esp. yuyo 	 yugo 

e esp. mucho 	 multo 
arg., mex. de 
Puebla, etc. ma- 
Yo 	  mazo 
astur. reza 	 rea 

z 	arg. enyesar . 	en tasar' 

•••.••••••• 

('') Usaremos aqui el signo de r no invertida ( r, 	r, Tí, etc.) sólo 
cuando la articulación sea vibrante. Cualquier r 	e°stará, pues, 
dentro del grupo de las fricativas (I, 1, etc.) y se representará siempre 
con signo invertido (i, 	j, 1), Así es que f, por ejemplo, que BDI-1 

7,- 
usa. en lugar de nuestra 11; se apartaría para representar un sonido 
mixto, por ejemplo uno (rife empezara con vibración lingual y termi-
nara con asibilación. 

El signo usual para tr asibilada es ti. Pero ¿ cómo distinguir en-
tre esa articulación y la que lleva r fricativa sorda pero no asibilada? 
Por eso, para nosotros, tr o tr representará el grupo tr en español co-
rrecto, con r vibrante simple y con la t relajada o no (es decir, la 
parte explosiva más o menos atenuada). ti o t/ será con r más o me-
nos sorda, pero no asibilada; ti o tZ será el fonema asibilado. 



vocales abiertas 
vocales medias 
vocales cerradas 
a palatal 
a velar 

semivocales 
e labializada, no tan 
fuertemente como en 
francés per, bocuf. 

á é, etc, vocales nasales 
't é, etc. vocales acentuadas 
a: 1: n:, 
etc.... sonidos largos 
"" d, etc. (sobre la caja del 

renglón), sonidos re- 
ducidos. 

• • • 

I 	I I 	• 

y esp. mayo 	 mayo 
chil. jefe 	 S'efe 

j esp. nieto 	 njeto 
1 esp. calle 	 cale 

POSTPALATALES  

LARINGEAS 

h andal. horno. . . horno 

VOCALES 

3 

‘.1. esp. guinda 
k esp. quiso 	

 
kiso 

11 esp. inquirir. . 
14' esp. seguir 	

 
seguir 

X esp. dirigir 	 

VELA.RES 

g esp. gana 	 gana 
k esp. casa 	 kasa 
11 esp. manco 	 malla) 
o s' e p. pagar 	 pagar 
x esp. jarro 	 xarro 
w edsp. hueso 	 weso 

UVULARES 

es)). don Juan.. . doA Juan 
esp. don Juan. . don icu a n 

(5,  esp. aguja, 	
 aguja 

Signos y abreviaturas 

> < Indican la dirección del cambio: latín lacte > 
español leche o español leche < latín lact e. 

* El asterisco antepuesto a una palabra indica la for- 
ma hipotética. 

á é ¡ 1.5  ü vocales largas del latín clásico. 
é 1 ó ü vocales breves del latín clásico. 

cf. = confróntese. 
1. 	= loco citato. 



comp. = compárese. 
3. y. = sub vote. 
p. ei. = por ejemplo. 
ss. = y siguientes. 
ibid 	ibidem, 
ob. cit. = obra citada. 
ant. = antiguo. 
ci 	= y otros. 
i. c. = id est. 

andaluz. 
arg. = argentino. 
astur. 	asturiano. 
chil. = chileno. 
esp. = español general. 
fv. = francés. 
mex. = mexicano. 
nav. = navarro. 

4 



Capitulo 

VOCALES ACENTUADAS' 

La ít 

1. á en sílaba librc,—En el Valle de México se pronun- 
cia generalmente con timbre medio : /libio, brazo, vaca, etc., 
como en el Distrito Federal, en la mayor parte de Hispano- 
américa y en Castilla." A veces es un poco palatal, aunque 
no tanto como cuando la sigue una consonante palatal. La 
mayoría de los trabajos carecen de noticias detalladas sobre 
el timbre de las vocales sencillas. Sin embargo, en el Distri- 
to Federal, Marden no encontró ese fenómeno." En Nuevo 
Aléxico la á más corriente es algo más velar, parecida a la á 
velar francesa de vasc, pálc.4  En Puerto Rico, aunque la á 

' Para una ojeada general sobre la pronunciación correcta de las 
vocgks españolas, cf. Navarro, Pronunciación, §p3-70. 

La rí en castellano tiene dos sonidos : medio, como en francés par(, 
was, y velar, parecido al rrancés páltl, inglés falhcr. Es velar 

c diptongo au o en hiato ante u u O, en sílaba trabada por 1, ante j o y 
y en expresiones enfática:-;. Ante las consonantes palatales eh, 11, c, y 
y en el diptongo al se hace un poco palatal, aproximándose al fran«..és 

inglés as k; cf. ibid, §§54, 55, 56. 
Cf. Marden, §10. 
Cf. Hills, p. 7 y Espinosa, 51.1. Citan también la rí palatal, pero 

en sus textos fonéticos ni Hills ni Espinosa registran la tercera va-
riante : la d media. Usan el signo a  que en su alfabeto fonético es la 

que llaman velar: algo, saco, mar, a)puthic, easu, etc. Hay que supo-
ner que hayan hallado dos formas (le d, una más velar que la media, 
pero la representan por el signo de á media : a, y otra más palatal 
que la media, representada con a. 

I It• 	 • t. 	• .1.-r ••••• 	• •-• 	 rí 



6 

libre más común es de timbre medio, se encuentra con bas- 
tante frecuencia á palatal y, con menos extensión, á velar.5  

2, á ante cm/sanalite palatal.—Se palataliza, pero no 
en mayor grado que en espafiol general: macho, mayo, calle. 
La vocal nunca llega al grado palatal del francés palie o del 
inglés ask. Hills (p. 7) y Espinosa (§14) registran una á pa- 
latal. en posición acentuada final: piedá„ será, bailó. Se podría 
suponer que la a es más palatal en los lugares donde hay 
más propensión al cambio de a > e por influencia asimilato- 
ria dei en el diptongo ai que produce ci, pero no hay datos 
bastante73 para aceptar tal conclusión» 

3. á ante x.--Es algo posterior, pero no completamen- 
te velar corno en francés, ni tanto, nos parece, como en 
español general : blyjo, caja, etc.' 

4. á en sílaba trabada por 1.—Es menos velar aún: 
espalda, calvo, mal, etc., con una á que se podría llamar, efec- 
tivamente, media.` 

Navarro, Puerto Rico, pp. 41-42. 
En Guatemala (Batres, p. 381) : 	Guanajuato : Miquéila < Mi- 

cdila < Aneada; Veracruz: agiieitar; Oaxaca: bdilc, 	péis (Hen- 
riquez Urefla, Da tos, pp. 278-279); Colombia, Perú : agi¿eitur (Cuervo, 
Apuntaeíones„ §786); "Los diptongos ci y al se unifican'' en la región 
lingüística del sur de México : Oaxaca, Guerrero, Morelos; y también 
en Chiapas y América Central: El Salvador, Guatemala, Honduras, 
Nicaragua, Costa Rica (Henríquez Uretra, Mutacimies, p. 310). No 
encontramos datos detallados sobre ci timbre de la á sencilla en nin-
guno de estos lugares. En catalán, donde la á más común es la velar, 
si hay el cambio (tí > ói (cf. Alonso, Problemas, p. 340), pero en 
valenciano, con á palatal predominante, no se da ese cambio (Nava-
rro-Sanchís, p. 116). En Santo Domingo no es rasgo fijo sino forma rara, 
pero "es frecuente en Argentina, Uruguay, Chile, Colombia, Vene-
zuela'' (Henriquez Urefla, Santo Domingo., §48). 

En Puerto Rico tanto esta á, como la d trabada por 1 es de timbre 
medio con más frecuencia que velar (Navarro, Puerto Rico, p. 43). 
S  Cf. la nota anterior. 

M•• 



7 

5. á unte 0, u.—Es muy posterior en pocas personas. 
Tiende a un timbre medio y a veces hasta palatal: flánta, 
Imcalíto y buraládo. En las clases bajas se oye siempre ba- 
calado y Will (baúl); la clase media vacila; y la alta nunca 
emplea las formas incorrectas. 

La é 

6. 1,  un sibibu tibre,---Es generalmente de timbre me- 
dio como en castellano general," entre la del inglés met y 
la del francés cr, con ligera tendencia a abrirse, pero no fal- 
tan casos en que se cierra: cabéza, enero, pelo, compró, etc." 
En Santo Domingo no solamente la é en sílaba libre sino 
todas las vocales tienen, en la dicción culta y en el habla 
poptil:lr de las ciudades, mayor abertura que la usual en 
Castilla. En cambio, en las regiones rurales se da la ten- 
dencia contraria." 

7. é ante consonan.te palatal.---Es casi siempre semi- 
cerrada_ Es decir, algo menos cerrada que en español gene- 
r 1: 	séHo léña. 

Pronunciución, §51. 
y Espinosa no coinciden sobre la pronunciación nuevomexí-

c:.na 1!•,  é libre final de sílaba. Hills, p. 8, dice que es cerrada y Es-
1,'15, afirma que, al contrario del castellano, la tendencia nue-

vo:nc:ienna es a abrirla. Espinosa apunta también la tendencia en 
Nuv,-) México a abrir la vocal en sílaba libre en la pronunciación len-
ta y e:.rnerada. Navarro, Pronunciación, §2, y Ortología, pp. 59-60, 
ob::erva la misma tendencia en cuanto a la é, 6 libres en Andalucía, 

Nueva, el sur de Extremadura y en "algunos países his-
panoar.-bAicanos". Espinosa informa, además, que en el estado nortea-
mericano de Colorado la c, o son siempre abiertas. En Puerto Hico 
(Nav:-:rro, 	rto Rico, pp. 41-45) hay una ligera tendencia a abrir. 
Lenz, pp. 169-170, registra una é cerrada en sílaba libre y final en el 
habla chilena. 
" Cf. lienriquez Urefia, Santo Domingo, 11113, 4.1 
" Sobre e cerrada, cf. Navarro, Pronunciación, §51. 
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8. é ante rr.—Se pronuncia siempre bien abierta: 
2,1:Tro, fiuurra, ceiTo,, etc. Nunca es tan abierta como la del 
italiano ferro, Per'r'a o francés terrc," ni como la pronuncia- 
ción vulgar de Castilla y Sevilla, donde a veces é > á: pa inc, 
8<li8 t'abrir, etc." 

9. é ante x.—Es generalmente media, con casos aisla- 
dos en que se abre o cierra un poco: oréja„ abeja, c.s.pcjo, etc. 
La tendencia en Chile (no la regla general, como afirma 

§1.2) es a cerrar la é que sigue a una consonante 
palatal : Jr 4fe, mujer, queso» No ocurre tal cosa en la ciu- 
dad de México (Marden, :12) ni tampoco en el Valle. 

lo. é en sílaba trabada.—Es siempre una é más o 
menos abierta : cklista„ frente, verde, templo, pared, etc. El 
timbre no varía perceptiblemente según el carácter de la 
consonante que cierra la sílaba, al contrario del. castellano 
general, en que la é trabada por las consonantes in, u, s,  d, 

es cerrada.: eé81a, frente. etc.'" En el. Valle de México 
estas consonantes trabantes tampoco neutralizan la influon- 
cia de la r vibrante múltiple que, precediendo a la vocal en 
la misma sílaba, la abren; la vocal permanece abierta por 
estar en contacto con esa f.: r(Isto, r19lta. ' En Nuevo México 
ni 141,spinosa (§15) ni Hilis (pp. 8-9) apuntan variación de 
timbre: (;!/, ven, etc. En la ciudad de México la he oído casi 
siempre abierta en esa posición. Marden (*12) señala esta 
I isma pronunciación con los ejemplos de cit(!nla, vengo, etc., 
aunque Henríquez Ureña oyó lo contrario (nota al 	de 
Marre n) • 

1. 	é en sílaba trabada fiar:d.—La vocal es generalmen- 
te algo abierta: pap(q, sartén, comer, etc. Entre las gentes 
1'3 Sobre e y o abiertas castellanas, cf. Navarro, Fonología, pp. 31-37. 
1 S Cf. Navarro, Pronunciación, 1.152. 
15 Cf. Lenz, p. 170. 

Cf. Navarro, P OniniehteiÓn §§51, 52. 
17 /bid: en castellano general la é en estos casos es cerrada. 

1 • 



cultas nunca desaparece ni se debilita la consonante final; 
fmtre las semicultas se debilita; en las clases bajas se de- 
bilita y a veces se pierde. La n y la (.1 son las que más tienden 
a desaparecer: .n8/é ( (1) , sé (d) , paré (ti) , sarté ( n ) etc. La 
r y 1 desaparecen muy raramente.P' 

ó 

12. ó en siluba ubre.----Timbre medio: bk«, jovrn, 
toro, etc.11  Nunca es tan cerrada como francés mol, ( hosc, 
alemán Ofcn. 1..40 mismo en Nuevo México, excepto en poi4i- 
ción final acentuada, en que es abierta.:'" No hemos hallado 
diferencia alguna en la 6 libre cuando es final.'' 

13 ó mil() IT,--Sonido abierto con el mismo grado de 
abertura relativa de 	Es semejante a 	ó del francés J'ole., 
pero no tan abierta como la del inglés for, migan, italiano 
colla. En México, como en. Castilla, es abierta la U en contac- 
to inmediato, sea anterior' o posterior, con F: 1(wrc, rosa, 
etc,:'" 

14. 	ante 	l timbre es abierio como en 	h(),/a, 
moja, cnojo, etc. 

15. 4 en sílaba trabada.--Se oye frecuentemente con 
timbre medio, pero por lo general es abierta. No hay modifi- 
caciones según la consonante siguiente: *pe, bolsa, once, 
costa, etc. En Nuevo México (Hills, p. 10) la () trabada por 

Mardün, §12, cita casos tic origen extranjero donde la é, convertida 
en final por la caída de la consonante final, ha conservado su car(icter 
abierto; p. ej.: bectsteak > bistec > bisté. 

Como en castellano general ; cf. Navarro, Pron unrirzción, §1513, ;59 
E/1 algunas zonas del sur de España la Ó se pronuncia, en general, con 
timbre abierto. 

Cf. nuestro §G y sus notas. 
Tampoco Lene, p. 170, en Chile y i‘larden, 1 1.1, 15, en México. 
Cf. Navarro, Pronunciación § 59: sobre la u, o abiertas. 

E. 
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nasal y convertida en ó libre por la absorción de la nasal, 
conserva su timbre abierto. 

16. ó en sílaba trabada final.—Timbre abierto corno 
en §15: .515/, )'alón, color, dos, etc. 

La í 

17. í en sílaba libre.—Tiene un timbre medio, como 
en castellano general, menos cerrad y menos tensa que la 

del francés ríe, alemán sieben, inglés sec: víno, misa, etc.'3 
En el Valle es algo más cerrada ante consonante palatal: 
silla, ¥ritrcr, etc. No sucede lo mismo en Nuevo México (Hills, 
X117. 9-10, Illspinosa, §16). 

18. í en sílaba trabada.—Se oye con el mismo timbre 
medio que tiene en sílaba libre: línta, vista, etc. Solamente 
trabad hi por y o en contacto anterior con se acerca a la í 
llamada abierta en castellano: vfrgen, pqrra, etc."' 

Malicien (*1.3) encuentra sólo una í que llama cerrada 
y que no cambia ni en sílaba libre, ni trabada, ni final. 
Hills (p. 9) encuentra la í más abierta también en sílaba 
libre ante "muta CUM liquida": posible, 

19. í en sílaba trabada final.—De timbre medio, como 
los dos casos anteriores: abril, feliz,„.9alir, jardín, etc. 

La tí 

20. ú en sílaba, libre.—Tiene, como en castellano gene- 
ral, un timbre medio= que tiende a cerrarse más ante con- 
sonante palatal: n'ira, plCona, pi`jiío. Lo mismo en Nuevo Mé- 

3 Cf. Navarro, Pronunciación, §45. 
En castellano la i es abierta (pero no tanto corno en inglés sit, 

think) en sílaba trabada, en contacto anterior o posterior con y ante x; 
cf. ¿bid,fl:•16, 

Cf. ibid, §01, 
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xico y en el Distrito Federa1.24  Esta 	media, llamada por 
muchos cerrada," es semejante a la del francés lont, ale- 
mán. du, 

21. en, sílaba trabada.---Se abre solamente ante 1, r: 
in,"11ga.„-..-. 7.1rda„ etc., con un sonido muy próximo al alemán 
Gurt„ Mund„ pero menos abierto y con los labios más redon- 
deado::; que el inglés put„ Joot. Trabada por otras consonan- 
tel, e vuelve al timbre medio del §20: plinta, gusto, etc." 

22. en sílaba trabada finar—De timbre medio con 
tendencia a abrirse: azill„ cruz,'„ Jesús, etc. 

93. Mclafonía vocálica (é, ó más consonante más a, 
e, o Ina.b.:'s).—Si hay alguna nietafonía en español, es una 
tendencia tan flgera que llega hasta ser casi imperceptible." 
La may(iria de nuestros informantes pronunciaron pero, ojo, 

(.).•)so con la vocal acentuada más cerrada que en pera, 
prsc,pc,sba., cosa, cose; p. ej.: cijo, hója, piso, pése, pésa 

(todas dentro del matiz cerrado o medio). Pero hubo bas- 
tantes personas que usaron el mismo tipo medio de á, ó en 
toda:; 	palabras, sin cambiar el timbre de la vocal acen- 
tuada se17.1-ún el carácter de la vocal final. En la pronuncia- 
ch.:yn (le otras no se podía notar una diferencia clara ni con- 
sistente. 

Cf. Espinosa, §18; Marden, 1116. 
Cf. Navarro, Pronunciación„ §61. 

...I'Zavarro Pronunciación, §62: la ú en castellano es abierta en 
dlata trabada por cualquier consonante Marden, §16, indica la ft 
media corno normal en la capital mexicana, .pero sus ejemplos son todas 
palabras con la vocal en sílaba libre. 

Cf. Navarro, 11Iclafonía, pp. )3456 y Pronunciackin, .142: "...11ega 
a advertirse, aunque no sin dificultad, que en las palabras terminadas 
en o, el timbre de las acentuadas é, ó, resulta algunas veces un poco 
€fl 	ce:- rado que en las palabras terminadas en a., c. Este fenórí¿e- 
no— en español no es más que una ligera tendencia a la metafonía 
vocán 
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24. Trueques dc vocal atrulnada.—En el Valle de MCI.- 
xico los trueques de la vocal sencilla acentuada no son ge- 
nerales en. ninguna clase social, aunque se oyen algunos en 
el habla de las clases bajas." Las vocales ina.centuadas, en. 
cambio, ofrecen gran cantidad de trueques, que examinare- 
mos en otro sitio. 

7:("imido (tímido) y ra:ulo (rótulo) no lo hallamgs en 
el Valle, ni lo encuentra. Marden en el. Dil-lrito Federal.." 

Trichimoche (< rochim och,c < t roche y m ()che) 	oye 

en Queréta.ro ( Henriquez Ureña, Datos, p. 287), pero no en 
Valle."" 

(trajc), n'emito (mismo) y .'anos (80m08), que 
se oyen con. bastante frecuencia en el Valle, no representan 
cambios fonéticos." 

Espi n osa., §35 "Las vocales tónicas castellanas han 
practicamente inalteradas desde el silo XVI." 

'l" ni ido : Espinosa, §37, lo da como asimilación PI ogreSkra en.  Nie- 
vo 	México, quizá,4 por analogía con t1:.  in.01', /('ffi roso ,' re'/Irle}:  

Ulla diSilllilaCVM de 1$i 15 II iltC Ulla U 1k la Sílaba siguientt, como 
rcdondo < 	t n  d 1-1  ; se registra rétulo en Zacatecas (Quirartc, pp. 
S2, 183) y (11 Nuevo Mé:cieo (Espinosa, 1..-1,9)). 

Fi.n el Valle: rochi och , pero es niuy raro. Para la, 	í finales 

.'l'as, adelante. 
Fl,n el siglo XVI existían las dos formas cwieurrentemente, 

urcsino y SC11108 son la.s formas todavía en uso en el habla, rural de 
muchos países de lengua española. 

ru je : sea registra en Jalisco (Eskildsen, Jalisco, p. 206); Zaca-
tecas (Quirarte, p. 186); México en genenil (Alcocer, p. 11); Distrito 
Federal (Marden, 110); Nuevo México ( Espinosa, §35); Argentina 
(Tisc(lrnia, pp. 183, 19,S); Santander, Viscaya, Aragón, Navarra, Mur-
cia, Salamanca, Sierra de Gata, Sanabria, León, Gran Canaria, Costa 
Rica Guatemala, Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico, Colornbln., Ve- , 
nezuela, Ecuador, Chile y el p.:deo-español ( Alonso y Rosenblat, nota 
al 135 de Espinosa.). 

21/esino: en Zacatecas (Quiria.rte, p. 178); Jalisco (Eskildsen, 
Jalisco„ p. 200) ; México en general (Alcocer, p. 11); Nuevo México 
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Para los cambios de ú en ó y ó en .á cf. el siguiente pá 
rrafo. 

25. Distinción entre ó, ú. 

En, palabras españolas.--En el Valle, sólo í:le confunden 
entre la población india más inculta; por regla general se 
hace distinci(..)n bien clara entre los dos sonidos. En el habla 
popular de muchos lugares de México, fuera del \ralle, se 
oyen palabras españolas con ‘á pronunciada como é, y rara- 
mente ó > ú..74  A. veces son arcaísmos y otras veces cambios 
fonéticos. Creemos que casi siempre se debe a la falta de 
parte del pueblo de un sentido de distinción entre los dos 
sonidos, probablemente por confundirlos en el mismo nálmatl, 
pero no lo h.emos podido comprobar. 

En polabiv::7.: dcl .nálti«,111 (ptc pasan cr1 espuñol.--El pueblo 

( 	 ::•".17); Distrito Pederal ( .Nlarden, i-W3); Guatemala (L',7,•nizner, 
p. 232). llay muchos que creen que 	< 	pero E31)inosa, 
37, supone que deriva del I,. V.  *in e  t íp s i in  u que existi::t jlinto a 

etTpsimu; p(S)1.  tina parte tendrían-10S, 	niCill8910 > 	nt) 

?iii ,M10 y por otra .oicr.smo > nicsmo. 
,<;citio,ii: en Jali2co iEskild3en, ../a/i.s'r.- 0, p. 200; Castañeda, 	17,(3); 

Nuevo México (Espinosa, §38); México en general (Alcocer, p. 1.I.; 
lcazhalceta, cit. por 11,:!nríquez Ureña, Dalos, p, 287. 

Mocho ()►  ucho., antiguo español muncho): en Oaxaca y Morelos 
(Gonzalez Casanova, Corrido macarrónico p. 22); moncho: Tecnilma- 
Gin (Fo/klore., p. 362); Durango (Hen 	z Ureña, 1)0(4,, p. 289); 
condocho 	uluclio) Durango (ibid); nómero (nil))t':ro): 
(¿Mid); orlo„ ona (uno„ una): "isléxico en general ( Alfonso Reyes, Oquen-
do, pp. 356-357); so (su): México en general (ibid); Guerrerci ( F(en-

riquez Ureña, Datos, p. 289); . fitorinollo ( niurniullo): Nuevo México 
(Espinosa, §39). 

El cambio de (-5 > rl es raro. ChaSil¿ll8ll (ChiS))iOSO) : Oaxaca (Gon-

zález Casanova, Corrido macarrónico., p, 22); clCmplice, cump113 (cóm-
Kice): Querétaro (Muñoz Ledo, pp. 116, 126) ; «diibla (adióóós): 
Tabasco (Eskildsen, Tabasco, 1, p. 285); 2. scnto, divurcio, curro (ós-
culo, divorcio, corre): Nuevo México (Espinosa, '§38). 
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no vacila en la pronunciación de atole, hule, mole, etc.- 

26. Vocal acentuada trabada por nasal.-----La nasali- 
dad es más marcada en el habla de las gentes incultas. En- 
tre éstas la vocal nasalizada más a menudo es la é ante n 
en silaba final de palabra: tren > trá, sartén > sant& bien 
> big; a veces se abre la e. Por regla general no llega ni a 
la nasalización completa de la vocal ni a la pérdida completa 
de la n final como en francés y portugués." La obra de Mar- 

Confuso Os, en cambio, el tratamiento de este punto en la mayoría 
de los aztequistas que tratan de dar la historia del CallIbio. No están 
de acuerdo sobre cuándo debe escribirse o y cuándo u en nálmati, cuán-
do sul)sen o cuándo u>ouo>u en español. Los más reputados az-
tequistas no están de acuerdo sobre el punto de partida, que es la 
pronunciación de esta vocal "oscura" en el náhuatl mismo. Al oír este 
sonido, ( t ue no existía en español general, los primeros aziequistas 
lo representaron ya por u ya por o (cf. Dávila, Eseriiura, pp. 3-57; 
Canfit!d, pp. 23-85: sobre la manera de representar los sonidos del 
náhuatl por los primeros aztequistas españoles) y de allí sacaron sus 
conclusiones de lo que sucedía en su paso al español; cf. Rabel°, pp. 
23, 27, 7S: o > o, u > O, tc > U., pero o no da u (alolli > atole, Aeulco > 
deuico, A.cochco > Aju8co); Sanchéz, pp. 58, 67: o > o, u > o (tzopiloll 
> 	atulli > atole) ; icazbalceta, pp. 37, 146: o > o, u > o, U > U, 
pero o io da u. (alolli > atol() ch(1yulli > chayote) ; González Casanova, 
i1.9(quoios„ pp. 20, 38: o > o, u > u (atolli > atole, ulli > hule) ; Men-
doza, cit. por Flenríquez Ureña, en nota al §77 de Marden : o > o, u > u, 

> u„ rt > O (atolli> (1tole, Tecalpulco > Tecapulco, olli > hule, ?nulli 
> molc) ; Leicht, §8: o > o, u > o, o nunca da u, En el náhuatl antiguo 
había una o "oscura"; las mujeres y los niños la pronunciaban 
"casi como u": u y los hombres "casi como o": 0 (cf. Dávila, pp. 132-
133). Al evolucionar el náhuatl, esta vocal "oscura" dió o en algunos 
pueblos y u en otros. Unos indigenistas recogen, pues, la forma atuili, 
por ejewpio, de un pueblo y dicen que ilustra el cambio de u > o (ato-
le). otros recogen atolii de otro pueblo y dicen que demuestra la 
subsistencia de la o. De ahí que se señalan los dos camllos apunta 
dos : u>oyo> o, cuando en realidad ambos son u "oscura" náhuatl 
que da o en español. 
"u 	Cf. Navarro, Pronunciación, § §38, 70, 130; Menéndez Pidal, Ma- 
nual, l'.z33-1-e, 35-1-c, 35-5-c. Sobre la nasalidad en los dialectos hispá-
nicos, cf. Alonso y Rosenblat, nota al §20 de Espinosa. 
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(len carece completamente de noticias sobre vocales nasali- 
zadas, pero hemos notado que la tendencia en la ciudad de 
México es la misma que en el Valle. En Nuevo México la 
vocal trabada por nasal es fuertemente nasalizada, y lo es 
ligeramente antes o después de m o n.3' Esta última tenden- 
cia, nasalización progresiva (p. ej.: nada > naa), no se 
cumple en el Valle. Según Lenz, p. 168, en Chile y en Buenos 
Aires la vocal trabada por nasal no solamente se nasaliza, 
sino que también se alarga: contento > 	:n11: nto. 

27. Vocal acentuada entre dos consonantes nasales.— 
En general resulta aun más naslizada entre n-m., m-n, n-n o 

n¿Fto, anima, nora, Mémo. Llega a la nasalización 
completa entre nasal y nasal trabada o entre nasal y h: 
nifineo, )1D1(). 

" Cf. Hills, p. 11; Espinosa, §§20-34 
Cf. Navarro, Pronunciación, §38, como rasgo del español general. 

Espinosa, §31: "La nasalización de una vocal es especialmente fuerte 
cuando está, entre dos consonantes nasales." 



Capitulo II 

VOCALES INACENTUADAS 

28. Vocal inicial reducida 'U OSCUPCCid«,--Entre perso- 
nas semicultas la vocal inicial se reduce y obscurece: oficio, 
italiano, "migo; en el habla popular desaparece, pero la vo- 
cal deja sus rasgos en la prolongación de la consonante si- 
guiente : t:aliano„ m:igo, f:icio, enero- wero.39  En Nuevo 
México las consonantes silábicas son la m, n, 1 y r.,-1" en el 
Valle cualquier consonante, sea sorda o sonora, puede prolon- 
garse cuando sigue a una vocal inicial que ha desaparecido. 
Marden (,:i) cita 'trascrito (atrasado), 'rastrar (arrastrar), 
'cote (ocote) y otras más como ejemplos de aféresis en el Dis- 
trito Federal. Registra algunas más, como ¿manda Ud ? > 
mundasté, que no son ejemplos de aféresis sino de contrac- 
ción en fonética sintáctica. 

23. Vocal inicial trabada por consonante nasas.—Casi 
nunca es absorbida completamente excepto en fonética sin- 
táctica. tras la vocal final de la palabra anterior: está enfermo 
> stanfermo. Es siempre relajada y reducida, con nasaliza- 
ción parcial cuando la consonante nasal se asimila parcial- 
mente a la consonante siguiente: enfermo > 7rxifermo. La na- 

Cf. Alonso, Problcnias„ capítulo VIII, sobre consonantes silábicas, 
pp. ,131-439: ".. .la verdadera naturaleza de este fenómeno parece 
consistir. 	en la pronunciación breve (le las vocales y en una ten• 
delicia especialmente fuerte a articular la vocal simultáneamente con 
la consonante prolongable que esté en su contacto." (p. 438) 
.4" ,Cf. Espinosa, §107-a 
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salivación de la vocal es completa cuando la consonante na- 
sal se asimila completamente a la consonante siguiente: 
77( luo." Esto ocurre cuando la consonante que principia la 
sílaba siguiente es fricativa ; cuando es oclusiva no desapa- 
rece la consonante nasal: l'mpezar.'` Henriquez Ureña (111u- 
facioncs, p. 357) afirma que las vocales nasales no forman 
parte del sistema, fonético ni en México ni en la América 
Cenfral, pero que se dan ocasionalmente, como en todas 
partes. En Nuevo México las vocales se nasalizan siempre que 
estén en contacto con una consonante nasal; tanto nasaliza- 
ción progresiva (mtda > n1u) como regresiva (pan > pán). 
La nasalización es nills fuerte en sílaba trabada.' 

30. Vocal inicial ante s.—Se funde en la s tras palabrn 
terminada en vocal o en posición inicial : está bien > stabirn, 
no rstá > noslá. Tras palabra que termina en consonante con- 
serva su forma plena: Juan está 	Marden (§7) triad 
también las formas la, tan < está, están, pero son raras en la 

Navarro, From 	 §38: "En. posieFón inicial absoluta, 
‹le /n i n, también. es frecuente la nasalización de la vocal"; 

y en lit nota al mismo párrafo: "En la pronunciación de algunos din-
1....-;pa1oles la. nasalización de las vocales se halla más &sarro-

liadd que en la lein:“.1a. culta". 

Como las consonantes nasales son 5.;emiliquidas, tienen fuerte ten-
dencia. asimiladora. Son de contacto incompleto ante consonante fri- 
ca'¿iva 	 in funtc ) y de contacto pleno ante oclusiva (mutar, 
r(-a 1 1 1 . fcil!i0). Los resultados históricos nos dicen • que ante fricativa 
han sido dominadas y han desaparecido en muchos casos, como se ve 
en la Edad Media y hcy en el habla popular (ifantc: Menéndez Pidal, 
(;ilr. 3702, 3705, 3708, etc.). Ante ()elusiva son dominantes y a veces 
hacen desaparecer a la consonante siguiente : am b) os, un ( (1)ar. En 
el caso de nasal dominante, el grupo consonántico tiende a nasalizarse 
completamente. En el caso de nasal dominada, se tiende a la voca-
lización completa de la nasal ( Alonso, Pro/Aun-as, pp. 371-384). 
4 
	

Cf. Hills, pp. 7, 11-12, 15, 17-18; Espinosa, 1 20-311. 

Lo mismo en Nuevo México; cf, Espinosa, 1202. 
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altiplanicie mexicana, aunque frecuentes en las costas, la 
América Central, las Antillas y Nuevo México» 

31. Vocal inicial suprimida.—La vocal inicial, espe- 
cialmente la a, se suprime en algunas palabras a veces hasta 
entre gentes cultas: acequia > cequia. Las personas semi- 
cultas vacilan : cequia, duana «tduana. Las clases incultas la 
suprimen a menudo en : zucla, zucar, bujcro o gujero, lus- 
trado, scrrin, zofra, maca (azuela, tt;:fitear, agujero, ilustrado, 
aserrín, azotea ,hamaca).'" Tanto en el Distrito Federal como 
en el Valle se encuentran las dos formas hamaca y mara, ésta 
con el significado de hamaca pequeña para niños. Marden 
(§7) registra además rastrar, roncar (arrastrar, arrancar) 
y otras:7  Tirisia (ictericia), la forma antigua, común en todo 
México y toda América," es la palabra usual en el Distrito 
Federal, pero desconocida en el Valle, donde suelen usar la 

bilis. 

31 
	

Adición de una a.----Es bastante rara en el Va- 
lle: 	 asigún, achicoria. Marden (§4) también da 

Cf. ibid; Flenriquez Ureña, nota al §7 cae Marden; Navarro, Puerto 

Rico, p. 4.7. En Morelos (González Casanova, Corrido macarrónico, p. 

22): lo's'pero, lo'stoy; Tabasco (Eskildsen, Tabasco, p. 268) 

aht'la, etc.; en el habla costeña (Eskildsen, reseña de Nájera, p. 159) 

la e se mantiene y la s se aspira: chtaba, elieuela„ etc. 

La mayoría de estas formas se deben a la fusión de dos vocales 
iguales: la a final del articulo y la inicial del nombre. Henriquez Ure-
ña, Datos, p. 308, sugiere la posibilidad del mismo fenómeno en el 
caso de lustrado por la, combinación muy ilustrado. En Querétaro (Mu-

ñoz Ledo, s. v.) : sequía, tirisia, ;otea, r.uela; México en general (Icaz-
balecta, p. 85; Ramos Duarte, p. 523) : cequia, ancla; Distrito Federal 

(Marden, §7) : lustrado, maca. 

Rastrar, ranear representan la vacilación entre palabras con y sin 

prefijo; venir, avenir; llegar, allegar; cercar, acercar, etc, 

4 ' Cf. Henriquez Ureña, Datos, p. 308. 
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asigiln y además alusilar, a f ignarse," Se registran casos de 
esta clase de prótesis en todo México y en todo el mundo de 
habla española."'' No he encontrado casos de e, i, o, it proté- 
ticas.'" 

32. Trucquc.9 de vocal inicial Se hallan en el Valle 
los siguientes trueques : sigún, redículo„ ntcnistro, vistido„ es- 
Incyttcnto (junto a istrumcnto o istrumento), jaictina„ 

siguro, sigundo.5' Son usadas sobre todo por las 
gentes incultas, raras veces por las semicultas y nunca por 
las cultas. 

No son ejemplos de prótesis puramente fonética, sino de adición 
del prefijo a por analogía con muchas palabras que lo tienen. Además, 
achicoria es la forma preferida por el Diccionario de la Academia Es-
pañola; usiwin, junto a sigún, es antiguo (cf. Alonso y Rosenblat, no-
ta al 4.16 de Espinosa); arrelranca quizá por influencia del articulo 
/a. 

Cf. Quirarte, pp. 71, 165-166, 180; Muñoz Ledo, pp. 107-110; Eskil-
dsen, Ja fisco, p. 204; Castañeda, p. 65; Espinosa, §188; lcazbaleeta, 
pp. 1-40; liamos Duarte, pp. 8-73; Cuervo, Apioitacioncs, §§373, 930-
933. 

Tampoco en Nuevo México (Espinosa, §188). 
.s.igundo„siguro mi formas arcaicas que datan del latin vul- 

gar; c.1• •trioncizto es antiguo; dicir es la forma etimológica(< d 1 e r e ) 
y arcaica; en ialctina influye jalca (cf. Espinosa, §§46,49 y notas). 
En la zona lingüística mexicana se registran otros ejemplos. México 
en general (Alcocer, pp. 10-11) : cspital, mcnistro; Oaxaca (Gon-
zález Casanova, Corrido macarrónico, pp. 21-22): chas/num cura-Jó(n), 
(Ir sciplina, dieir; Guatemala (Batres, s. r.): cuiumpio, drsinturlo, prrn- 
cipal, infriar; Jalisco (Eskildsen, Jalisco, s. r.) : 	 prpncipio, 
Prriteipal„ argollo8o, eseuras, unir, devisar; Nuevo México (Espinosa, 
M6-49); vistido, siguro, sigún„sigundo, 	 estrunicnto, (heir, 
incnistro; Zacatecas (Quira.rte, pp. 174, 175) : CSCUreer,r, enritur; Que-
rétaro (Muñoz Ledo, pp. 106, 139): Trcnidd,(d), resurar; Tentilmacán 
(Folklore, pp. 383, 386) : prcnsipairs, dormiendo; Yucatán ( Patrón 
Penh-211e, p. 98) : boilitelo; Distrito Federal (Marden, §22) 	rcsitar, 
deuino. 
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33. Vocal intcrior.---Es reducida y relajada: policía, 
vicjr(ito„ iósturo, pero raramente desaparece completamente 
como en el Distrito Federal: pol'eía.:-." Malicien hace caso omiso 
del fenómeno, pero sí existe y es típico de la región. Ni Es- 
If)inoGa ni Hills lo registran en Nuevo AV.,.xico, 

34. vocal inacc.nlitada trabada por consonante nasal.-- 
La vocal es nasalizada y la consonante nasal tratante se de- 
bilita o se asimila a la consonante siguiente o se pierde, siem- 
've que la consonante siguiente sea fricativa: alifesar O 
ebiGsvr; cípscjo O clisejo; ántrrior O áteriar. Cuando la con- 
sonan Le nasal va seguida por oclusiva es dominante y no des- 
a.parce ni se debilita: méntir,  „ mandar, etc.H Marden no di- 
ce nada sobre vocales nasales y nunca las nasaliza en sus trans- 
cripciones .1'.(m1-:q:ieas. Sin embargo existen en el Distrito Federal 
bajo las mismas circunstancias, más o menos, que en el Valle, 
En Nuevo México hay la misma tendencia a nasalizar tanto 
las vocales inacentuadas como las acentuadas.''' No especi- 
fico la relativa abertura de las vocales nasales inacentuadas 
porque hay mucha vacilación entre las gentes del Valle. Por 
otra parte, tanto en España como en América no parece que 
se haya. podido determinar una dirección clara y unitaria en 
el cambio vocálico (hacia meas cerrada o más abierta). Los 
casos de invitar > carvi/yo' —considerémoslo, para nuestro ob- 
jeto, como fenómeno puramente fonético— son tan comunes 
como los de envidia > invidia. Espinosa (Z23-25, 36, 46) re- 

Cf. F. 	iquez Ureña, liltctn. cion 	p. 336; idos, Obsolvicioncs 
pp. 257-358. El autor señala la desaparición de vocales breves y (donas 
en el español de las tierras altas de América, en contraste con el rela-
jamiento de las consonantes en las tierras bajas ( bloks pr'apiint'8 
frente a falo p'apuntc). Véanse también idem, Obscrracioncs .11 y III y 
Supu, 	andulueismo; Wagner, Supuesto alulalueismo; nevilla, pp. 
374-377. 
'4 Sobre la nasal agrupada, c.f. la nota a nuestro §29. 
rs Sobre vocales nasalizadas en Nuevo México, cf. la nota anterior. 
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gistra las dos influencias, pero dice que la tendencia españo- 
la es a abrir. Krilger, Mangles y Fink dicen que la nasal 
trabada cierra la vocal precedente; Cuervo, Mugica y muchos 
más creen que la abre.:' Eskildsen opina que las causas son 
ajenas a la presencia de la nasal,''' pero no podemos admitir 
esa afirmación. Cada caso es un trueque con explicación in- 
dividual; a veces interviene la alternancia de prefijos, a ve- 
ces la asimilación O disimilación, otras veces el hecho de que 
la vocal átona es muy breve, pero el fenómeno se -debe siem- 
pre, en primer lugar, a que la vocal átona es inestable e in- 
constante, y más cuando precede a una nasal, que, constitu- 
yendo "la mayor cantidad de la sílaba,"5  hace que la vocal 
pierda mucho de su timbre original. 

35, Vocal interior precedida 'por nasal.—La vocal inte- 
rior acentuada nunca es absorbida por la consonante nasal: 

manilo, La vocal inacentuada es, a veces, absorbida: 
camisito. > cum'situ. Espinosa registra cainita > c(on'tyt, 10- 
mitu. > 	hermanito > hermun'to.'" 

36. Vocal interior i tra.v 1, r. Nunca hay en el Valle 
alrorbción de la vocal en esta posición: palito siempre; lo 

con perrito, molinil o, etc, En Nuevo México (Espinosa, 
1G7-c) hay perrito > Kr).  :lo, 'útil() > pil:ta, etc, 

37. e, o interiores inflesionadas por yocl o wau en la 
uiente.—A veces el diptongo acentuado de la síla- 

ba siguiente inflexiona a la e protónica:" pescue-Jo > pisenczo, 

pud Alonso, Pro bli'mas, p. 393. 
Eskildsen, Jalisco, p. 197. 

Cf. Alonso, Probionas, pp. :383-391. 
Sobre las consonantes silábicas, cf. F.:spinosa, §167-a-h-c; Alonso, 

Probirmus, pp. 431-139; nuestro 128. 
Cf. Krepinsky; "La inflexión es más frecuente en vocales átonas 

que en las tónicas... La inflexión de las tónicas es un fenómeno ter-
minado de antiguo, mientras que la inflexión de las átonas está hoy 
en vigor en lengua vulgar." (x10) "La yod más fuerte es la que va en 
la sílaba siguiente." (idcm, 



22 

teniente > tirtcrrtc, despierto > diN.pierto. Más común es el cie- 
rre de la vocal y no su inflexión: tgniente, mscuezo. Se oye 
también p'scueso, conrsión, diversión > ditfrsión. Se registra 
la inflexión de esta e en Querétaro, Jalisco, Yucatán, Zaca- 
tecas, Nuevo México, Honduras, Costa Rica, Guatemala, Cas- 
tilla y muchas otras regiones de España y en Sudamérica."' 
La inflexión de la o protónica es rarísima en el Valle. Lo 
común es ponicrido. 

38. Vocal epentética entre muda y liquida.—En el Va- 
lle sólo encontramos tigre > liguerc y glotón > golotón. El 
fenómeno se debe al elemento vocálico de la / y la r y a la 
agrupación de estas consonantes con una oclusiva velar.'»' 
Cuando la y se pronuncia como fricativa, no se intercala 
ninguna vocal entre las dos consonantes: tigre, iglesia, etc. 
Se registra esta vocal epentética también en Tabasco, Oa- 
xaca, Nuevo México, Guatemala y en muchos lugares de Es- 
paña y Sudamérica." 

39. Desdoblamiento fonológico de la vocal final en 
sustitución de una consonante perdida.--En la altiplanicie 
mexicana la consonante final no desaparece y, al contrario, 

Zacatecas (Quirarte, p. 178): lición; Yucatán (Patrón l'enjebe, p. 
119) : dispicrto; jalisco (Eskildsen, Jalisco, p. 197) : dispierta; Que-
rétaro (Muñoz Ledo, pp. 122, 123, 136) : ah'irSiÓn, diSpieri0; Tlamcala 
(Nyld, p. 221): lición, perfición; México en general (Alcocer, p. 13): 
inewiviniente, confisión; Nuevo México ( Espinosa, §§,16, 53); lición, 
perficiófl; Honduras (Henriquez Ureña, Mutaciow.:!s, p. 373): murriria; 
Costa Rica (Gagini, p. 162) : ispiar; Guatemala (Batres, p. 507) ; 
lición; Castilla (Navarro, Illetafonía„ p. 30) : lición; España y Sudamé-
rica (nota de Alonso y Rosenblat al §46 de Espinosa). 

Cf. Menéndez Pidal, Orígenes, pp. 213-219; Gili Gaya, La r simple, 
pp. 271-280; Navarro, §113; ídem, Duración, p. 387; Espinosa, §193. 
" Tabasco (Henriquez Ureña, Datos, pp. 317-319) ; queresa < cresa; 
Oaxaca (Henestrosa, p. 28) : siguilo < siglo; México en general (Icaz-
balceta, p. 241) : guramete; Nuevo México (Espinosa, §193): Ingala-
terra„ induiugcncia, tíguerc; Guatemala (}3atres, p. 338) : Ingalaterra; 
España y Sudamérica (Espinosa, §193). 
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en el caso de la s final, es reforzada. Claro está, pues, que 
no hay desdoblamiento de la vocal. Lo que pasa es que la 
vocal final postónica, es sumamente relajada, y hasta mu- 
chas veces llega a perderse: dientes o dient's, man"s. Por 
otra, parte, en las regiones costeñas de Veracruz, Tabasco, 
Ca.mpeche, Chiapas, Guerrero y en el oeste de Oaxaca, la s 
final y las consonantes finales en general se debilitan, pero 
no tanto como en las Antillas, donde desaparecen completa- 
mente: No tenemos noticias de desdobla,miento de la vocal 
anterior en. estos l.ugares, con la excepción de Puerto Rico, 
donde ocurre con las vocales o, e." Espinosa señala la aspi- 
ración y debilitamiento de la s final en Nuevo México, pero 
tampoco registra el desdoblamiento vocálico en los casos en 
que desaparece o se debilita la s,"" 

40, Vocal jami tras consonante sorda.—La vocal es 
siempre relajada y más o menos ensordecida: casa, bote, loco, 
etc. Tras una consonante palatal la e final se cambia en una 
i relajada y ensordecida : noche > nochi coche > coch', calle 
> ca y', a troche y moche > atroehimochi (raro) , etc., siempre 
entre las gentes incultas y casi siempre entre las semicultas. 
También registramos el caso de divorcio > divorciu con el cam.- 
bio de o final a u. En Nuevo México no sólo hay e > i tras pala- 
tal sino también o > u: ancho > anchu, gallo > gayu."7  Según 
Henriquez Ureña, el cambio ocurre también en Colorado y 
Arizona y en toda la altiplanicie mexicana." Eskildsen, Ja- 

Henriquez Ureña, Datos, pp. 310, 312 y.  su nota al §42 de Mar-
den; Eskildsen, Tabasco, p. 266; González Moreno, §166. 

Cf. Navarro, Puerto Rico, p. 48. 
Espinosa, §§153, 154, 155, 186. Sobre la s, véase nuestros 

§§117-127. Sobre el desdoblamiento de fonemas vocálicos, cf. Navarro, 
Desdoblamiento, pp. 165-167. 

Hills, p. 11; Espinosa, §47; cochi, nochi, cayi, etc. 
Cf. Henríquez Ureña, Mutaciones, pp. 357, 358. Da como posibles 

razones la brevedad de la e final, la probable tendencia a cerrar la e 
u o finales y la influencia de una consonante palatal. ¿No debernos 
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risco, p. 198, registra nochi, cochi, etc. En Teotihuacán (Fol- 
klore, pp. 364, 368) noria, nochis. 

e final paragógica.--El único caso que hemos po- 
dido comprobar en el Valle es de rede, y es sumamente raro, 
Sin embargo se encuentra el fenómeno en muchos lugares 
de México y del mundo hispánico." Tampoco pronuncian en 
el Valle una e paragógica después de la r final de los infini- 
tivos. Cuando esta r es vibrante se oye una e muy débil, pe- 
ro se debe al ya mencionado elemento vocálico de la r. Cuan- 
do la r final es fricativa no la sigue ningún sonido vocálico. 

añadir la confusión y vacilación en náhuatl con. c, i finales ? : ealli 
o calle? ( c,asa), etc. Cf. González Casanova, Aztequi8mo.s.„ p. 20: hay 
confusión en nálmati entre c-i finales - dicen ealli y tatnbién 
Leicht, p. 308: la i final del náhuatl clásico se vuelve e en el vulgo: 
hui7.41i (espina) > 	calli > calle; Dávila, Epítome, p. 132: la i 
final del ndhuatl es un sonido sordo, entre e e i (parecido al ingl& 
sit), a veces sustituida por e en la escritura; Alcocer, pp. 18, 19 : las 
palabras del nálmatl, al introducirse al español, cambian /ti final en 
te, le, ele: eamolli > camote, Chietn > chicle, etc. 

Zacatecas (Quirarte, p. 167): bdule; Querétaro (Muñoz Ledo, pp. 
111, 125) : ?Mute, fraque; Nuevo León (Espinosa, §199); sureste de 
Colorado (ibid e Hills, p. 16) : maldade, botone, cuale, ?pule; Teotihua-
cán (Folklore, p. 381) : topile; Distrito Federal (larden, §6) : redf-3; 
Nuevo México (Espinosa, §79): bulle < baúl; Guatemala (Batres, p. 
321) : Hospede. Para la distribución en España cf, Alonso y Rosen-
blat, nota al §199 de Espinosa. 



Capítulo III 

DIPTONGOS 

42,  áu.----En el Valle la pronunciación de la a del dip- 
tongo (como ya queda dicho en nuestro §5) no es muy ve- 
lar, sino de timbre medio y se hace a veces un poco palatal: 
auto, causa, flauta, etc. La u que emplean las clases incultas 
es poco redondeada y llega casi a la b fricativa: ario, flabta, 
etc. Hay pocas noticias de otras partes sobre esta cuasi-con- 
sonantización de la u ante consonantes que no sean 1 o r, 
aunque en el español antiguo hay bastantes ejemplos corno 
cabsa<causa, abdiencia <audientia,etc.7" 

43. áu y au ante 1, r.—Es muy frecuente en el Valle 
la consonantización de la u del diptongo, especialmente en- 
tre las gentes incultas: jaula, 	> 	labrel, etc. Otros 
ejemplos son Abrelio, Abrora, etc. El cambio inverso es me- 
nos común, pero se oye de vez en cuando en la misma clase 
social: taula, catira, caule (tabla, cabra, cable). La 	> 
representa un proceso fonético popular de "consonantización 
progresiva de 9 y agrupación silábica con la 1 (o r) siguien- 

Cf. Alonso, Problenius„ p. 402. Sobre la consonantización de u ante 

T„ 1, véase nuestro §4I3. 
Espinosa, 179, cita la pronunciación judeo-española cle Salónica, 

Viena, Constantinopla, y l3osnia de cava, devda, Mudad que señala co-
mo 1.11VIISMOS y no influencia de la escritura hebraica, como creen al-
gunos. 



te, según la pronunciación española del grupo bi (o br)".71  
En Nuevo México registra Espinosa (§§79, 239) :labia, Abre- 

bable (1)111), etc., aunque dice que es general sólo en 
nombres de pila. En Paraguay, Argentina, Chile y Colombia 
señala Alonso (Problemas, p. 401) el mismo fenómeno. 

44. Rctlueción de au.—Se encuentra en el Valle con 
bastante frecuencia, unas veces reducido a o, otras a u: 
umunt6i. u o-mentar, utoridad u otoridad o "utoridad, 
mullar. Espinosa (§58) registra Lorela, otoridad, olomóvil 
en Nuevo México, formas que hacen sospechar la influencia 
inglesa, según. Henriquez Ureña (Mutaciones, p. 359). Comp. 
oreja <auri e, 1.1 1 a en latín vulgar (Grandgent, §229). Es- 
pinosa (§66) señala también humar (frente a ajumar), fe- 
nómeno indudablemente morfológico y no fonético (supre- 
sión de sufijo)» 

La forma áun es frecuente en el Valle como en todo 
México (diptongación del hiato) , mientras que la forma más 
común de aunque es ounque (labialización de la a por la u 
siguiente). Casi nunca se oyen las formas arcaicas migue," 

Alonso, Problemas, p. 403. Ibid, pp. 401-104, afirma que el proceso 
es hispánico y que representa el desarrollo popular directo de au > ab: 
Pablo viene directamente de P a u 1O, sin relacionada con palabras co-
mo establo, tabla, hablar, etc, como hacen Grammont y Bourciez, ni 
suponer la forma *P a b u 1 u m, como hace Meyer-Ltiblce. Si los ga-
licismos laurel y jaula no fueran tardíos o si los nombres Laura y 
Aurelio fueran populares en la misma época en que Paulo se hizo 
Pablo, diríamos hoy labrel, jabla, Labra y Abrelio. 

" En Argentina (Henriquez Urefia, Mutaciones, p. 359) : ojero < 
a(g)ujero; Nuevo México (Espinosa §58) : prccasiÓn. 

Marden, §8, registra tinque en el Distrito Federal, pero creemos 
que es más bien excepcional que normal. 
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mullir, tan usuales en distintas regiones de habla española.'' 
En México las hallamos en Jalisco, Teotihuacán, Querétaro 
y Yucatán» 

45. Reducción de ué.—Las gentes incultas y semicul- 
tas del Valle vacilan entre las formas prueba, rjrueso Sr  la. re- 
ducción a e: proba, greso. Casi todos dicen culera (< clueca), 
hasta muchas personas cultas. En el caso de grueso, tenemos, 
en primer lugar, velar (g) 	alveolar (y) + labio-velar (u) 

palatal (e). Siendo la articulación de la u a la vez labial 
y velar (posterior), se dificulta por estar entre dos sonidos 
que requieren una posición contraria de la lengua ----posich'm 
anterior (y, c)---- y se produce una disimilación eliminadora 
que excluye el segundo sonido velar, la u. 

En el caso de prueba rige la misma dificultad del son i- 
do posterior situado entre dos anteriores, y el obstáculo adi- 
cional de que la p es labial. Tenemos, pués, labial (p) + al- 
veolar (r) + labio-velar (u) + palatal (e), lo que puede 
dar dos resultados: o la eliminación de la alveolar (r) el- 
tre dos labiales (p, u) o la exclusión de la posterior (u) que 
está entre dos anteriores (y, e). El antiguo español y en 
general los dialectos actuales han seguido el segundo cami- 
no. No encontramos en los dialectos la evolución pu 	cite- 

etc. En cambio: f r ó n t e > antiguo español P/ente 

Ampo: : en Nuevo México, Puerto Rico, Colombia, Chile, Argentina, 
Perú, Venezuela, Salamanca, Asturias, Andalucía. 

Manque: en Puerto Rico, Santo Domingo, Santander, Andalucía, 
Salamanca, Murcia. 

(Dique: en Salamanca, Nuevo México, Sanabria. 
nitrito:: en la literatura dialectal de Costa Rica. 
Enque: en Salamanca, Sanabria, iChile, Nuevo :México. (Espinosa, 

1134). 

Jalisco (Eskildscn, Jalisco, p. 205) : anque, ongttc; Teotihuacán 
(Folklore, p. 391) : aonque; Querétaro (Muñoz Ledo, p. 109) : anque, 
onque; Yucatán (Patrón Peniche, p. 81): anque. 
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> frente; c o l ó b r a > culuebra > culebra; 1147)ceu > flueco 
> f leco  

El caso de clueca > culeca puede considerarse desde dos 
puntos de vista distintos. Puede ser una simple metátesis de 
u ocasionada por "una influencia asociativa que no es para 
nombrarse", corno dice Cuervo (§794) ; o bien puede seguir 
el mismo camino de preba si suponemos *Culi CO. (con u epen- 
tética entre muda y líquida) ; cf. nuestro §38. 

Fuera de México, se registra preba en Nuevo México 
(raro) , Puerto Rico, Costa Rica, Chile, Perú, Ecuador, As- 
turias, Aragón." enteca se halla en todo lyléxico (Henríquez 
Urefia, Mutaciones, p. 370) , en toda América, en Alava, Ara- 
gón, Navarra y en el' jadeo-espalml de Brusa.'N 

45 bis. Variantes de pues.-----En la altiplanicie mexica- 
na hemos hallado las siguientes variantes: pos, pus, pv,I's, 
lis, siempre que esté en posición proclítica. En el Valle y en 
el Distrito Federal las más comunes son ps y piv's. Siempre 
es pues en posición enclitica o en el habla lenta o esmerada. 
No creemos, como Marden (D5), que sea la simple conser- 
vación de una forma antigua, sino que pertenece exclusiva- 
mente a la fonética sintáctica. Rara, vez tiene significado pre- 
ciso en el discurso; por lo general se usa como la introducción 
de frases o como muletilla, y en estas condiciones "está, es- 
pecialmente expuesta al desgaste fonético." En Jalisco se 
encuentra otra variante: puesn." 

Cf. Menéndez Pidal, Manual, §13. Comp. el tratamiento de este 
punto por Espinosa, § §77, 193; Marden, §18. 

Alonso y Rosenblat, nota al §193 de Espinosa. 
/bid. 

:9 Alonso y Rosenblat, nota al §75 de Espinosa. Consúltese esta nota 
para una exposición completa del fenómeno que es común a todos los 
dialectos modernos. 

Cf. Semeleder, p. 77 " . añaden a las palabras, arbitrariamente, 
una resonancia nasal . . . principalmente después de s final." 



1 )11
J  

46. ué, tul inieriores iras re—El desarrollo de un ele- 
mento consomíntico (y) entre la r y el diptongo uó que la 
s:gue es menos evidente en el Valle que en la ciudad de Mé- 
xico,'' pero p,e oye bastante a menudo (hasta en gentes cultas, 
pero más entre el vulgo) : cirgiida < ciruela, 	< virucia, 
Menos común, aun entre el vulgo, es la y epent¿Itica entre y 
y uá: vergurrno < 7. fi rit(ino. Es más usual la epénf esis citando 
la res fricativa.'2  

El fenómeno es com(m a todu el mundo hispánico.'" 

1 .n fonaica sintáctica, entre n y ne 	eye 	siempre, 
en el Valle, una y epentética: un hue80 > UtigWe80. 

47. éi, ái.—La e de fq se pronuncia en el Valle con 
timbre entre medio y abierto, pero nunca llega a a: ley, 
reinfr arriiC, etc. La a de ái es un poco palatal, pero no llega 
a c: vaina, lgrilc. No hay tendencia, como en muchas otras 

Sobre la y epentética en la ciudad de México, cf. llenríquez Ureña, 
Obs(rracio)lcs 1.1  1')1. :366-368. 

Una observación. acerca del silabeo y del carácter de la vocal ante 
lec r: 1‹.-)s habitantes del Valle que hacen la epéntesis pronuncian abierta 
la vocal anterior: eil pwda, y los demás la cierran: efrweitt. El 
silabeo de aquélla es cir-f/Wc-la, de ésta ci-rwe-la. Cf. Alonso, Proble-
mas., pp. 105-11.0: el fenómeno depende, en un principio, del cambio 
de silabeo ocasionado por la coincidencia ( ene el tiempo) t.k la inten-
sión de la r con la distensión de la vocal Palatal que la precede y 
por la anticipación articulatoria del elemento labial de la semiconso-
nante %v. 
" Cf. Henriquez Ureña, Mutaciones, p. 368 y Datos, p. 318; en las 
Antillas, Colombia y Rica de la Plata : ident, Observaciones 1, p. 368 y 
Cuervo, A.puntaciones, §.1748, 766; Nuevo México: Espinosa, §140 y 
Hills, p. 23; Puerto Rico: Navarro, Puerto Rico, p. 107; Costa Rica: 
Clagini, p. 1.4; Guatemala : Batres, p. 176; México en general : Icazbal-
ceta., p. 94 ; Alcocer, p, 155; Revilla, p. :358; Querétaro : Muñoz Ledo, 
PP. 1.14, 142; posible excepción de Yucatán: Suárez, pp. 18, 19, afir-
ma que el diptongo ué no se velariza en la península; en cambio, Pa-
trón Peniche, p. 136, registra rigüvlu < vihuela (un instrumento pare-
cido a la guitarra). 

1:1 
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46. lié, 1111 interiores iras r.—El desarrollo de un ele-
mento consonántico (g) entre la r y el diptongo //é que la 
sigue es menos evidente en el Valle que en la ciudad de Mé-
xico," pero se oye bastante a menudo (hasta en gentes cultas, 
pero más entre el vulgo) 	 < ciruela, virgii( ice < virurla. 
Menos común, aun entre el vulgo, es la q epentetica entre y 
y mi: perglumo < peruano. Es más usual la epéntesis cuando 
la r es fricativa» 

El Lenómeno es común a. todo el mundo hispánico:" 

En fonética sintáctica, entre rt y u(5 	oye casi siempre, 

en el Valle, una !.1 epentética : un hueso > utawcso. 

47. éi, ili.—La e de éi se pronuncia en el Valle con 

timbre entre medio y abierto, pero nunca llega a a: rey, .sis, 
rcinfr (wcitc, etc. La (t de ái es un poco palatal, pero no llega 
a c: raina, baile. No hay tendencia, como en muchas otras 

la 9 cpentética en la ciudad de México, cf. Ilenriquez Ureña, 
Ohm' rr acionu L pp. 366-368. 

Una observación acerca del silabeo y del carácter de la vocal ante 
la r: los habitantes del Valle que hacen la epéntesis pronuncian abierta 
la vocal anterior : lit/ice/a, y los demás la cierran : irtveia. El 
,ilabco de aquélla es eir-ywc-la, de ésta ci-rwc-ia. ef. Alonso, probic- 
Inas, pp. 405-410: el fenómeno depende, en un principio, del cambio 
de 1-ilabe() ocasionado por la coincidencia (en el tiempo) de la inten-
sión de la r con la distensión de la vocal palatal que la precede y 
por la anticipación articulatoria del elemento labial de la semiconso- 
nante w. 

Cf. lIenriquez Ureña, 	 p,  368 y Datos, p. 31.8; en las 
Antillas, Colombia y Rio de la Plata: ideen, Observadoncs I., p. 368 y 
Cuervo, Apuiitacioncs, 111748, 766; Nuevo México: Espinosa, ,'4,1() y 
Hins, p. 23; Puerto Hico: Navarro, Puerto Rico, p. 107; Costa Rica: 
Gagini, p. Fi; Guatemala : Batres, p. 176; México en general: Icazbal-
ceta, p. 94; Alcocer, p. 155; novilla, p. 358; Querétaro: Muñoz Ledo, 
PP. 111, 142; posible excepción de Yucatán : Suárez, pp. 18, 19, afir-
ma que el diptongo uó no se velariza en la península; en cambio, Pa-
trón Peniclie, p. 136, registra viyiicla < tihricia (un instrumento pare-
cido a la guitarra). 
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partes, a pronunciar de una misma manera los diptongos 
ci y ai. á .1 

48. tú ante r.—La epéntesis de una y es usual entre 
las clases incultas . del Valle y muy común entre las semicul- 
tas: aíre > aigre o ai 11  re, formas conocidas en todo el mun- 
do hisránico.45  En el Distrito Federal, Marden lo atribuye a 
una r,  velar en la pronunciación indígena, pero no hallamos 
noticia alguna. sobre la existencia, presente o pasada, de este 
sonido en el español de los indígenas.'" 

49. éu y eu.—En el Valle, por regla general, la e se 
transforma en j: reunir > 	reuma,, (leuda > 
da (con cambio de acento) , etc. A veces la j se labializa an- 
ticipando la u. El cambio es característico de México y Nue- 
vo México y existe en muchas otras partes de América y 
España.'-' 

"' Ct. nuestro §2 y sus notas. Como rasgo del habla vulgar caste-
llana, cf. Navarro, Pronunciación, §65. 

Henríquez Ureña, Mutaciones, p. 368; en el Distrito Federal : Mar-
den, §5; Querétaro: Muñoz Ledo, p. 108; Jalisco; Castañeda, p. 67; 
Tlaxcala: Nykl, p. 221; Nuevo México: Hills, p. 43, Espinosa, §194; 
Costa Rica: Gagini, cit, por Marden, §§5, 52. En Chile y Puerto Rico 
(Lenz, pp. 183-184) : mire, ultracorrección por las gentes semicultas 
de formas populares como poire < padre. 
" l l náhuatl no tiene r. Al principio de la colonización los mexicanos 
la substituyeron por 1, el sonido mas próximo que si tenían. Dijeron 
pleno por freno, Malía por María, male, palc por madre, padre, vinalc 
por rinayre, etc. (Alcacer, pp. 7-8). Más probable es que el desarrollo 
de una r1 tras la semivocal i esté relacionado con el desarrollo de y 
ante la semiconsonante j en Colombia, Navarra, Castilla y Murcia: 
guierro, guierba < hierro, hierba. (Alonso y Rosenblat, nota al §194, 
de Espinosa), 
" Distrito Federal (Marcien, §20) riuma, dilata; (Henriquez Ureña, 
Mutaciones, p. 365) : reúma; Yucatán (Suarez, p, 45 y Patrón Peniche, 
p, 103): deúda, pero reáma (ibid, p. 130); Nuevo México (Espinosa, 
§§83, 226) : riuma, diuda; América en general (Tiscornia, pp. 26, 36); 
Querétaro (Muñoz Ledo, p. 139): transiunto < transeúnte. 
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50. eu inicial absoluta.—De ordinario se reduce en el 
Valle a u: Uropa, Ugenio, ucalito, etc. A veces se oye una 
e reducida y labializada: uropa. Es universal la reducción 
a u." 

51. uo, uó.—Generalmente da o en el Valle. Registra- 
rnos monstruo > mostro o m5stro (formas antiguas) y res- 
petuoso > respetoso. El cambio se halla en toda la zona me- 
xicana, en Sudamérica y en España." 

52. ué„ uí.—Nunca labializan el segundo elemento 
del diptongo : cuatro, fuego, juicio. En Nuevo México hay una 
variedad redondeada de e que se halla en el grupo ué:inwdrio, 
bueno, etc." 

53. ié inicial absoluto.—Se pronuncia, como en espa- 
ñol general, con el sonido consonántico y,'" No se nota nin- 

'` Henriquez Ureña, Mutaciones, §3(30 y Datos, p. 307; es vulgar en 
toda España y América (Espinosa, §60) ; Nuevo México (ibid) ; Co-

lombia ( Cuervo, Apuntaciones, §776); Guatemala (Batres, p. 539); 
Querétaro (Muñoz Ledo, p. 142); Yucatán ( Patrón Peniche, p. 135). 

México en general (Flenríquez Ureña, Mutaciones, p. 360) : endc-
rido (individua), •mostro„ respetos°, perpcto, mortorio; Nuevo México 
Espinosa, §78): afctoso, respcloso, impitoso, rirtoso, contino, endcrido, 

perpeto, mostro; Costa. Rica: ntostro; Santo Domingo: Frutosa ( < 
Fructuosa, nombre de mujer) ; Venezuela : TY'S peloso, con tino, 	i r0 

Argentina : undirido, respetoso, uf eloso, mostro: Salamanca y Ces-
pedosa de Tormes : ~tino; España en general : individo, Frutoso, 
rentriloco, contino ( Espinosa, §78); habla popular hispánica en ge-
neral (Lenz, p. 285): individo, contino, mostro. 

Cf. Espinosa, §15; la € nuevomexicana se acerca a la oc del I rancés 
boca f, pero con menos redondeamiento labial. Navarro, Melap»tía, p. 
35, advierte que es rasgo de la pronunciación popular madrileña ( Frien-
carral, Argliclics - nombres de lugares en Madrid), pero de ninguna 
manera se puede atribuirlo al habla culta castellana. El fenómeno se 
encuentra también en Chile (Lenz, pp. 276, 293), en Perú, Ecuador, 
El Salvador, en castellano general y en Andalucía. (Alonso y Rosen-
hlat, nota al §15 de Espinosa). 
" Cf. Navarro, Pronunciación, §§49, 119, 120. 
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gana diferencia entre el primer sonido de hielo, hierba: yclo, 
yr r ba y el de ycso , yurba. No desarrolla nunca una g al prin- 
cipio: !inicio, como sucede en algunos regiones (cf. nuetro 

:v  sus notas). 

54. ué irricrctl absoirtito..--Este diptongo no se mantie- 
ne muy bien en el Valle. En una misma localidad y aun en 
una 	persona se pueden hallar tres variantes: huevo 

ir(1' !M'evo blecro ; 	hueco, etc., con las mismas varia. 
141 palabras de origen indio, tanto en la pronunciación 

culta, como en la popular, no hay 9: hurpil > wcipi , ahuchu e- 
le > wrweic (no inicial absoluto sino inicial de sílaba), 
etc."' Sin embargo en la pronunciación culta de palabras es- 
pañolas ( h iwssio , rte.) es sumamente raro que pongan q ante 
cl ut. ( tampoco lo hacen en lar, ciudad de México, al contrario 
de lo notado por Ilenríquez Urdía)," a menos que siga a una 
n del artículo indefinido, caso en que se oye u o b en todas 
las clases sociales: un huevo > uligwevo, o umbwevo." En 
México, Nuevo México y en gran parte de América y España, 
vé inicial da giW." 

l cambio inverso, giic > ué (y también gurí > ná) , se 
cumple en el Valle solamente en el habla popular: tuero, 

Conw. ua en palabras de origen indio, donde los letrados, suponien-
do qm. la forma correcta de cualquier ya es gua, pronuncian Guada-
lupe, j:cajololc, aguacate (no inicial), etc. El vulgo menos retirado de 
la len ua indígena, dice TVadalupe, wajololu, ~acate, etc. Esta mis-
ma oir..:.-•ervación hace Ilenriquez Ureña para la dudad de México (0b-
s(rrarjoncs 1, pp. 367-368). Véase también Marden, § §48, 106. 

01/:,:iTacioncs 1, 1. e, Alcocer, p. 0, recurre a "la ley de menor 
esfuerzo" para afirmar que en el habla popular y campesina dicen 
Chiguu Ull • 

"I  Como rasgo del habla vulgar española, cf. Navarro, Pronunciación, 
65. 

Nuevo México (Espinosa, §§118, 123); España y Sudamérica (ibid 
y notas); Querétaro (Muñoz Ledo, p. 127) ; Yucatán (Heredia, p. 372); 
pero Suarez, pp. 1.8-19, alega que ué no da filié en Yucatán. 
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warda, TV uadala jara , los ejemplos mencionados del nálatatl, 
etc. Eiu 

55. Propagación del diptongo a la sílaba inacentuado, 
—La tendencia general en el habla popular del Valle es hacia 
la diptongación. El diptongo de bueno, Venezuela, etc., influ- 
ye en formas como bucnisiDt0, venczuclallo" ciertcza --las mas 
frecuentes-- con vacilación entre 'ventarrón y Hentarrón,, Pc- 
divula y piedrada, meloso  y nikqoso, El fenómeno es muy co- 
mún en todo Méxieo."7  

56. Diptongación vocilante.---Lo normal en el. Valle es 
diptmlgar la e acentuada y no deshacer el diptongo; es decir: 
c. > 	(casi siempre por el vulgo, con bastante penetración 
en el habla semiculta), pero 	no da é, como en muchas re- 
giones. Registramos las palabras (iifericncia„ inoeicncia„ >i)e- 

Cf. (;onzillez Moreno, p. 176: "La y ante diptongo en la zona me-
xicana del centro se identifica con w inglesa." 

Pn Guatemala (Batres, p. 115); buenísimo; Querétaro (Muñoz Le- 

(II), pp. 110, 112, 134): urdir ntisimo, buenísimo, nucrisimo; Guanajuato 
(Ochoa, p. 71) : virdroUG Yucatán ( Patrón Peniche, p. 100) ; bucni- 

o,-  Tlaxcala (Nyld, p. 221): comicInÓ. 

P. ej.: pac,mcia, cone( ncia, 	ncia, esptrencia, etc, (que son tam- 
bién formas antiguas que datan desde el siglo XV). En México en ge-
neral (Ramos Duarte, pp. 122, 386) : concencia, paecncia; (Alcocer, p. 
14): l'oneencia; Teotihuacán (FoUdorc, p. 364): sóltalo; Querétaro 
(Mtifiez L,edo, pp. no, H5, 124) : conecncia, arresgar„ esperencia; Yu-
(-atún (Patrón Peniche, p. 101) : conecncio; Zacatecas (Quirarte, pp. 
170, 182): conrotericia, pacúncia, El fenómeno se registra también en 
Nuevo 1.1iéxico: Espinosa, §72; Colombia: Cuervo, Apuntaciones, 5901; 

Len, p. 286; Santo Domingo: Henríquez Ureria, Santo Domingo, 
pp. 53, 84, 185; Venezuela, Ecuador, Argentina, Santander, Vizcaya, 
Aragón, Andalucía, Extremadura, Cespedosa de Tomes, Salamanca, 
Sima de Gata, Asturias, Navarra, judeo-español; Alonso y Rosenblat, 
nota al :,'72 de Espinosa. 
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ro ningún ejemplo de cene-hl, pacencia, ele." El único caso 
en que quitaron la yod del diptongo fué en las palabras peni- 
tcnsária, pcnitcnsaría.. (< penitcnciaría).'" 

57. Vacilación del diptongo en los numcrales.—Se re- 
duce a i el diptongo ic en los numerales 16, 17, 18 y 19: cli- 
ciséi,s, 	diciocito, dieinueve y se mantiene el diptongo 
en 700, 900: sictecientos, nuevecientos. 1'l diptongo coi- en :32, 
33, etc, se reduce a i: treintidós, treintitrés, por analogía con 
veintidós, veintitrés, etc. En la ciudad de México hasta un 
periódico, "La Prensa", emplea esta numeración (ircintidós, 
etc). Ventiocho, trenticineo, etc. son otras formas populares 
en el Valle. Cuando el diptongo ci lleva el acento, no ocurre 
la monoptongación : veinte, treinta, etc." 

Difericncia es vulgar en toda América y España ; además, en A mé-
rica : indifericncia, desaroricncia, ausiencia, inociencia, presiencia (Alon-
so y Rosenblat, nota al §72 de Espinosa). ;Jalisco (Eskildsen, Jobsco, 
p. 	195) : con fericncias, indccicncia, presicncia, diferiencia; Querétaro 
(Alufloz Ledo, pp. 1.09, 121, 124) : ambidiestro, diferiencia, Pricnder; 
Yucatán ( Patrón Peniche, p. 104) : diferiencia; Tlaxcala (Nykl, p. 221) : 
difericncio, 

No hay acuerdo general sobre estos fenómenos, Espinosa, §§71, 
72, sugiere. que la caída de la primera yod se debe a su disimilación 
ante otra yod de la sílaba siguiente. Erüger, Sanchez Sevilla, Man-
gels y Fink se adhieren a su parecer; Cuervo, Américo Castro y Na-
varro, en cambio lo explican como confusión de terminaciones (upud 
Alonso y Rosenblat, nota al §72 de Espinosa). Atribuyen el cambio in-
verso (-cncia > -iencia) a la misma confusión de terminaciones. Alonso 
y Rosenhlat, ibid, ofrecen también la, posibilidad de ultracorrección en 
el caso de di/cric/10a, debida al énfasis con que se la oye pronun-
ciada. 
" Ventidós, junto a rintidó3 son antiguas (Menéndez Pidat, Leo-
?tés, 110, tanto como (lid:siete, deciocho, etc. (Hansscn, §53 ). Son 
comunes a toda. América y, con menor frecuencia, a toda España. En 
el Distrito Federal; diciocho, di,vnil (Manten, §17) ; Nuevo México: 

sictecientos, nuevecientos (Hills, p. 28, Espinosa, § §59, 73); 
Querétaro: nucrecicntos (Muñoz Ledo, p. 135). Sobre las interpreta-
ciones de los cambios, cf. Alonso y Rosenblat, nota al §73 de Espinosa. 



58. Alteración del diplongo.—Los casos que hemos 
podido anotar son los siguientes : ciudad > swidad o suidá, 
ruibarbo > riubarbo, riobarbo o ribarbo, agrio > aigrio y una 
variedad de formas para, nadie: naide„ nadien, nadié, naidirn, 
naiden, nadi. Unas veces son casos de metátesis o transposi- 
ción, otras veces representan la conservación de formas an- 
tiguas. 

Suidá y riubarbo son transposiciones (metátesis recí- 
proca) frecuentes en el español popular de todas partes."2  
Nunca se oyen estas formas en boca de gentes cultas, ni en 
el Valle ni en el Distrito Federal.'" 

Aigrio representa, la epéntesis de una i por atracción a 
la yod de la sílaba siguiente.'''' En Nuevo México dicen tam- 
bién aigro.ii); 

Naide es forma antigua, con metátesis de la i por atrac- 
ción a la yod (nadie) en la sílaba siguiente. Naiden y nadien 
se deben, probablemente, a la analogía con quien y ulguicn. 
Nadi, también arcaica, se formó sobre la antigua qui 

Henriquez Ureña, nota a la p. 69 de Hills. Espinosa, 1211, afir-
ma que el cambio ciu > sui es "común a todos los dialectos hisp(micos." 
Henriquez Ureña, (Mutaciorics, p. 369) ofrece como causa del cambio 
iu > ui la tendencia a "poner dos fonemas contiguos en orden cómodo", 
pero tenemos el cambio inverso en riubarbo. En Nuevo México (Hills, 
p. 69. Espinosa, 1211); sufrid; Distrito Federal (Marden, §3) : suidá; 
Jalisco (Eskildsen, Jalisco, p. 203) : suidd, suidadanos; Teotihuacán 
(Folkiore, p. 387): soidad. 

' 	Buida "se oye aun en las clases cultas de México" (Marden, 13). 
Lo niegan Carreño (ajnul Henriquez Ureña, ,nota al §3 de Muden) y 
Henriquez Ureña ( Dalos, p. 321; Mutaciones, p. 369). 

Henriquez Ureña (Mutaciones, p. 371) lo llama "penetración" c un 
fenómeno en que "se anticipa o se repite en una sílaba un fonema 
existente en otra"). 
" Cf. Hills, p. '13; Espinosa, 1193; en el Distrito Federal y Morelos 
(Ramos Duarte, p. 25) : aigrio; Guanajuato (Ochoa, p. 71) : agro. 
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(quicii).1"6 Las dos formas más usuales en el Valle son nalde 
y nadien. Estas y las otras variantes son comunes en Espa- 
ña y América.'"7  

59. Diptongos antiguos conscrvados.—El único que al- 
canzamcma (..)ir fué priesa, pero es rarísimo en el Valle y, al 
parecer, en todo México."' La evolución de prisa < préssa 
a tra.vs del antiguo pricsa se debe al carácter palatal de la 
8 en castellano, que se articula en punto semejante al de la 
i, motivando la asimilación completa de la e (el elemento me- 
nos r):-11a.tal del diptongo') a la i.'" Sugerirnos, como posible 
explicación de la, aparición ocasional de la palabra diptonga- 
da en América, el carácter distinto de la articulación de la 
mayoría de las s americanas y, específicamente, de la mexi- 
can:1.11 " 

" Cf. Menéndez Pida], Manual„ §102; Cuervo, Apuntaciones, §§793, 
811; Jadien, Z6, 69; Malkiel, p. 13,1; Rosenblat, Morfología, pp. 149, 
151. 

'"' 	Henríquez Ureña, nota al §3 de Marden. En el Distrito Federal 
(Ahrden, §53, 6, 69): naidc, .'miden; México en general (Semeleder, 
p. 77) 	7laide; ( Alcacer, p. 13) 	ataiden; Jalisco ( Castañeda, pp. 64- 
65) : 	naide; (Esidldsen, Jalisco, p. 203): naiden; Yucatán (He- 
redia, n. 376) : naide; (Patrón Peniche, p. 119) : 'radien; Tlaxcala (Nyld, 
p, 221): naiden; Nuevo México (Hills, p. 61; Espinosa, §200) naide, 
nadie H„ naidcn; Guatemala (Batres, p. 398): naire. En Chile : 'mide, 
naidún; Perú: nadien; Colombia: nadien; Ecuador; naides; Las Anti-
llas : nadicn, ?miden, raid e; Santo Domingo:.  nardo; Argentina : 'adíes, 
naides (Alonso y Rosenblat, nota al §200 de Espinosa). En Cuba: 
ataire; Cuba y Chile : narie; Bolivia: radies (cf. Malkiel, p. 434); Es-
paña en general (Rosenblat, Morfología, pp. 150- 151): naide, nadien, 

"." Jalisco (Castañeda, p. 66) : priesa; Querétaro (Muñoz Ledo, p. 
109) : apricsa; Zacatecas (Quirarte, pp. 165-182) : apriesa, pricsa, 

Cf. Menéndez Pidal, Manual, §§10-2, 35-5a; Spaulding, pp. 83-81, 
161; Ford, p. xiii. 

"° La s mexicana es convexa, dorso-alveolar; la punta de la lengua 
se apoya en los incisivos inferiores (Henriquez TJreña, El español d 
ill¿.vico, p. 191), 
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Cuasi no se registra en México, pero si en Nuevo Mé- 
xico y en el español popular de algunas regiones de España 
y Sudamérica.'" 

Niéspoht < nispola es casi igual que pricsa en cuanto a 
la diptongación. No conocemos casos de esta palabra regis- 
trados en ninguna parte de la República."" En el Valle y 
en la ciudad de México llaman al fruto con el nombre del 
árbol (níspero), como en muchas otras partes. 

4 " CluzM se registra hoy en Nuevo México y en el español popular 
de Santander, Navarra, Santo Domingo, Chile y Argentina. (Espinosa, 
§35, y nota de Alonso y Rosenblat). Hanssen, §145, lo atribuye a la 
vacilacilm de palabras literarias. Como palabra tónica quasl dió 
cuasi, como (dona dió casi (Menéndez Pidal, Manual, §39-4). Moder 
namente la forma casi ha tenido predominio, probablemente debido 
al mayor uso de la palabra sin acento (Alonso y Rosenhlat, nota al 
§35 de Espinosa; Henriquez Ureña, nota al §10 de Marden). 

132 L rl  omp. castéi 1 u > antiguo casticllo > castillo, en que la influen-
cia del elemento palatal de la consonante impide la diptongación (Me-
néndez Pidal, Manual, §10). 



Capítulo IV 

VOCALES EN HIATO 

60. Vocales iguales.—En el Valle y en toda la altipla- 
nicie mexicana es usual la reducción de las dos sílabas a 
una, aun en personas cultas: alcol, albaca, coperativo, awr. 
Es corriente en la pronunciación rápida y familiar en caste- 
llano correcto."" No existe la tendencia opuesta de romper 
el hiato intercalando una consonante (ir, aspirada o .1), aunque 
sí existe en las tierras bajas."' La tendencia a destruir el 
hiato, ya prevalente en el latín vulgar, continúa en el roman- 
ce; en el caso de vocales iguales, éstas se combinan ya en 
los siglos XIII y XIV.' 

Cf. Navarro, Pronunciación, §§137, 139: además cuando inacentua-
das, las dos vocales se reducen a una en el habla castellana culta 
(tanto en la palabra como en el grupo fónico) : alcolismo, anytiloscuro. 
Lo mismo ocurre en el Valle. 

La reducción de dos vocales iguales a una sola está anotada en 
todos los dialectos hispánicos (Alonso y Rosenblat, nota al §82 de 
Espinosa), junto a la ya mencionada tendencia opuesta. En Tabasco 
(Es)cildsen, Tabasro III, p. 307-308) : alba jaca, awjar, pitajaya (todas 
con "aspiración sorda faríngea") ; Jalisco (Eskildsen, Jalisco, p. 197): 
cc > e; Querétaro (Muñoz Ledo, p. 111): a -Jar; Yucatán (Patrón Pe-
niche, pp. 77, 86) : albajaca, wzajar y ruar; pero en la página 75 dice 
que có > ié; México en general (Revilla, p. 371) : alcol, etc.; Nuevo 
México (Espinosa, §82) : Isac, na (< naa < nada), to (< loo < todo); 
Guatemala (Batres, p. 71) : acrcdor. 

"5  Cf. Menéndez Pidal, Manual, §§3o, 31-2. Comp. Hanssen, §101. 
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61. Vocales iguales en los verbos creer y leer.—Como 
en §60, las dos vocales se reducen a una sola: lcr, crer, lemos, 
criemos.'" En el pretérito de la primera persona singular de 
la primera conjugación cé > ié: pené, voitié, etc."' La otra 
solución conocida, de una y antihiática (cre yer, etc.) , no se 
registra en el Valle, pero está anotada en el español antiguo 
y hoy en Nuevo México y otras partes."" Lec, cree, Icen, creen 
se pronuncian ley, crey„ lein, crein.1 ! 9  

62. Grupo aí; diptongación antiltiática.—En el Valle 
hay modificaciones del acento y de la sílaba (hasta en gen- 
tes cultas) pero no del timbre (véase nuestro §2) : máiz, ráiz, 
páis, etc. El español desde sus primeros tiempos, ha mostrado 
una tendencia a romper el hiato en favor de la diptongación 
mediante la dislocación del acento a la vocal más abierta: 
reina > reina, vaina > vaina, treinta > treinta, etc. (Menéndez 
Pidal, Manual, §6-2). El proceso había empezado ya en latín 
vulgar:milliére > muliére, 	> filiólu,etc. 
(ibid). Hoy la lengua vulgar continúa esta preferencia por el 
diptongo (ibid, §31-2). Algunos filólogos (Ford, Goiciánich, 
Fouché; apud Alonso, Problemas, p. 317) quieren explicar el 
fenómeno por razones analógicas aisladas, interpretación erró- 

IS 	nuestro §60 y sus notas. Además en Jalisco (Eskildsen, Ja- 
li8co, p. 197) : ler, eres; México en general (Revilla, p. 371); lcr; 
Nuevo México ( Espinosa, § §67, 82): crer, kr, crensia, po8cr, Crcr, 
lcr., etc. son formas vulgares en todas partes (Alonso y Rosenblat, 
nota al §67 de Espinosa; Navarro, Pronunciación, §139; "-fent iquez 
Ureña, Mutaciones, p. 361). 
'" México en general (Revilla, §§358-359); 	voltio;, pené, desié, 
cite. 

114 Cf. HenrIquez Ureña, Mutaciones, p. 364. Espinosa, §82, trae ejem-
plos de crcyer, vcycr, scyer, etc. del español antiguo. En Nuevo México 

§ §68, 82): luye, creyc, leyer, creycr. 

1" En Nuevo México (ibid, §68) : lci, creí, 	crcin. 
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nea, según Alonso, en vista de la gran difusión del fenóme- 
no en todo el mundo hispánico.''" 

Del estudio exhaustivo hecho por Alonso''' podemos 
concluir que el fenómeno: 

1. es carcterístico del habla vulgar de España y de 
América, con pocas excepciones; 

2. no es importado, sino que se produjo en América 
misma, como evolución popular de la lengua; 

3. ha penetrado, tanto en España como en. América, 
en todas las clases sociales; 

4. es más común hoy día en el lenguaje culto de Amé- 
rica que en el de España, pero esto se debe solamente a que 
la reacción culta llegó más tarde a América que a España.'22  

••••••••••••••••••••.1.11. 

"t' Cf. Alonso, Problemas, pp. 3:17-345. México en general (Revilla, 
p. 371) : pais, nidiz', paráis°, al, paracáidas, vizcáinoi, rdi ,; Distrito 
Federal (Marden, §1): púis, dhi; Jalisco (Eskildsen, Jalisco, p. 201) 

páis, rdiz; Morelos (González Casanova, p. 23): nidiz; Yucatán 
(Patrón Peniche, pp. 97, 119) : Mido, mdiz; Zacatecas (Quirarte, p. 
187): trdido; Tlaxcala (Nyll, p. 221) 	 áhí; Oaxaca (Ramos 
Duarte, pp. 353, 398; Henriquez Urefia, Datos, pp. 278-279) : méir..), 
péis; se da esta solución también en Guanajuato, Guatemala, Vene-
zuela, Colombia, Chile, Argentina (idem, Mutaciones, p. 360) ; Nuevo 
México (Espinosa, §9, Hills, p. 12): 	VOS, ráiZ., 	; lo mismo 
en las Antillas, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Co-
lombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Chile, Argentina, Uruguay, Curazao, 
Navarra y Aragón, Vizcaya y Alava (Alonso, Problemas, 1. c.) ; pero 
en Puerto Rico (Navarro, Puerto Rico, pp. 55-57) este hiato se man-
tiene generalmente firme; Castilla (Navarro, Pronunciación, §68): 
sólo en el habla vulgar y en lenguaje rápido entre las gentes instruidas; 
con excepción de Paraguay, algunas regiones de Ecuador, Colombia, 
Argentina y el judeo-español, Andalucía, los dialectos leoneses y posi-
blemente Murcia (Alonso, Problemas, 7. c.). 
1" 
122  Cf. Rosenblat, Estudios, p. 36: hoy en América la diptongación 
antihiática tiende a desaparecer de la lengua culta y entre los jóve-
nes. La misma tendencia puede notarse en el Valle. 
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63. Grupo alt.—El fenómeno es análogo a (tí > di (cf. 
párrafo anterior). Por regla general, en las regiones en que 
aí > ai, también a/1, > au. En el lenguaje vulgar del Valle 
siempre se cambia el acento: bául, atáud; las personas cultas 
y semicultas vacilan entre baúl y bául y hay una tendencia 
muy marcada entre los jóvenes hacia el mantenimiento del 
hiato. 

64. Grupo ae inacentuado.—Se rompe el hiato cons- 
tantemente, cambiando la e en i: cairá, cairemos, t rairán, 
etc.i»' Lo mismo sucede en casi todo el mundo hispánico.'2 ' 

65. Grupo áe.—Es otro caso de diptongación del hia- 
to (de > ái): cái, 13'0, cáin, tráin.u5  Comp. el proceso antiguo: 
a mat i s > amarles > anules > amáis.'" La solución de una 
y antihiática no se da en el Valley" y no alcanzamos a oír 
la ultracorrección caé, trua, aunque está registrada para 

11: Henriquez Unita, Mutaciones, p. 363, explica la destrucción del 
hiato por disimilación (la vocal más abierta, a, lleva a la más cerra-
da, e, a exagerar tiro más su cierre). 

En el Distrito Federal : Marden, §§12, 21; Nuevo México: Hills,. 
38; Espinosa, §§62, 146; en el habla vulgar castellana:Navarro, 

Pronunciación, §68; español general (Espinosa, §62) : "Los casos de 
conservación de etc en los dialectos son raros."; México en general: 
Henriquez Ureña, Mutaciofics, p. 363. 
I" En el Distrito Federal (Marden, §21); 	tráin; México en ge- 
neral (Henriquez Uretra, Mutaciones, p. 363; Alonso, Problemas, p. 
320) cdi, trdi, etc.; Nuevo México (Espinosa, §62) : cdi, trdin; el 
fenómeno se registra también en España - Vizcaya, Andalucía, Astu-
rias, Galicia, Aragón - y en Sudamérica - Chile, Argentina, Colombia 
(ibid; Marden, 1. e.). En Chile (I enz, pp. 183-184) : ae >ui, pero de 
no da di: cairó, pero t rae, traen. 
"" Cf. Menéndez Pidal, Manual, §28-2. 
"? 	En Nuevo México (Espinosa, s. y. ) eayen, fruyen; Guatemala 
(Batres, p. 167) : cayen. 

Henriquez Urefia, nota al §12 de Marden, afirma que se oyen en 
México; Alonso, Problemas, p. 320, dice que es una ultracorrección de 
las personas semicultas de México. 
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66. Grupo aé.—E1 cambio de acento es general en el 
Valle, pero a veces el timbre de la e no cambia; es decir, uó 
> 	ác: máistro, máestro; cáír„ caer; tráir, ti áer„ 
Micácia„ etc.''''' Se oyen también las .formas quer, han., etc., 
pero son más raras que las otras."' (layer, fray ni., etc, no 
ocurren en el Valle," 

67. Grupos no, aó, Ito.—Suelen dar a menudo o en el 
Valle, pero con más frecuencia áu: áura, ora; bacakíu (junto 

bacalado), eacáu; augarse, ociarse, ~wad°, oreado; zanáu- 
Tia, anoria (en algunas ocasiones oímos zagnoria).1' 2  

En México y Nuevo México se hallan las dos soluciones 
de (to inacentuado: la contracción de dos vocales > o o la dip- 

Es general en español; en el Distrito Federal (Marden, §12) 
1ráir, criir; Nuevo México (Espinosa, 	2) tráir, cair, nafán, nidis- 
b.o; México en general ( Revilla, p 370) : cáir, Rafáil: Guatemala 
(Mires, p. 285): Mina; El Salvador: máistro; Nicaragua: mácstro; 
Costa Rica : cá':r, trácr, Rafdil; además en Colombia, Ecuador, Perú, 
Chile, Argentina, Uruguay, Navarra y Aragón, Vizcaya (Alonso, Pro-
bli.nias. s. v.); América en general : Rosenblat, Estudios, p. 36. 

En Nuevo México (Hills, pp. 38, 71; Espinosa, § 62, 146) : (ro., 
quer, niestro, Rafel; México en general: trur; El Salvador : t rcr; 
Costa Rico: qucr, 	Rafe]; Chile : quer, t rer, mcstro, Rafcl ( Alonso, 
Probicin(18, 3.- V.) ; América en general : Henrlquez Ureña, nota a la 
P. 71 de Hills. 

" Se registran en Nuevo México, el norte de México y Guatemala 
(Espinosa, §62; Henriquez Ureña, Observaciones I, p, 369). 

"' Según Alonso y Rosenblat, nota al §641 de Espinosa, la forma ge-
neral de resolver el grupo ao, alío en el español de América es are. 
Sin embargo, la gran mayoría de los ejemplos que se registran en 
América traen el cambio ao > o: Cuba: hora; Costa Rica: hora, ho-
yarse, dura, agora; Honduras: hormar; Nicaragua: horcar, hormar; 
Puerto Rico: horita, horitita; Colombia: siempre ao > o; Chile : las 
dos con preponderancia de o; Perú: las dos; Ecuador: o; Venezuela: 
o; Argentina: o, pero dura. En España - Navarra : o; Salamanca: o 
(Alonso y Rosenblat, 1. c.). 
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tongación > au."" Es dudoso que tengan todos una explica- 
ción fonética, sino que puede influir la morfología."' 

El grupo acá también presenta las dos formas."5  Zanoria 
no es, como lo afirma Cuervo (Apuntaciones, §764) , nece- 
ariamente una simple contracción fonética en que la vocal 

acentuada (o) absorbe a la inacentuada (a) , sino que pro- 
bablemente procede de zahanoria < zafanoria < Zaktaforin," 

En cuanto al grupo áo., gran número de los ejemplos 
provienen de la terminación -culo con la caída de la d inter- 
vocblica y con el subsecuente cambio de áo > áu. Ao (cuando 
no viene de -atto) siempre da áu en toda la zona mexicana; 

En el Distrito Federal ( Marden, §7) : hoyar; Nuevo México (E5- 
pin0Sa, 	(•stronlinanio., orear., orrar„ orlarse; México en general 
(Henriquez Preña, Mutaciones, pp. 361, 363) : augar„ sattrín (zahorí) 
extrordinario, talco jo; la altiplanicie mexicana (idcm, Observaciones 
1, p. 356; Alonso, Problemas, p. 319): (frita; Yucatán (Heredia, p. 371; 
Patrón Peniehe, p. 8(3): (tarifa, l'oreado. 

" Cf. Henríquez Ureña, Mutaciones, p. 362: hogar, horcar y otra74 
palabras con ao inicial representan meramente la supresión de prefi-
jw.;; Alonso, Problemas, p. 319: horcar, horrar son arcaísmos y muchas 
otras he deben a supresión de prefijos. Pero no creo que esto exclu-
ya la posibilidad de que sean cambios fonéticos. 

En el Distrito Federal (Marden, §7) : ora; Nuevo México (Espi-
nosa, §64) : rksogo, tapojo,„-.,anoria: Yucatán y Campeche (Alonso, 
Probienias, p. 319; Patrón Peniche, p. 86) : dura; Jalisco (Castañeda, 
p. 61 ): agora.; Querétaro (Muñoz Ledo, p, 110) : dugra; la altiplanicie 
mexicana (Alonso, Problemas, 1. e.) : ora. Según Henriquez Ureña (Alu-
taciones, p. 361), el cambio de acento en ríttra es raro en México y 
sólo se oye a veces en interior de frase; también señala que hora fi-
gura en el Diccionario de la Academia. 

Cf. Henriquez TJreña, Datos, p. 310; Alonso y Rosenblat, nota al 
§641. de Espinosa: zanaforia, la forma original, dió zafanoria en la Edad 
Media, por transposición, Juego, la f > h y las dos vocales iguales, 
aha se contrajeron para producir la moderna 7:anoria. Alonso y Ro-
senblat, ibid, citan 7:afanoria como la forma existente en el jadeo-es-
pañol. 



44 

nunca da O.1 "7  Marden insiste, equivocadamente, en que la d 
de -ado siempre cae en la ciudad de México."" 

68. Grupos ea, eá, éa.—Ea > la y cá > iá, como en toda 
la zona mexicana y en gran parte del mundo hispánico: apiarsc, 
Nutro, pasiar, lidia, licrlf,a , idial, desiar, etc. En las Antillas 
es menos frecuente la diptongación que en los demás países 
de América.'" 

México en general (Henríquez Ureña, Mutacioncs, p. 363): baca-
km; Nuevo México ( Espinosa, §65) : do en las palabras cacao, bao, 
etc. y do < -(Ido se pronuncian (lit; habla hispánica general (Cuervo, 
Apuntaciones, §752; Alonso y Rosenblat, nota al §65 de Espinosa): 
tía < -ado es general en muchas regiones de América y España y al 
mismo tiempo se conserva. ao < -ado en Chile, Argentina y España.. En 
España ao < -ado no es vulgar, pero (DI, si lo es (Navarro, Netafonia, 
p. 36 y Manual, §101). 

Marden, §§8, 23, 39, afirma que la d cae siempre y da do, que da 
a su vez áu : curda, peldu, colonía, etc. Henríquez Ureña en notas a 
Marden, ibid, precisa que "Si bien existe el fenómeno, resulta menos 
general," y que lo normal es una d clara y fuerte, reforzándose 
chas veces hasta llegar a una d oclusiva (p. ej.: parado). Pero 
Henriquez Ureña rechaza la pronunciación laos (helados), registrada 
por Marden sólo para pregones callejeros de vendedores ambulantes. 
La forma que da Henriquez Ureña como normal, elados, se oye tam-
bién, desde luego. 

Cf. Marden, §20; Henríquez Ureña, Datos, pp. 281, 282; Alonso y 
Rosenblat, nota al §83 de Espinosa; Alonso, Problemas, p. 339; Na-

varro, Puerto Rico, p. 55. En el Distrito Federal (Marden, §20) : 
miar; Nuevo México (Espinosa, §83) : peliar, rial, desiar, piazo (pe-

da 7M, miaya (medalla); Yucatán (Patrón Peniche, s. .v.): aliniar, 

apiarsc, ¡dial, ttatro, ¡bija; Jalisco (Eskildsen, Jalisco, p. 1.93) : rialis-

ta„ pasia.r; Querétaro (Muñoz Ledo, s. y.): aliiar, capiar, desiar, gol- 

piar, 	paliar, ¡bija; Oaxaca (González Casanova, p, 21) : rial; Teo- 

tihuacán (Folklore, p. 363) : riales; Guatemala (Batres, 	apiane, 

deletriar, pcliar, rial, linia; en las Antillas (Henriquez Ureña, Datos, 

p. 282) : real .o red.junto a rial. 
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En el Valle las palabras con éa sufren cambio de acen- 
to, pero no se diptongan : occáno"" en cuatro sílabas. Gene- 
ralmente en todo México éa no se diptonga.'" 

No hemos hallado ultracorrecciones del tipo peono (pia- 
no), pero son bastante comunes palabras como cambear Ta- 
cuil., Vocear, etc. ' 

69. Grupos eo, CO'), éo.—En el Valle se diptongan re- 
gularmente los hiatos co y có: piar, pian, flan, Lianardo, Lio- 
cad 	priacupar„ peiralia (junto a petrata), etc. E y o son 
vocales de aberturas equivalentes y lo general es que la que 
va primera en el hiato cede ante la siguiente. Corno excep- 
ción se da el caso opuesto: prcuimpar, Leunardo, etc.'" 

El cambio inverso, tipo ',colín, pea»), no ocurre en el 
Valle'" 

"" Claro está que esta pronunciación fué recogida solamente entre 
lz(ntes semieultas, porque el culto no cambia el acento y entre el vul-
go la palabra es prácticamente desconocida.. 
'" Cf. Henriquez Uroña, Mutaciones, p. 363: "...pero es frecuente 
el cambio de acentuación." En Yucatá.n (Patrón Peniche, p. 121) : 
ocian(); Jalisco (Eslcildsen, Jalisco, pp. 191-192) : rías, crian (reas', 
cuas); Querétaro (Muñoz Ledo, p. 135): ociáno; Nuevo México (Es- 
pinosa,§9, 83): ociáno, 	siá (rca, sea), 

Cf. Hentiquez Ureña, Datos, pp. 285-286; Cuervo, Apuntaciones, 
1313-316: estos cambios se deben a la confusión popular entre las 

terminaciones verbales -car e -iar. En Yucatán (Patrón Peniche, pp. 
101, 135): ca ni bcur, vacuo.; Querétaro ( Muñoz Ledo, p. 139) : rorear. 
"" Cf. Henriquez Ureña, Mutacioncs, p. 361. En el Distrito Federal 
(Marden, §20) : pión, Lionora; México en general (Datos:, pp. 281-
282; Revilla, p. 370): pior, petrolio, cranio; las Antillas (Navarro, 
Puerto Rico, p. 55; Henriquez Ureña, Mutaciones, p, 364) : pior„ pió, 
junto a peor, pcó; Hidalgo (Ramos Duarte, p. 336) : Locadio; Yucatán 
(Patrón Peniche, p. 125) : pior; Jalisco (Castañeda, p. 66) ~tu; 

Querétaro (Muñoz Ledo, pp. 114, 131) : pantión, Limiardo, Locadio; 
Nuevo México (Espinosa, §§9, 70, 83) : pastó ( paseo ), Liocuria, rió 
( reo), Lionardo, pion, pior, desió junto a deseyo; Guatemala. (Batres, 
pp. 361, 452): pian, 140,1,071a. 
'" Pero se halla en México (Henriquez Ureña, Datos, p. 286). 
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Tampoco aparece la y epentética en medio del hiato: 
riesen())  creyo, etc.'" 

70. Grupo eí.—E1 resultado más común en el Valle es 
la absorbción de la c por la i acentuada: frir, rir, frimos, 

engrido. A veces la atracción de la i bajo el 
acento cierra la e casi hasta 	riir, fruir, etc., que puede con- 
1-;iderarse como una i sola, alargada, con intensidad ascen- 
dente: ri:r, etc."" 

Más raro en el Valle en este caso es la destrucción del 
hiato mediante un cambio de acento: réir, fréir, etc.117  

En el imperfecto de verbos como creía (y también 
traía) hay en el habla popular dos maneras de resolver el 
doble hiato -cía„ -oía. La más usual es el cambio de acento: 
cr(iu, tráia."' Otras veces se intercala una b epentética: 

Se da en Nuevo México y en varios lugares de México (cf. Espi-
nosa, ;̀,1 "83, 97; Henriquez Urefia, Mutaciones, p, 365). 

Estas formas pueden ser también meramente etimológicas, como 
opinan Alonso y Rosenblat, nota al §69 de Espinosa, y como sugiere 
Hcnriquez Ureña, Mutaciones, p. 363. En ambas citas hay ejemplos del 
esp2fiol antiguo. Pero de cualquier modo, y considerando el afán me-
xicano para romper el hiato, rir puede venir de reír, frir de freír, 
etc., no obstante el hecho de que son antiguas también. 
'" En Nuevo México (Espinosa, §69) rir, 801tri.r)  ingrirse junto a 
riir„ sonriir. Fuera del Valle, el Distrito Federal y Nuevo México la 
solución normal de el es éi; México en general (Revilla, p. 371) : in-
créible, Mido; pero ( Ramos Duarte, p. 231) : engrido; Yucatán (Pa-
trón Peniche, pp. 107, 113) : /Hin Mido; Zacatecas (Quirarte, p. 178): 
Mido: Oaxaca (Ramos Duarte, p. 436) : rir; Guatemala (Batres, p. 3): 
eréibie, Mido; Nicaragua: créible, descréido, engrélrse; Costa Rica: 
engréido, inereible ( Alonso, Problemas, p. 322). En Colombia, Perú, 
Chile y Argentina: el > éi (ibid, pp. 323-329). En Asturias y Navarra: 
rir, rimos, nido; en el judeo español de Bosnia : reir, fniir, friyir; de 
Constantinopla: ingrinse (Alonso y Rosenblat, nota al §69 de Espinosa). 
'" Ocurre también en Nuevo México, Guatemala (probablemente en 
el resto de Centroamérica), Perú, Chile, Argentina, Uruguay (Alonso, 
Problonas, p. 319). 
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créiba, tráiba (probablemente por influencia de iba y los 
imperfectos en -aba).'" Se oye además una tercera forma, 
creiba., traiba, pero es más rara." 

71. Grupos oa, oá, &t.—Otra vez como en §68, se rom- 
pe el hiato disminuyendo la abertura de la vocal menos abier- 
ta, o, hasta semiconsonante, w. Oa > wa, oá > wá: almwada, 
Jivaquin, iwaya. El fenómeno tiene mayor extensión geográ- 
fica en América que en España, pero no conocemos la distri- 
bución completa en América."' 

En el Valle, da no cambia: canoa."' 

semiconsonantización de oa fué ya general en el la- 
tín vulgar y en español antiguo: .1 oanne > Juan, e (1 g lt- 
1 u > 

72. Grupos oe, oé.—La diptongación de estos grupos es 
usual en el Valle, con más penetración que otros hiatos entre 

Cf. Henriquez Ureña, Datos, p. 317; Marden, §30. En Nuevo M& 
xico (Hills, p. 38): tráiba, créiba; Jalisco (Eskildsen, Jalim;.0, pp. 
207-208', ; cáiba; Distrito Federal (Marden, §30) cáiba, treliba, créiba. 

En las Antillas (Henríquez Ureña, nota al §30 de Marden) 	í- 
!u 	queriba son formas poco comunes. En Jalisco (Castañeda, 
p. (17) : crciba. 
'" Generalmente donde e > 	o >w pero  éste tiene menor extensión 
gúográfica que aquél (Henríquez Ureña, Dalos, p. 288; Alonso, Pro-
blemas, p. 339). En Querétaro (Muñoz Ledo, pp. 108, 140) : a:fi¿uada, 
t ualla; México en general (Henríquez Ureña, Datos, I. e.) : Juognin; 
Nuevo México (Espinosa,. §84) : almuada, tuaya, Juaquin; Chihuahua, 
Sonora, Cuahuila ( ¿bid, §95); resultados semejantes a los de Nuevo 
México; Guatemala (Batres, pp. 86, 351) : almuada, J'imitan. En Es-
Paña y Sudamérica se da el cambio en Argentina, Chile, Asturias, 
Aragón y Cespedosa de Tornees; sabemos que no ocurre en Zamora, 
Andalucía. y Extremadura (Henríquez Ureña, Datos, I. c.; Alot.Lo, 
Problemas, pp. 339-342). 
'" 	En Chile : canoga (Cf. Lenz, p. 1.89) ; también en Monterrey (Hen- 
riquez Ureña, Mutaciones, p. 365); en Nicaragua y Argentina: toga 
(loa) (ibid). 

1" Cf. Menéndez Pidal, Manual, §30-2. 

• 

• 3•-•-• -•“.1 
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gentes cultas : hérwc, pwcta, mete. Tiene la misma extensión 
geográfica que ou > lea (cf. nuestro §71). Es caso semejante 
a co > lo, aberturas equivalentes (cf. nuestro §69) 

73. Grupo oí.—Se hallan dos soluciones en el Valle, la 
de una y epentética relajada: o Y ir, oyislc, etc. y la de dipton- 
gaei(m (la o cede ante i acentuada) : 	viste, etc."' 

74. Grupo ía.--A veces en conversación rápida la i de 
día, había pierde su acento: al dia siguiente, hubiu poca gente. 

75. Grupo ío.—A veces se intercala una y 	ri 3' o, 
frivo. etc. No se oye diferencia alguna entre el sustantivo 
y el verbo.154  

76. Grupo uí.--EI único cambio que sufre la palabra 
huir es Ji. > j: juir en el habla-de muchas personas incultas. 
Es frecuente la pronunciación destruyir con y epentética.h" 

154  En el Distrito Federal (Marden, §23): plyrnia, 'm'eta; México en 
general (Henríquez Urefia, Datos, p. 288) : peseta, eivete, etc.; Nuevo 
México ( Espinosa, §81) merma, elude, Aria; mete en los siguientes 
legare.: Hidalgo (Rubio, p. 40) ; Jalisco (Castañeda, p. 69) ; Teotihua-
cán (F/ilkiore, p. 363) y el cambio inverso boenos, jaca. (p. 384) ; Que-
réta ro (Muñoz Ledo, p..1.16) y también Mrue (p. 128) ; Yucatán (Pa-
trón Peniche, p. 102) y lunrivr (p. 109); Guatemala (Entres, p. 193). 
En las Antillas (Henríquez Urefia, Datos, 1. e.) : Nivel, pero poeta, 
(oh,  Ir', 

Para la. distribución de o > 	vé.asn nue2tro §71. En Nuevo México 
(Espinosa, §84) : wido, zvir, nrivino y también oyido (I-Tills, p. 38); 
México en  general (Henriquez Urcila, Datos, p. 318) : y antihiática es 
general en todo México; el norte de México (Ramos Duarte, p. 383): 
nyir; Tlaxcala (Nykl, p. 221) : mtvina. En Hidalgo (Henrlquez Ureña, 
Datos, p. 318): una g epentética: ()fluir, oyuistes. En Teotihuacán (Fol- 
klore., p. 386) el cambio inverso: coidards, coidar. 
'' Cf. Henríquez Urdía, ?Mutaciones, p. 365: la y en el norte y sur 
de la zona mexicana, pero no en el centro. En Nicaragua (ibid) : friyo, 
miyr); Morelos (ibid, p. 318) : miyo. 
": 	Se debe, sin duda, a la influencia de la conjugación : destruyo. 
En Guerrero y Chihuahua (Henrlquez Ureña, Datos, p. 318) : juyir; 
América. en general (ibid) : juyir, disminuyir, luyir; Nuevo México (Es- 
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77. Elisión y diptongación en fonética sintáctica; vocal 
final de una 'palabra y vocal inicial de la palabra siguiente.-- 
En el Valle, como en toda América, existe una tendencia muy 
fuerte a resolver estos hiatos por medio de la diptongación, 
en vez de la elisión,"8  E ante a, o, u, casi siempre produce j: 

(lío/ro, diunavez (de aquí, de otro„ de una vez). F, 
ante e, i se elide : scscondió, (liase (se escondió, (le irse). 

Lo mismo ocurre con la o que pasa a w ante a, e, i: nwai, 
nwcpcs, twizo„ (no hay, no eres, lo hizo). Sólo ante o, u se 
elide : .noigo, lúnico (no oigo, lo único), 

Lar i ante a, e, o, u, pasa a j: siabría, siercs„ siocurrc, 
slubicra (si habría, si eres, si ocurre, si hubiera); ante otra 
i. se el ide : soban (si iban). 

La elisión, en el caso de la u, ocurre sólo ante otra u: 
turno (tu humo) ; ante las demás vocales se convierte en w: 
1.-waya twcres„swijo, swojo (tu aya, tu eres., su hijo, su 
ojo)."9 

La a se elide ante otra a: lamarró (la amarró) ; ante e 
ante i. inacentuada unas veces las absorbe y otras veces 

es zlbsorbida: lambwelvo o lembwelvo, unaglesia o m'iglesia 

pino a, 9ri) no da ejemplos de uí > uyí, pero la y es común en Nuevo 
México como consonantes antihiática; Jalisco (Castañeda, p. 64): :par; 
Querétaro (Muñoz Ledo, p. 130) : juidu. 

'Cf. Alonso, Probiclnas, p. 341: América trata la concurrencia de 
vocales de palabras diferentes con diptongación, Andalucía, con eli-
sión. Véase también Iienriquez Ureña, Datos, pp. 282, 322 y Muta-
ciont,s, p. 362. 

En Nuevo México y en el norte de México (Chihuahua, Sonora, 
Coahuila) todos los casos citados de concurrencia de vocales reciben 
el mismo tratamiento popular que en la altiplanicie de México; cf. 
Espinosa, §§86, 88-92, 9r). En Jalisco (Eskildsen, Jalisco, pp. 191-193, 
199) : -mi hace, di agua, si oyen, nwaga, lwcs; Morelos (González Ca-
sanova, Corrido macarrónico, p, 23) : lo'spero, lo'stoy, etc. En el espa-
ñol antiguo la a, e, o se eliden (Espinosa, §96). 
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(la envuelvo, una iglesia); ante i acentuada y o, u acentua- 
das o inacentuadas se elide o se diptonga: unija o unáijr1 (una 
hija), letra o Nutra (la otra), luna o Num (la una)." 

El artículo masculino el se reduce generalmente a l' an: 
te cualquier vocal: Váguila, l'hule, l'hoyo, l'invierno, 

ui 	etc.''' 

En Nuevo México la a final se pierde ante toda vocal (Espinosa, 
§87). En Jalisco (Eskildsen, Jalisco, p, 191): l'otra; Teotihuacán (Fol-
klore, p.. 392): la'lesia; Morelos (González Casanova, Corrido maca-
rrónico, p. 23) : lahzdita. 
"' Parece peculiaridad mexicana, poco usada en otras partes (cf. 
Henilquez Ureña, Datos, p. 307). 



Capítulo V 

CONSONANTES OCLUSIVAS 

78. La b Oclusiva. -Como en español general la b es 
oclusiva bilabial sonora en posición inicial absoluta o tras 
una consonante nasal: bajo > bajo, hambre, barco, sombra„ 
etc. Nunca se oye como propiamente fricativa, pero a veces 
la oclusión es ligera.12  Ante el diptongo nc desaparece mu- 
chas veces la b inicial por haberse asimilado a la w: 'icen° 
(bueno), etc. p;;' 

79. b fricativa.—Como en todas partes, es fricati- 
va en las demás circunstancias (cuando no sea inicial abso- 
luta ni precedida por nasal) : haba > «bu, lobo, pobre abrir, 
etc." 	b fricativa es menos cerrada en posición intervo- 

M'arden, 120, afirma que la b y la r, tanto en Castilla como en 
México, son fricativas, sin mencionar los casos en que se da el soni-
un oclusivo. Eskildsen se equivoca de la misma manera en cuanto a 
Tabasco (cf. Eskildsen, Tabasco, pp. 269, 311). Sobre la b oclusiva 
en castellano general, cf, Navarro, Pronunciación, §80. 

'' También en el Distrito Federal; cf. Marden, §27. Henriquez Urefia, 
Ob8f rraciones I, pp. 366-368, limita el fenómeno a las clases populares, 
pero tanto en la ciudad de México como en el Valle, penetra hasta a 
las gentes instruidas. En Nuevo México (Espinosa, 1,1118, 178) es la 
excepción más bien que la regla. Está registrado en Chile y, con ex-
tensión limitada, en otras partes de América, y Espana. (Alonso y lto-
senblat, nota al §18 de Espinosa). 

Cf. Navarro, Prenunciación, 1;81. 
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cálica (lobo„ haba, etc.), pero no desaparece.'" También la 
b fricativa tiende a desaparecer ante uc: (meto (abuelo), 
etc 

80. La h ante 1. Muy raras veces se vocaliza en u, 
y en loa pocos casos, solamente entre personas incultas: hau- 
lar, puculo, doule, etc.'"7  

31. La b final (le sílaba CU los llamados "grupos <la- 
tos".—Hay muchas variantes en el habla popular del Valle. 
Registramos o, ou, oub„ oc, (me en lugar de ob- y a, au, aub, ae, 
auf- en lugar de ab-: oservar, ouservar, oubservar, oeservar, 
oursel•var (observar) ; «sondo., (mondo, aubsoluto,•acsolulo, 
auesululo (absoluto). Lo mismo ocurre con absurdo, objeto, 
etc. Lo normal es no encontrar más que un tipo en una 
persona. 

En Nuevo México y en otros lugares se hallan (Insoluto, 
aust( ncrse, y con menos frecuencia, asohito, etc."' 

En el Distrito Federal, Mariden (k,533) anota o- por ob- y 
su- por sub- ante otra consonante. 

Henríquez Ureña registra para México los cambios ab3-, 
olas-, ubs- en as-, os-, us- y sub- en su-»'' 

1"' En Nuevo México desaparece frecuentemente en esta posición: 
sida, ¡imite, traájo ( estaba, no vale, trabajo), etc.; Espinosa, §§90, 178. 

Lo mismo en el Distrito Federal (cf. Manten, §30). 
Cf. nuestro §43. 
Cf. Espinosa, §170: el cambio de .abs- en aus- se da en México, 

Costa Rica, Colombia, Chile, Argentina. La pérdida de b ante 8 es un 
fenómeno común a todos los dialectos modernos y hasta en el lenguaje 
culto en las partículas ob- y sub-: oscuro, sustituir, sustancia, etc. 
(Navarro, Pronunciación, §84). En el Valle, las gentes instruidas fre-
cuentemente pronuncian la b en estos casos. 

Cf. Henriquez Urefla, Datos, p. 311 y El español de México, p. 190. 
En Guatemala (Batres, pp. 279, 406) : oujeto, ocscrvar, «seno; Jalisco 
(Castañeda, p, 65): osera; Yucatán (Suárez, p. 27): bs da es. 
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82. M por b; b por m.—No hemos encontrado el cam- 
bio de b en ni, ni el cambio inverso de m en b; se dice bu- 
iinelo, albóndiga, membrillo, etc. Fuera del Valle se regis- 
tran en México, Nuevo México, Sudamérica y España.'''' 

83. Pronunciación tic la v.—El sonido normal en el 
Valle, corno en todo el mundo hispánico, es igual al de la b, 
oclusivo o fricativo, según su posición en el grupo fónico: 
vivir >bibir, volver > haber, etc.'" Es bastante común oír en 
boca de los ancianos semicultos e incultos una y inicial fri- 
cativa: vida >bida,vivir > bibir, etc.' 7" En cambio, se nota a ve- 

"° En Zacatecas y Talase() (Quirarte, p. 76; Eskildsen, l'(tbuse°, p. 

291 ): espanwnicrit; Guerrero ( Ramos Duarte, p. 362): ~liga; Yu- 
catán (Suárez, p. 27) : rrr por b; Querétaro (Muiloz Ledo, p. 120) : 
ni por b: 	 b por ni; desboronar; México en general ( Ramos 
Duarte, s. p.) : rrroirrtclo, muñir/a, nu 	alinómliga; Nuevo México 
(Espinosa, §§119, 130) : ~7/nejo, •~nana, muñign, metabel (la última 
solo en Albuquerque); en Bogotá y Chile (Cuervo, Apuntaciones, 

789) : nicrmejo, inerniciión. En Perú: nierniciión; Argentina: ~nana, 

alnióndiga, espamentar; Costa Rica y Cubil: muñiga; Santo Domingo: 
alihtiiditia ( Alonso y Rosenblat, nota a los §§119, 130 de Espinosa). 
En castellano corriente y en muchos dialectos hispánicos hay muchos 
ejemplos (ibid). Vagamundo, común en mucha.; partes, es la forma 

ílnia. 
Sobre la equivalencia acústica de ni y b y la explicación de los 

Laidinos b en ni y in en b, cf. Alonso, Problemas, p. 440 ss.; Henriquez 
Urdir, Datos, p. 291 y las notas de Alonso y Rosenblat al §119 de 
Es=pinosa. 
'" Cf. nuestros §§78 y 79. 
'" Seguramente un resto del español antiguo que distinguía la b or-
tográfica, siempre con sonido oclusivo, de la r ortográfica, siempre 
con sonido fricativo (y precisamente labiodental, según vernos ahora en 
Alonso, Nebrija sobre la antigua pronunciación español(t, pp. 63-69, 
78), cualquiera que fuera su posición en la palabra o en el grupo fó-
nico; consúltense también Menéndez Pidal, Manual, §35 bis-4 y Navarro, 

§91. Las únicas noticias sobre este fenómeno en los 
dialectos modernos son del jadeo-español (Wagner, Supuesto andalu-
cimo de América, pp. 20, 21) y del aragonés de Enguera (Menéndez 
Pidal, Manual, §35 bis-6). 
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ces en el habla culta del Valle una v labiodental. Las gentes 
cultas y semicultas creen (por la enseñanza de las escuelas) 
que emplean una y labiodental, pero normalmente nunca la 
usan.' 

84. 	La d oclusiva. —Es sonido dental oclusivo sonoro, 
siempre que se encuentra en posición inicial absoluta o tras 
1 o n: diente, senda, caldo, sueldo, fondo, digo, doce, etc.'" 
Tras y o s es a veces oclusivo y otras veces fricativo: ver- 
dura, arde, desde, etc.' 

85, La d fricativa.—En el Valle es un sonido dental 
sonoro, ligeramente interdental.'" Se pronuncia así en toda 
posición que no sea inicial absoluta ni tras n o /: mudo, ruc- 
da, nada, todo, padre, etc. Es poco relajado con una tendencia 
a ensordecerse ligeramente. A veces, ante r se hace oclusivo: 
padre, madre, etc y otras veces (en el hablar enfático) se 
refuerza su elemento interdental basta llegar a 	nada > 

+'t Cf. Navarro, Pronunciación, 0-1: "Hoy sólo pronuncian la e la-
biodental algunas personas demasiado influidas por prejuicios ortográ-
ficos o particularmente propensas a afectación..." Los de orit:;en va• 

ncia no, mallorquín o de partes del sur de Cataluña la usan al hablar 
csPafiol, debido a la influencia de su lengua regional que tiene. otro 
sStenia fonético. Comp. Alonso y Hosenblat, nota al §99 de Espinosa: 

". • .producto raro de esfuerzos escolares..." 
"‘ Como en español general. La oclusión se hace con la lengua con-
tra la cara interior de los incisivos supc.-xiores (Cf. Navarro. Pronun-
ciación, §99; Menéndez Pidal, Manual, §35-3). Espinosa, §101, llama 
la d oclusiva nuevomexicana dentoalveolar, sin decirnos ¿ que es lo 
que hace la oclusión, el ápice o el predorso ? ¿ En donde, se apoya el 
ápice, en los incisivios inferiores O en los alvéolos? 

Cf. Menéndez Pidal, Manual, 1:35-3: lo corriente es que 52 haga 
fricativa tras r o s. 

Como en el español de todas partes. Es menos interdental que 
()uzo la th inglesa (thcir, this, etc.) y más interdental (es decir, 
el ápice se baja más) que d. Cf. Navarro, Pronunciación, §100; Me-
néndez Pidal, Manual, §35-4. Navarro (Pronunciación, 1. e.) la llama 
dentointerdental, Espinosa, (§104) ápicodental. 

r. 
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nal«, lodo. Ira d intervocálica casi nunca se pierde, al revés 
de lo que ocurre en las costas de México y en casi todos los 
dialectos hispánicos.'" 

86. La terminación -ado.—Existe en el Valle la pérdi- 
da de (1, tanto como su refuerzo hasta d oclusiva, pero lo nor- 
mal es -ad° o -ado: soldado o soldado, lado, estado, 
La pérdida es general en casi todas las regiones hispánicas.' 

'" Cf. Menéndez Pidal, Manual, 1. c.; Navarro, IlIclalonía, p. 30; 
Cuervo, Apuntaciones, §752; Alonso y Rosenblat, nota al 1180-1 (.1t-! 
Espinosa; Hen/1(111oz Ureña, Obserracioncs I, pp. 365-366. En Nuevo 
México se pierde en posición intervocálica y en el grupo dr en pronun-
ciación rápida: puco, pcazo (también pia7.fo), marc, pare, 'inlico (idén-
tico), etc (Espinosa, 1180); en Jalisco (Eskildsen, Jalisco, p. 192): 
toas; Guanajuato (Ochoa, p,  71) y Zacatecas (Quimil°, p. 177): inlico. 
En Yucatán se conserva la d intervocálica (Flenriquez Ureña, Muta-
eionesl, p. 351; Nykl, pp. 215, 217; Revilla, p. 369). 

Cf. nuestro 167 y su nota. 
1"' Cf. Alonso y Rosenblat, nota al 1180 de Espinosa; se conserva 
en la altiplanicie de Ecuador, en parte de Colombia, en la altiplanicie 
mexicana, en parte de León, de A vila, de Cáceres, de Zamora y en 
todo el jadeo-español. (Wagner, Obserracioncs generales, p. 244, infor-
ma que en algunas regiones del judeo-español se halla la pronunciación 
de la (I intervocálica corno oclusiva y en otras como fricativa). En el 
estado norteamericano de Arizona (Alonso, reseña de Anita Post, 
p. (39) : -ado da -un, pero también hay -culo; Tabasco (Eskildscn, Ta-
busco, p. 266 y la reseña del trabajo por Becerra, p. 60): -amo da -ao; 
Jalisco (Castañeda, p. 68) : lao; Querétaro (Muñoz Ledo, s. r.): locar, 
(oloruo, dcwasiao, etc., pero también registra muchas palabras con 
-ado; Yucatán ( Patrón Peniche, s. y.): cansao, trama, dermis ao, etc., 
pero trae muchas palabras en -ado; Nuevo México (Espinosa, /180-2): 
-ad° da -au, 

Sobre -ado en la ciudad de México, cf. nuestro 167 y sus notas. 
En Castilla la forma culta conserva la (1: soldado; la semiculta 

la conserva pero debilitada: soldado; en el habla familiar se pierde: 
solda(); en el vulgar no sólo se pierde la d sino que la a se alarga y 
se hace velar: soidáo; la lengua rústica hace lo mismo y además 
-ao se diptonga hasta 	soldare (cf. Navarro, Pronunciación, §101). 
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La d de la terminación -ido nunca se pierde en el Valle: 
venido, vivido, nido, etc.1" A veces se oye reforzada: vivido. 

87. -ido por ia—Hallamos la ultracorrección -ado por 
-ao: ()aculado, pero no -ido por -io.'" 

87 bis. Adición de d iniciai.---Muy raras veces se oyen 
en el Valle formas como dentrar, dir, destrumento, descabu- 
llirsc," palabras influidas por los prefijos de y des. 

88. b, ci, g, intervocálicas.---En el Valle sólo la d se 
pronuncia con articulación más fuerte qu en el español gene- 
ral. En las costas de México, Nuevo México, Colorado y Costa 
Rica se pierde. En Yucatán se refuerzan todas las intervocá- 
licas. En Arizona y en América Central se debilita, pero se 
conserva.'" 

La b, como queda dicho en nuestro §79, es fuerte y cae 
solamente ante w. En Nuevo México es mucho más débil. 

l'r 	La pérdida de la d en -ido es menos general en todas partes ( el', 
Alonso y Rosenhlat, nota al §180 de Espinosa). En Castilla ni en el 
habla familiar corren -ido, -ceda, -ida la misma suerte que -ado, pero 
en habla vulgar y rústica la d se pierde (cf. Navarro, Pronunciación, 
I. e. ) . 

En la zona mexicana (HenrIquez Ureña, Datos, p. 317) : bacalado, 
Curazado, Estanislado, ¿ardido, yacido; Querétaro (Muñoz Ledo, p. 111); 
bacalado; Yucatán (Patrón Peniche, pp. 100, 136) : bacalado, 

1411 el Distrito Federal (Marden, §36) : dir, dalgún (cf. Henriquez 
Ureña, nota a Marden, ibid: dir existe en toda España y América; 
véase también Hanssen, §240) ; México en general (HenrIquez Ureña, 
Datos, p. 316) : dir, desamen, desforzado, descotero, despléndido; Zaca-
tecas (Quirarte, p. 170) : descoger; Querétaro (Muñoz Ledo, p. 120) : 
descote; Yucatán (Heredia, p. 377) : dentrar; Tabasco (Eskildsen, Ta• 
busco 1, p. 307) : dir, dentrar; Tlaxcala (Nykl, p. 221) : dime. 
3" Cf. Nykl, pp. 215-217; Espinosa, §180; HenrIquez Ureña, Muta-
ciones, pp. 351-352; Cuervo, Prólogo, p. 248. Henriquez Ureña advierte 
que Marden, Carreño, y González Moreno hablan de la calda de la 
-d- intervocálica en la Mesa Central de México, pero que todos los 
folkloristas (incluso el mismo Marden) registran siempre la 4 en sus 
transcripciones del habla popular mexicana. 
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La y en el Valle es la más débil de las fricativas inter- 
vocálicas, aunque raramente desaparece por completo. La 
caída es común ante w o u, y en Nuevo México también an- 
te 

89. La d final de sílaba.--Lo más común en el Valle 
es una -d fricativa: advertir, adquirir, admirar, etc.'`"'', 
pero muchas personas emplean una d implosiva. En las 
clases semicultas e incultas se oye -1 por -d: alquirir, almirar, 
aivertir, etc."'" y a veces, y solamente ante m, la sustitución 
de -r por -d: arniirar, armitir, etc.'" 

90. La d final de palabra. No hay regularidad dentro 
de ningún grupo social del Valle. Muchas personas la relajan: 
verdad; otras la refuerzan : juventud, a menudo se pierde: 
só(d); unas veces es sonora, otras sorda.'" Pero la tendencia 

214 	Cf. Espinosa, § §85, 182; Henríquez Urefia, Mutaciones, pp, 340-350. 

Como en español general (Navarro, Pronunciación, § 100). En el 
castellano vulgar de España pronuncian ao- por ad-. 
216 Al- por ad- se registra en Nuevo México, Costa Rica, México y 
muchas regiones de Sudamérica y España (cf. Espinosa, §1341; Cuervo, 
Apuntaciones, §734; Ramos Duarte, s. u.; Gagini„s. v.). Según Alonso 
y Rosenblat, nota al §134 de Espinosa, el cambio se da seguramente 
en toda América. En México : Jalisco (Eskildsen, Jalisco, p. 207): 
ahniran, alrer tido ; Oaxaca (González Casanova, Corrido macarrónico, 
p. 22) : atrierto; Yucatán (Heredia, p. 377) : ctlrrzitir, alvertir, a! mira-
ción ; Tlaxcala (Nykl, p. 221): abnilir. 
m Estos cambios pueden deberse a la confusión de los prefijos ar-, 

al-, en que entra como modo del cambio la llamada "equivalencia 
acústica" o más bien error acústico. Sobre este fenómeno véanse Me-
néndez Pidal, Manual, § 72 y especialmente Alonso, Problemas, pp. 
440-469. 
"s En muchas palabras con d final absoluta, el observador inexpe-
rimentado tiene la impresión de que la d ha caldo, cuando en realidad 
la lengua ha tomado posición para una d sorda y relajada. Comp. Na-
varro, Pronunciación, §102: "La d final absoluta... se pronuncia par-
ticularmente débil y relajada: la punta de la lengua toca perezosa-
mente el borde de los incisivos superiores, las vibraciones laringeas ce- 



57 

La y en el Valle es la más débil de las fricativas inter- 
vocálicas, aunque raramente desaparece por completo. La 
caída es común ante w o u, y en Nuevo México también an- 
te o. 1 1 

89. La d final de silaba.—Lo más común en el Valle 
es una -d fricativa: advertir., adquirir, admirar, etc.'''5, 
pero muchas personas emplean una d implosiva. En las 
clases semicultas e incultas se oye -1 por -d: alquirir, almirar, 
alvcrlir, etc.'" y a veces, y solamente ante m, la sustitución 
de -r por -d: armirar, armitir, ete.' 87  

90. La d final de palabra.—No hay regularidad dentro 
de ningún grupo social del Valle. Muchas personas la relajan: 
verdad; otras la refuerzan: juventud, a menudo se pierde: 
sé(d); unas veces es sonora, otras sorda.'" Pero la tendencia 

Cf. Espinosa, § §85, 182; Henríqucz Ureña, Alutaciones, pp. 349-350. 
31% Como en español general (Navarro, Pronunciación, §100). En el 
castellano vulgar de España pronuncian ao- por ad-. 
'" Al- por ad- se registra en Nuevo México, Costa Rica, México y 
muchas regiones de Sudamérica y España (cf. Espinosa, §1134; Cuervo, 
Apuntaciones, §734; Ramos Duarte, s. v.; Gagini, s. v.). Según Alonso 
y Rosenblat, nota al §134 de Espinosa, el cambio se da seguramente 
en toda América. En México : Jalisco (Eskildsen, Jalisco, p. 207) 
a/miran, alvertido; Oaxaca (González Casanova, Corrido macarrónico, 
p. 22) : alvicrto; Yucatán (Heredia, p. 377) : (lindar, aftertir, almira-
ción; Tlaxcala (Nykl, p. 221) : almitir. 

Estos cambios pueden deberse a la confusión de los prefijos ar-, 
ad-„ al-, en que entra como modo del cambio. la  llamada "equivalencia 
acústica" o más bien error acústico. Sobre este fenómeno véanse Me-
néndez Pidal, Manual)  §72 y especialmente Alonso, Problemas, pp. 
440-469. 

En muchas palabras con d final absoluta, el observador inexpe-
rimentado tiene la impresión de que la d ha. caído, cuando en realidad 
la lengua ha tomado posición para una d sorda y relajada. Comp. Na-
varro, Pronunciación, §102: "La (1 final absoluta... se pronuncia par-
ticularmente débil y relajada: la punta, de la lengua toca perezosa-
mente el borde de los incisivos superiores, las vibraciones laríngeas ce- 
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más general es a la caída (o aparente caída) de la -d, espe. 
cialmente en palabras muy comunes: usté, verdá„91.r,idá, 
etc,,'"" al igual que en todo México y en toda América."'" 

91. Casos de r, 1, por d inicial o intervocálica.—E1 úni- 
co ejemplo que encontramos fuá párparo, arcaísmo que, junto 
con medecina (no dicen melecina), se oye principalmente en 
boca de ancianos semicultos e incultos." 

san casi al /111131110 tiempo que se forma el contacto linguodental, y 
adenu'ts, la corriente espirada, preparando la pausa siguiente, suele 
ser tan tenue, que de hecho la articulación resulta casi muda". 

Seg-un Henriquez Irreña, Illutacionts, p. 337 y Carreño (cit. por 
Henriquez Ureña, Datos, p. 313) la d final cae en México: novcdá, 

cte. 
Como excepciones, en Perú y Venezuela se ha registrado una d 

final; en el judeo-español hay muchas variantes: en Bulgaria -d oclusi-
va, en otras partes fricativa; en Bosnia -d llega a pronunciarse -t; 
en Salúnica o es fricativa o se pierde; en Buenos Aires algunos trans-
criben la -ti como oclusivo, y hasta -t y otros no la transcriben (cf. 
Alonso y Rusenblat, nota al §1) de Espinosa). En Valladolid, Sala-
manca, Castilla la Vieja y entre el pueblo bajo madrileño se pronun-
cia o, y en muchos lugares de España -d se cambia por 1: sed > 
( Navarro, Pronunciación, §102). 

El relajamiento de la. -d en el español antiguo tuvo lugar más tem-
prano ( siglo XV) que el de la -d- (siglo XVIII), según Alonso y Ro-
senblat, 1. c. 

En México se registran: en Jalisco (Castañeda, pp. 64, 65 y 
Eskildsen, Jalisco, p. 191): usté, venid; Tabasco (Eskildsen, Tabasco, 
pp. 268, 269) : (dé, sinetridd; Teotilmacán (Folklore, pp. 363, 383) : 
osté. ostié; Oaxaca y Morelos (González Casanova, Corrido macarró-
nico, pp. 22, 23): so incree México en general (González Moreno, p. 
176): caridá, bondá, incrcé, uste Querétaro (Muñoz Ledo, pp. 106, 
112): caridá, bondá; Guanajuato ( Ochoa, p. 72) : rcrdd. 

En Nuevo México nunca se pronuncia la d final de palabra: usté, 
rcrdd, su/ú, rirtú, bondá, etc. (Espinosa, §180). 
"i 	Ramos Duarte, s. y., recio je párparo y mciccina en México y tam- 
bién parpariar, trageria, lucho (ducho), rolapié, calabro (cadáver). 
Se da párpuro en Chile, Perú, Colombia, Costa Rica, Nicaragua y en 
el judeo-español (Alonso y Rosenblat, nota al §135 de Espinosa), En 
Nuevo México, Espinosa, §135, anota. Lionires, arbolera, pdrparo, Lio- 
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92. La g ociusiva.—Es un sonido velar oclusivo sonoro 
cuando es inicial absoluta ante a, o, u o interior tras nasal: 
gato, gusano, goma, teigo, etc. Ante e, i el dorso de la lengua 
avann hacia, el paladar y el punto de articulación es, más 
que vellx, propiamente postpalatal: luerra, guía, etc.'" G ini- 
cial, ante e, i tiende, en el Valle,, a hacerse fricativa: guerra, 
guía; lo mismo ante atar en cualquier posición : lengua, aliada- 
!ajara. etc. En el habla popular del Valle la y inicial cae ante 
lo diptongos tic, ua: w( 	wadalajara (giiero, Guadalaiara), 
etc. 19:1 

93. La g frk.ativa.—Es fricativa velar sonora en cual- 
quier posición que no sea inicial absoluta ni tras consonante 
nasal : lago, seguir, cogote (o j«)gotc), siquiente, etc. Es muy 
abierta, pero se pierde únicamente ante u, por asimilación: 
a úja ( aguja) , aujero„ alta (agua), anliwo, 
etc. El, fenómeno es general en todas partes.'" 

94. Gue, gui tervocálicas.—En el Valle existe una q 
fricativa postpalatal en las sílabas -gue-, -gni- (paralela a la 

caria. En Zacatecas (Quirarte, p. 166) : almario; en Guatemala (T3atres, 
pp. ,N6. 128) además de púrpura: parparrar, almario. Ah-Merina se re-
,14istra en toda la Repilbliea mexicana. 

Como en castellano general; cf. Navarro, Pronunciación, 1126; 
:Menéndez Pidal, Man tuil, §35-7b. 

;:é Parece ser un fenómeno popular general, si no en todo México, 
seguramente en la zona del centro; cf. González Moreno, p. 177; Hen-
ríquez Ureña, Obserraciones 1, pp. 367-368; Marden, §-18 y nuestro §51. 
Marden no encuentra wa por gua inicial ni en el español antiguo ni 
en ningt'In dialecto moderno de España. La nota de Henríquez Ureña 
le corrige (sin razón) diciendo que "El cambio gua >wa si existe, 
como fenómeno ocasional, en España: v. Navarro Tomás, §127; existe, 
en realidad, dondequiera que se habla español...". Pero Navarro habla 
de gua interior (agua, aguardar, etc.) y Marden de gua inicial. 

Marden cita esta misma pronunciación también para Chile, Cuba 
y Curazao. 

México en general (Ramos Duarte, s. y.) : altja, aujero, awa, ro- 
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g oclusiva postpalatal en las mismas sílabas en posición ini- 
cial; cf. nuestro §92), pero solo en la sílaba -gui- hay disloca- 
ción articulatoria hacia el paladar anterior: seyir (seguir), 
seyido, etc. Nunca ocurre lo mismo con -gue-, 

95. Grupo gn.—En el habla inculta y semiculta del Va- 
lle se pueden distinguir muchas variaciones: mátinifico, mág- 
nifieo, rrr.u.n 	manifieo; illnorante, ignorante, innorante, 
inorante, etc. La reducción de qn< a n está muy difundida, tan- 
to en España como en América.'" 

96. U por b. E: muy raro en el Valle; sólo hemos 
hallado un caso, entre personas incultas: gufanda (bufanda), 

hoyo (cogollo); Distrito Federal (Marden, §52) ama, antiwo, aujero, 
aúja, etc.: Yucatán ( Suárez, p. 35; Patrón Peniche, p. 84): cavada; 
Teotihuacán (Pot/dore, p. 392) : lesia (iglesia); en Nuevo México (Es-
pinosa, §§137, 181) la y es aún más débil : «wa, aujero, uní ja, lueo 
go), ao (hago), loria (gloria), rancie (grande), ilesia, silo (siglo), 
etc.; Costa Rica (Gagini, p. 65) ; Colombia (Cuervo, Apuntaciones,§771). 
En Ecuador, Peru, Chile, Argentina, León, Castilla, Aragón (Alonso y 
Rosenblat, nota al 11137 de Espinosa) : aúja, aujero. 

En el Distrito Federal (Marden, §57) : inorante, masifico, indino, 
t'iicio; Nuevo México ( Espinosa, §181): inorante, munífico, !novio, 
sino (signo), resinar, 1.-de. On se reduce a 'n en México, Nuevo México 
Argentina y en casi toda España (ibid). México en general (Henriquez 
Ureña, Datos, p. 311) : rrtotrriraiu, /Juicio, inancsia (o mancnsia), indino; 
en Andalucía se registra también la variante lita  (Marden, t. c.), igual 
a la que señalan Alonso y Rosenblat, nota al §181 de Espinosa, para 
Chile, Colombia, Venezuela, Guatemala y Argentina. En Chile la g 
se vocaliza en u: (Kuno, ~unifico, etc.; en Cuba se vocaliza en i: arret-
lao (arrcylado), etc. (ibid). En Guatemala (Batres, pp. .n34-336): 

mnorante, indino; Jalisco ( Castañeda, p. 69) : inorarno.s; zona 
mexicana del centro (González Moreno, p. 176) : sinificar, munífico, 
divo; Querétaro (Muñoz Ledo, p. 129) y Yucatán (Patrón Peniche, 
p. 112): /nado, incónito, indino, inorancia; Zacatecas (Quirarte, p. 
177) : inorante. En Nuevo México (Espinosa, §149) gn da también ft: 
iiioruntc, Miño, etc. 



El cambio q por b es bien conocido, dondequiera que se ha- 
bla español.'" 

97. Güe por bue.—La sustitución es muy común en el 
habla popular del Valle. Gii.eno„ güey, agüelo, güelta se oyen 
junto a bueno, etc. y weno, etc. 1Ve no representa la etapa 
cronológica entre buc y güe, como opinan Marden (x27), Es- 
pinosa (§11.8) y muchos otros, sino que "es una tercera for- 
ma relajada tanto de bueno como de giirno, que aparece 
cuando la, palabra correspondiente está. en interior de grupo 
fónico y por consiguiente cuando la 1) o y de inicial se hace 

Marden 1. c., afirma que la única forma en la 
ciudad de México cs weno, etc., y que güeno, etc. se da sólo 
en los distritos rurales. No es exacto: tanto en el Valle co- 
mo en la ciudad se oyen las dos formas, según que bite sea 
inicial absoluta o interior.'" 

El cambio es general en el habla popular hispánica.'" 

1" Cf. Alonso y nosenblat, nota al 1118 de Espinosa: go!vcr (roi-
rcr) se  registra en México, Costa Rica, Cuba, Argentina, Chile, Ecua-
dor, Colombia y en muchos lugares de España; gomita). (rowitar) 
en Chile, Argentina, Ecuador, Colombia, ¡Costa Rica, Guatemala, Mé-
xico, el jadeo-español de Bosnia y partes de España. En Chile : ba-
bucha da gabucha o gaticha. En México (Henriquez Urdía, Datos, p. 
201) golver; (Ramos Duarte, s, v.); gomitar, goletón: Hidalgo (ibiti): 
guapo?' (vapor) ; Jalisco (Eskildsen, Jalisco, pp. 207-208) : golvrovis; 
Zacatecas (Quirarte, p. 97) : regumbio (rebumbio); Nuevo México 
(Espinosa, §§118, 130) ; golver, golar, tjoltcar, gomitar, gallo, regolccr„ 
degolver, 
11,7 Alonso, Problemas, p, 467. Cf. ibid, pp. 464-469; Alonso explica el 
cambio de buc en glie por equivalencia acústica y por la creciente 
preferencia, en los dialectos hispánicos, de la articulación lingual so-
bre la labial. 
"' La persona que pase un día manejando un automóvil en la ciudad 
de México oirá el grito gi¿ey (nunca wcy) cuantas veces obstruya el 
camino de un coche de alquiler. 
lt9 En Nuevo México (Espinosa, §118) lo general es gile y, la ex-
cepción we; México, Colombia, Costa Rica, Argentina, Uruguay, Ara-
gón, Asturias, Santander, Andalucía (ibtd) : gife; las Antillas, Amé- 
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98. Gr por br.— El cambio no se cumple en el Valle: 
broma, bramar, etc.'" 

99. B por g.—En las clases incultas se halla abuja 
junto a aú ja o aguja y abujero junto a aujero o amjero.20' 

100. G por d.—Alcanzamos a oír unas veces las pala- 
bras magrc,'„ pagre, compagre„ lograr, pero solamente entre la 

rica Central, Ecuador, Chile (Henriquez Ureña, nota al §27 de Mar-
den) : giie; Zacatecas (Quirarte, p. 165) : agilela; Querétaro (Muñoz 
Ledo, p. 113) : giieno; Jalisco (Eskildsen, Jalisco, pp. 207-208 y Casta- 
ñeda, p. 64): !Men°, 	agiiclo; Guatemala (Batres, p. 301) : giieno, 
etc.; Distrito Federal (Henriquez Urdía, Observaciones I, pp. 367- 
:7:68) : 	gliey„ etc.; Teotihuacán ( Folklore, p. 363) : g.ilenas. 
"' Hay pocos datos sobre br > yr,' en Chile y Colombia: gramar, gra-

inantc; Andalucía, Zamora, Cespedosa de Tomes: grama; Asturias*. 
engrmnar (Alonso y Rosenblat, nota. al  1118 de Espinosa), 
"" 	En Nuevo México (Espinosa, §124): burrión (gorrión) , bula. Es 
pinosa ofrece también hueso, huevo < giicso,güevo < hueso, huevo, pe-
ro no hay neesidad de la etapa intermedia; hale puede dar bue direc-
tamente. La semiconsonante w, labial y velar a la. vez, puede reforzar 
cualquier de sus dos elementos al cerrar más el espacio entre los labios 
o entre cl dorso y el velo. Si sucede esto, w > ti; si aquello, lo > b. 
Cf, Alonso, Problemas, pp. 464-469, sobre equivalencia acústica de b-g. 

Burrión se registra también en Honduras, México, Colombia; en 
Costa Rica: bolo (gofo - necio) ; México: boje (también necio) ; San-
tander: barban o; Vizcaya : barbanzo, ba.po (guapo) ; Cespedosa de 
Torales: bolpe (golpe) ; Andalucía: bustá ( gustar) ; Murcia: me busto 
(me gusta); cf. Alonso y Rosenblat, nota al 024 de Espinosa. Además 
Alonso, Problemas, p. 464, trae para Murcia : (Mora, cobollo, abuja, 
arbullo (orgullo), ambustia (angustia). Querétaro (Muñoz Ledo, pp. 
107, 112) : abujero, burrión, bolo; México en general (Alcocer, p. 11) : 
abuja; Guatemala (Batees, p, 146) : burrión. 
"'' La explicación de Marden, §44, para el cambio de dr en yr (g por 
d en anticipación a la r gutural que los indios usaban al tratar de 
pronunciar. la  r española) no satisface, porque el náhuatl no tiene ni 
(1, ni y, ni r y al principio de la colonización dijeron pote, mole, para 
padre, madre (Cf. Alcocer, p. 8). 
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población india que tiene relativamente poco conocimiento 
del españo1.2'"2  Es un fenómeno raro en México.2'" 

101. D por g.—No se da en el Valle: suegro, mugre, 
etc., pero se oye en muchas partes."' 

102. Pronunciación de la p.—En el Valle, como en es- 
pañol general, es un sonido bilabial oclusivo sordo.2"-i La ten- 
sión muscular es variable"" y tiende a una explosión pura 
(es decir, no aspirada)."' 

103. Pronunciación de la t.—La t en el Valle es igual 
a la castellana, dental oclusiva sorda, con punto de articu- 

En las ciudades de México y Puebla (Ramos Duarte, s. (..): pont-

Pogre,  paYre, Inagrc; Guerrero (Henríquez Ureña, Datos, p. 293 ) 

biclgo, aceptada por la Academia; Nuevo México ( Espinosa, 1133): 
laqrar, igropcsia, pahmor; Argentina (ibid): layrón; Chile ( ibid) 
pagrr, picgra, ele. al lado de /mire, picira, etc.; Tabasco (Eshildsen, 
Tob(tsco, lr. 09) : payre, piegra, rigricro; Teotilmacán (Folklorc, p. 

362 ): PTirc,  don Pc.iirito, loarán; Oaxaca (González Casanova, Corrido 
m(carrónico, p. 22): pagre. En Puerto Rico (Navarro, Puf rto Rico, 
pp. 59-60) la solución más común es Hule, Tnw, pero también se oyen 
?Huir , 	knaidrc, picira, fficidra; como ultracorrección 	oirc. 

Sobre la equivalencia acústica, entre !Hl, ef. Alonso, ProbiPmus, 
pp. 1.10 ss. y Navarro-Castro, reseña de Espinosa, p. 197. 

En Michoacán (Ramos Duarte, p. 83): bidornia; Zacatecas (C,?ui-
p, 195): sandijuela; Guerrero y Oaxaca ( Ramos Duarte, p. ,166): 

,s cdro; Nuevo México ( Espinosa, t:138): mida ja; cada jón, If tardo; 
Ecuador (Alonso y Rosenblat, nota al 1133 de Espinosa): .i.u( dro; 
Costa Rica (ibid): sandijucla; Teotihuacán (Folklore, p. 362): suudra. 

Una r siguiente parece facilitar estos cambios (r1 en g, g e n d, b 
en y, q en b) ; cf. Alonso y Rosenblat, 1. c. 

Cf. Navarro, Pronunciación, §79. 

Espinosa, §102, señala que la p en Nuevo México: "en posición in-
tervocálica o en pronunciación relajada es producida a menudo en la 
parte interior de los labios que se tocan ligeramente" (i. c. tensión 
muscular relajada) ; cf. Navarro, Pronunciación, §22. 

Cf. Navarro, Pronunciación, 173 y Gili, Explosión de las oclusivas 
sordas., pp. 45-49. 
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'ación má.s bajo que la t francesa y mucho más bajo que la 
t alveolar inglesa, y con aspiración casi imperceptible."" Es- 
pinosa, §1713, llama la t nuevomexicana dentoalveolar."9  

104. Pronunciación de la k.,mn—Es velar oclusiva sor- 
da ante a-, o, u :cama > kama, copa, cura, etc. Ante e, i es 
postpalatal, análoga a lag.: quinto > kinto„ boquete, quieto, 
et 	aunque nunca llega a prepalatal, la explosión ante i, 
es a veces más aspirada y puede representarse de esta, 	. ma- 
nera : Untto etc. 

105.  A por k.—Se oyen en el Valle gogotc (cogote) y 
gachupín (cachupín). Marden, §51, trae coyote para el habla 
popular del Distrito Federal (en realidad dicen gogote.)1 

106. Grupo ct.--La vocalización o la caída de las oclu- 
sivas finales de sílaba en los llamados "grupos cultos" es un 
fenómeno frecuente en el Valle, sobre todo en las clases in- 
cultas. pero aun entre ellas no es general. Al contrario, la 
altiplanicie mexicana es uno de los lugares donde mejor se 
conservan estas oclusivas implosivas.'' 2  

A. 1- ct.—Se conserva la k con sonido implosivo : frac- 
tura 1-cto7', exacto, carácter, acto, etc.; o se pierde : caráter, 

(f. Navarro, Pronunciación, §08 y Menéndez Pidal, Manual, §35-3a. 
Sobre la t dentoalveolar, común también a Navarra, cf. Alonso, El 

grupo fr, p. 1.8(3. 
Representada ortográficamente por f' ante (1, 0, u y por qu ante e; 

cf. Navarro, Pronunciación, §125. 
rioi. otc en México, Nicaragua, Costa Rica; cocote en Cuba y en 

varias partes de España. (cf. Alonso y Rosenblat, nota al §129 de Es-
pinosa). Hay duda sobre la etimología de cocote-cogote; Meyer Ltiblce, 
Wortr-rbuch, No. 2370, trae cogote < e c ir t i u, pero Alonso, l. e., 
lo cree imposible, optando por cocote. < c (.5 c c u• En Querétaro (Muñoz 
Ledo, p. 115) : gogotc; Tabasco (Eskildsen, Tabasco, p. 294) : garapa-
cha; 1,!-éxico en general (Ramos Duarte, s. v.): godorniz, gogote, gara-
paeho, diusgo, rengo, desgotado; Nuevo México (Espinosa, §§129, 132) : 
yogotc'., trafigar. 

Cf. Henríquez Urefla, Datos, p. 291. 
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etc. Hallamos unos cuantos casos de la sustitución de c por 
p: varápler, apto, etc.; y de vocalización en o u: caráiter, 
earántei', 	Marden, §10, 19, encuentra en la ciudad de 
México la vocalización de la e en 	caráiter, aitor, etc. (pero 
es !a excepción y no la regla). 

E 4- ci.—En general la e se conserva: perfecto, correc- 
to, r(.vceto, rector, etc. Alcanzamos a oír gran variedad de 
formas excepcionales (siempre entre el pueblo) : perfeuto, 

rfr velo, perfcpto, perfeto, perfeito,-" 1  eorreuto., etc.2" 
el Valle, contra la tendencia general hispánica, la vocaliza- 
ción en es más frecuente en el grupo -ea- que en el grupo 

En Nuevo México (Espinosa, §172) -act- da -uit-, -ata- y también 
-(11,  México en general (Henríquez Ureña, Datos, p. 291): caráiter, 
fa h(*; Tlaxcala (Nykl, p. 22:1): práitico; Chile y Argentina; -act- da 

-aut.- y no -nit-; Cuba: earditc (Alonso y Rosenblat, nota al §172 de 
Espinosa); Colombia (Cuervo, Apuntaciones, §715) : -ad- da -ata- gene-
ralmente y -uit- bajo la influencia de una palatal siguiente : práitica, 
e te 

Ea el desarrollo del español -it- representa la etapa entre -ct- y 
(f ac t u  > *feíto > fecho, hecho). El grado intermedio está atesti-

pilado por su existencia hoy en francés, portugués, aragonés, etc.; cf. 
Múnéndez Pidal, Manual, §50-1. Pero -eh.- es general ya en el siglo XI; 
cf. ifient, Orígenes, §51. 

En. Jalisco (Castañeda, p. 67) : respeuto; Teotilunteán (Folklore, 
p. 363) : afeito; Zacatecas (Quirarte, p. 182): perfeuto; Querétaro 
(Muñoz Ledo, p. 107) : afento; Veracruz (Ramos Duarte, p. 373): 
objf:Icto (ultracorrección) ; Guatemala (Batres, pp. 71, 279, 408) ; es-
»cidro, afepto„ direpto; Tlaxcala (Nykl, p. 221) : coletores; Distrito 
Federal (Marden, §55) : deleito, respcito, defeuto, respeuto, etc.; espa-
ñol vulgar en general (ibit1): letor, cfeto, etc.; Nuevo México (Es- 
pinosa, §174) -ect- da. -ct-, 	-eut-; Colombia (Cuervo, Apunta- 
cion(s, §763): -ect- da -eit-, -cut-; Argentina, Uruguay, Chile, Colom-
bia, Guatemala, Costa Rica (Alonso y Rosenblat, nota al §174 de 
Espinosa) : -ect- > -cut- es la solución más común. 

Cf. Alonso y Rosenblat, nota al §172 de Espinosa. 
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O + et,—Docior O dolor (arcaísmo) O doulor (muy 
raro)."' 

107. Grupo pt.—El Valle, como toda la zona mexicana 
del centro, sigue siendo una zona de consonantismo fuerte y 
aun las clases incultas pronuncian a menudo con precisión 
las consonantes en final de sílaba: concepto, acepta, aceptar, 
apto, adaptar„ aptitud, etc, No obstante, entre estas gentes 
se oyen muchas variaciones: 

e + pt.—Ascuelo, ascupto, asedo, aman, «seto; aser- 
tor, ascuplar, ascuelar, aselar. No hemos hallado la vocali- 
zación en 	ascilar, etc.zt'' 

a 	pt.--Acto, amelo, auplo, etc. t:' 

108. Grupos pe, ps.—En el habla popular,  del Valle se 
oyen, aparte de las formas correctas (concepción, cápsula, 

7"  La vocalización en el habla popular hisp:Inica se da normalmente 
sólo tras e, a; tras u, o, i la primera consonante del grupo se pierde: 
condrila, dolor, Vitoria (ce. Alonso y llosenblat, nota al §1(30 de Es-
pinosa). En Teotilmacán (Folklore, p. 370): dortor; Zacatecas (Qui-
rarte, p. 172); dotor, dotara; Tlaxcala (Nykl, p. 221): dotoi', (I otear 
( ultracorrección de dotar bajo la influencia de doctor); Distrito Fe-
deral 1 Ma.rden, 155): dolor, ot«ro, condutor, olubre; Nuevo México 
(Espinosa, 11(39) : doutor, doitor (pero son raras; dotor es lo usual); 
Querétaro ( Muñoz Ledo, pp. 115, 142); conduta, Vitoria; Costa Rica 
(Tiseornia, p. 73): (Junior. 
'31 	En el Distrito Federal (Marden, 1531 ): acodo, conecito. amito, 
cúnceuto ( véase la nota de Henriquez I.Treña); Nuevo México (Espi- 
nosa, 1177): -cpt- ola -cl-, 	-cut.; Colombia, Chile, Argentina y 
varios lugares de España (Alonso y Rosenhlat, nota al 1177 de Espi-
nosa); -cpt- da -col-: Guatemala (Batres, p. 408): efeldo, trreuto, 
conceeto, sccticmbre; Jalisco (Eskildsen, Jalisco, p. 208) : erutar; Que-
rétaro (Muñoz Ledo, p. 139) : sétima. 
." En el Distrito Federal (Henriquez Ureña, ilinlacionc.9, pp. 337, 
356) : -apt- da -al-, -aut-, -apt-; Nuevo México (Espinosa, 1175): -apt-
da -ant-, -al-; Guatemala (Batres, p. 71): acto; Chile, Venezuela, Ar-
gentina (Alonso y Rosenblat, nota al §175 de Espinosa) : cuidara. 
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eclipse) las siguientes: cáusula, eáubsula„ cábsula (las dos 
últimas con b implosivo); eciís, ectise, ecticse»A" 

109. Grupo cc.—Lo general en el Valle es lección, ac- 
ción, etc., pero hallamos casos de aucción, lcueción, 

110. Grupos ti, tm, tn, 

711.—En las clases incultas del Valle U > cl casi s:empre: 
Aclántico, acleta, etc. Unas veces la 1 se asimila a la 1: At- 
lántico; otras veces la asimilación es parcial, produciendo un 
sonido parecido, más que nada, a una r fricativa, sorda o so- 
nora: ailántico o allántico. En las clases semicultas y cul- 
tas se oyen Atlántico, Alias, atleta, etc. (con t implosiva u 
oclusiva) o Adiántico, etc. (con d implosiva o fricativa). El 

" Tras í la p no se vocaliza. En el Valle no se hallan las fortnn 1111-

tigtla S clis, cris; en Nuevo México ( Espinosa, §184.) cens, ciiN; Dis-
trito Federal (Marden, §34.): celis; Guatemala (Batres, p. 263): cclis; 
Venezuela y Santo Domingo (Alonso y Rosenblat, nota al §181 de Espi-
nosa); cris. 

En el Distrito Federal (Marden, §34): cáusula; en Querétaro 
(Muñoz Ledo. p. 110) : autosía; Nuevo México (Espinosa, §176) con 
ección, conceición, canceución, concición; en Santa Fe (ibid): consun-

ción; Guatemala (Batres, p. 408) : l'u:melón; Chile, Colombia, Argen-
tina (Alonso y Rosenblat, nota al §176 de Espinosa) : conceución. 

"' 	México en general (Henríquez Ureña, Datos, p. 291) : ación, fui- 
ciones; (Revilla, p. 358): arción; Distrito Federal (Marden, §521, 56): 
/ciclón, alción, satisfaición„ aflición, instrución; Tlaxcala (Nykl, p. 
221) : Unión, volición, destruición (todas son conservaciones del es-
pañol antiguo) ; Nuevo México (Hills, p. 22; Espinosa, §1;-.171, 173) 
une da ais, aus y raramente as; ccc  da es;  eis y raramente ens; en 
Santa Fe (lbid) la vocalización en u es más frecuente; Guatemala 
(Batres, p. 108) : arción; Jalisco (Castañeda, p. 65); dircición; Teoti-
Imacán (Folklore, p. 363): aición; Querétaro (Muñoz Ledo, p. 135): 
acidentado, ócielo (óxido) ; Zacatecas (Quirarte, pp. 165, 178, 184): 
«Mente, lición„satisfación. En Castilla, Andalucía, Costa Rica, Vene-
zuela, Colombia, Chile, Argentina la e se vocaliza en 1; en Santiago 
de Chile es más común la vocalización en u (cf. Alonso y Rosenblat, 
nota a los §§171, 173 de Espinosa). 
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silabeo es variable en todos los grupos sociales: at-las o a-alas, 
etc.2  

Tm.—En el vulgo dicen arimética, rimo, amósfera, etc. 
(se oye frecuentemente arizmética).221  Las demás gentes di- 
cen aildmética (d implosiva) o aridmélica, ridmo, etc. 

Tn.---Ninguna de las palabras en que aparece este gru- 
po cs popular; nunca las oímos en boca del pueblo, La,s gen- 
tes cultlis dicen édnico (d implosivo). 

111. Pronunciación de la. x.—En posición intervocáli- 
ca es muy rara, en el habla de cualquier grupo social del Va- 
lle, la. reducción de 	a s: csamen, csagerar, etc, Dan a la y 
el sonido de gs: egsamen o ks: cksamen. (con k implosiva). 
La es general únicamente en palabras en que la x va pre- 
ced;da por una vocal velar: ausilio, ratcsiliclr, etc. O en que po- 
co después hay otra k: esarlo.221  Marden (§55) afirma que 
en la ciudad de México x da s siempre, tanto en posición in- 
tervoc5lica como trabada, pero creemos que, una vez más 
Ma rden recogió la forma excepcional y la tomó como regla 

Trabada por consonante, siempre se cambia por s en la 
prInunciación vulgar: esplicar, esponcr« estranjero, eselente, 

F.:n la conversación normal del castellano general la 1 se redu-
ce en ese grupo consonántico a (1 fricativa (cf. Navarro, Pronunciación, 
§§98, 156). 

México en general (Henriquez Ureña, Datos, p. 312): aniósfera, 
adinósf(ra, arimélica, arisinética; Guerrero (Ramos Duarte, p. 65): 
aresmética; Nuevo México ( Espinosa, §145): adismética. En .Costa 
Rica, Ecuador, Perú, Chile, Argentina y gran parte de España (Alonso 
y Rosenblat, nota al §1.15 de Espinosa): arismélica, 

"La pronunciación correcta en España admite— s por en esac-
to, ausilio, auxiliar" (Navarro, Pronunciación, 11 1 2 9 ) 
'"Cf, Henriquez Ureña, Datos, p. 301: "En liféxico es muy raro que 
la reducción de x a s alcance a palabras que no sean aquellas donde 
la D.' precede a una consonante..." 
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cscpción, etc. Hay vacilación entre las gentes semicultas y 
cultas, quienes probablemente por influencia de la escuela y 
por la costumbre de pronunciar las consonantes finales de 
sílaba, suelen pronunciar ks: eksplicar, etc:22" 

111 bis. Grupos antietimológicos.—La ultracorrección 
ácchio (influida por óxido y en reacción contra aci(lentc, esa- 
mol, etc.) se da no sólo entre las clases semicultas, sino en- 
tre las incultas también, pero hay mucha vacilación, aun en 
una misma persona. Aunque no hemos encontrado muchas 
noticias sobre e > ce, hemos de suponer que el fenómeno exis- 
te en todas partes. 

En España la pronunciación correcta de x ante consonante es s 
(Navarro, Pronunciación, §129). En Nuevo México (Espinosa, §115): 

da s en cualquier posición: csperto, .sexto, ación; Distrito Federal 
(Marden, §55) esaito, testo, Masiiniliano; Querétaro (Muñoz Ledo, p. 
135) : ósido; México en general (Henríquez Ureña, Datos, p. 317) : 
osan u u; (Datos, p. 304) : pretcsto, escusar, ausitiar, csacto, csactitud. 
"' 146_-"xico en general (Henriquez Ureña, Datos, pp. 304, 317): riccido, 
()clon i; Querétaro (Muñoz Ledo, p. 107): aficcionado; Yucatán (Pa-
trón Peniche, p. 74) acceptar, decido; Guatemala (Bal,res, p. 264) : 
dicción; en el Río de la Plata (según me informa don Raimundo Lida) : 

ufirción, objccción. 



Capitulo VI 

CONSONANTES FRICATIVAS 

112. Pronunciación de la f.—Es un sonido labiodental 
fricativo sordo: fácil, fiesta, figura, etc.224  Los ancianos de 
las clases incultas y scmicultas tienden a pronunciarlo como 
bilabial: Oca, fiesta, etc.2" Marden (§29) coloca la f entre 
los labiales, pero, tanto en el Distrito Federal como en el Va- 
lle, es labiodental (cf. la nota de Henríquez Urefia). 

113-114. Aspiración de la h.—Sonido faringe° frica- 
tivo sordo: h. No es muy común en el Valle la conservación 
de la antigua aspiración de la h procedente de f, pero se oye 
de cuando en cuando entre personas iletradas, no como h si- 

Como en español general (ef. Navarro, Pronunciación, §88; Me-
néndez Pidal, Manual, §35-2). 

En Nuevo México Espinosa, §100, oyó una f que llama bilabio-fa-
ringea aspirada en cualquier posición excepto tras n o en pronuncla-
ción enfática. Hills (p. 14) registra el mismo sonido sólo en posición 
intervocálica ante e, i; y anota x  por f en otras posiciones. Llama la 
atención en los dos estudios la afirmación de que la f con articula-
ción labiodental es muy rara en Nuevo México, Alonso y Rosenblat, 
nota al §100 de Espinosa, señalan la pronunciación bilabial de f en 
Chile, Perú, Colombia, Costa Rica, Extremadura y Sierra de Gata, 
pero afirman que no es constante, sino que alterna con la labiodental. 
En el habla popular portorriqueña (Navarro, Puerto Rico, p. 62) la 
f bilabial es la más común; las gentes cultas vacilan entre la bilabial 
y la labiodental. Sobre la f bilabial procedente de sb, cf. nuestro §121. 
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no como x: juir, jediondo, jalar, La h aspirada persiste en 
México pero no es general.'" 

115. F ante ue, ui.----Las gentes cultas muy a menudo 
convierten esta f en bilabial: fui > (fui, fuera, etc. Las demás 
personas la cambian con frecuencia en x: 	juerza, :men- 
te, etc. Raramente en el habla popular tiene esta f un carác- 
ter claramente labiodental."'" 

Cf. Henriquez ~la, Datos, pp. 295, 296, En el Distrito Federal 
(Manten, §65): joyo, jumo, jalar; Nuevo México (Espinosa, §122): 

jerrir, joyo, pella, jirjctclrr, jalar, jurtar, jongo, jondo, jiel, jitar, 
jumo, ;fosco, jeder, fijo; Jalisco (Castañeda, pp. 64, 66 y Eskildsen, 
Jalisco, pp. 205-206): juido, jiec„ fierro, jugó, jalló„ jumea, jumo; 
Teotilmacán (Folk/ore, s. y.): fiedcs, falla, jorcar, jogado; Querétaro 
(Muñoz Ledo, s. y. ): jalar, filo, joyo, jonda, juida, jallar, jumo, mojo, 
ju madera, jicrro; Yucatán ( Patrón Peniche, s. v.): albajaea, awjar, 

pitajaya, juo, joya, jc.rrumlT; Guatemala (Batres, pp. 347-349): 
itrruin 	jicde, jocieo; Zacatecas (Quirarte, s. v.): fierro, jallar, ja- 
ioniar, jediondo, jolgorio, jumiar, jumadera; México en general (Re- 
villa, p.. 356) : joyo, jaliar; (Henríquez Urdía, Datos, 	295 y Obser- 
raciows 1, p. 370): jablar, jerrir, jondo, jumo; (Orozco y Berra, p. 
54): joyo, :laudo; Tabasco (Eskildsen, Tabasco, s. y.): joyo, jervir, 
jocico„ jumo, pilar., albajaca, atajar, eltupazajar, pitajaya, jondura„ 
jul.yar, :lobo; Oaxaca (Henestrosa, p. 28) : jarayán, jadia; (Eskildsen, 
Tabaseo„ p. 296) : jondura; ( Ramos Duarte, p. 325): jumadera, jur-
!lacar; Chiapas (Eskildsen, ibid) : jondura, jondear; Guerrero (ibid, 
p. 297): jumo; ( Ramos Duarte, pp. 316, 322) : jeder, jondear. En Mo-
relos : jurguliar (hurgunear), jallar, fincar, jormar; Veracruz: ajogar, 
sajumar; Baja California: tajeTto; Michoacán: jeder, jonda, jongo; Hi-
dalgo: jierro„ jonda, joyo; Tamaulipas: joyo; Guanajuato: jerrumbre; 
Sonora : jilo (citas de Ramos Duarte, s. r,) 

La h aspirada se conserva en Ecuador, Argentina, Chile, Costa 
Rica, Puerto Rico, las Islas Filipinas (Espinosa, §122), en Colombia, 
Venezuela, Paraguay, Cuba, Santo Domingo (Cuervo, Apuntaciones, 
§544, 756) y en Salamanca, Asturias, Extremadura, Andalucía (Me-
néndez Pidal, Manual, §38). 

En el Distrito Federal (Marden, §29) : jucrza, juerte, jui, juimos; 
Nuevo México (Espinosa, §§121, 136) : jui, jué., juerga, juego, juert(J„ 
ajuera; Jalisco (Eskildsen, Jalisco, p. 205) : jué; Tabasco (Eskildsen, 
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111 F ante otras vocales.---En el habla vulgar del Va- 
lle f da j ante u en algunas palabras: junción., 	dijunto, 
Ante las demás vocales y ante la f se conserva: fogón, frrig, 
Felipe, fila, frente, etc. 

La mayoría de los casos de j por f ocurren en todo el 
sur de México: estados de Yucatán, Campeche, Tabasco, Chia- 
pas, Oaxaca, Guerrero, Morelos. 

117. Pronunciación de la s.—En el Valle, corno en la 
ciudad. de México, la s en un sonido predorso-álveodental 

Tabasco I, pp, 307, 310): fuera„ jué, juí; Teotihuacán (Folklore, pp. 363, 
368) : fuerte, jué, joi, foé; Querétaro ( Muñoz Ledo, s. y.): fuerza, 
Mente, jué, fuiste; Yucatán (Patrón Peniehe, pp. 74, 115) : fitr,w, 
fuerte, etc.; Guatemala (Batres, p. 353): fuerte. En Campeche : juego, 
fuente; Morelos fuente, jué, juimos; Oaxaca : jactan; Guerrero: fuer-
te; Hidalgo: juó„ fuimos (citas de Ramos Duarte, s. v.). 

7"2  Cf. Henriquez Ureña, Datos, p. 291; la f no da j ante a, igual que 
en Nuevo México; en el Distrito Federal ( Marden, §29) : alfombra, 
oficio (rara); Nuevo México (Espinosa, §121) : fogón, Jelipe, juiano, 
Jilontena, difunto, perfume, refunfuñar, afirmar, profundo; Jalisco 
( Eskildsen, Jalisco, p, 206) : difunto, fusilar; Tabasco (Eskildsen, Ta- 
basco III, pp. 309-310) : f inicial da ju ante a, e, i: 	Juelipe, 
juandango, Juidencio, etc.; (Ramos Duarte, 8. y. ) : funda, jila, 
Yucatán (González Moreno, §168) confusión; (Patrón Peniche, 	v.): 
boje, confundir, refugio; (Ramos Duarte, pp. 324-325) funda, fulano; 
Querétaro (Muñoz Ledo, s. 1,,): furioso, función, difunto, confusión, 
confundir, etc.; (Ramos Duarte, p. 318) : jiero. En Chihuahua : fun-
dir; Guerrero: fulano, afilado; Morelos: feria, Jclipe (Ramos Duarte, 
s. .e.). En Andalucía, Extremadura, Asturias, Santander (Marden, §29): 
f da j; Crt Colombia (Cuervo, Apuntaciones, §§774, 775) : ofrecer, 
frente. En Santo Domingo y Puerto Rico (Henríquez Ureña, Observa-
ciones I, pp. 370-371; Navarro, Puerto Rico, pp. 62-67) : el habla rural 
conserva la antigua h aspirada, pero no convierte en h la f conservada 
(fuerte, fuente, etc.). Al revés en México y Chile. Sobre la 1 en espa-
ñol, cf. Menéndez Pidal, Manual, §38 y Orígenes, §41, 
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convexo fricativo sordo,'" de tensión media, de timbre muy 
agudo y de larga duración. Este sonido se da para las grafías 
de s, z, y e ( ante e, j).""4  

Recientemente en el sur (le España la s ha sido cuida- 
dosamente estudiada,2 's pero en América hay relativamente 
pocos datos sobre tipos de s. Parece que la variante más común 
es la coronal álveodental plana, con la lengua apoyada en los 
incisivos superiores. En México se encuentra esta s en Chi- 
huahua y en los demás estados norteños. Es menos aguda y 
menos larga que la de la zona del centro, pero no se rela ja 
como en Nuevo México y en las costas de México.23 t 

La punta de la lengua se apoya en los incisivos inferiores y la 
fricación o estrechez se hace con el predorso de la lengua y un punto 
situado entre los alvéolos y los dientes superiores. novilla, p. 368, y 
González Moreno, p. 176, afirman que la s mexicana es completa , nente 
dental, afirmación errónea, a nuestro parecer. Es verdad que la s de 
México tiene articulación más dental que la s predorsal de uso en otras 
partes, pero los alvéolos son indudablemente uno de los órganos pa-
sivos de dicha articulación. 
'" Como en partes de Andalucía y en casi toda Hispanoamérica, 

Ilenriquez Ureña, Obsr rracionos 1, pp. 374-375; hiPni, E1 es-
pañol de México, pp. 191-192; Navarro, Pronuncinción„ §106; y sobre 
todo Navarro, et al., Frontura del andaluz:, pp. 225-277, Hasta hace 
pocos años se creyó que hubiera sólo un tipo de s en Andalucía, la 
predorsodentoalveolar convexa. Ahora sabemos que esta .' es de Se-
villa, que en Andalucía la variante más general es la coronal dentoal-
veolar plana, de timbre más agudo que la apicoalveolar cóncava cas-
tellana y más "gruesa" (grave) que la sevillana. Además en Córdoba 
es común una s ápicoalveolar cóncava, semejante a la castellana, pero 
menos apical, menos cóncava y menos grave, sin el matiz de § (n.pro-
ximado a sh inglesa) que tiene a veces la castellana. 

Cf, Henriquez Ureña, Obscrraviones I, 1. c.; litem, El español dc 
México, 1. c.; ídem, Mutaciones, p. 338, 	s corona' plana es también 
la que se usa en las Antillas, Santo Domingo y Colombia, En Santo Do-
mingo se oye también la dorsoalveolar convexa y la ápicoalveola.t cón-
cava (ident, nota al §35 de Marden). En Puerto Rico (Navarro, Puerto 
Rico, pp. 68-70) la variante que se oye con más frecuencia es la co- 
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Otro tipo de s en América es la convexa predorso-alveo. 
lar, como la del Distrito Federal, pero sin la larga sibilancia 
cle (".:-:ta. Se encuentra en Nuevo México y en gran parte de 
Hivpanoamérica."7  

En fin, otra variante, que se registra en Perú, es una 
s aidcoalvcolar cóncava, como la de Córdoba, sin el timbre 
castellano que se acerca a I.2"' 

118. S ante i. Len México nunca se palataliza, en es- 
tas circunstancias: sierra, siempre, negocio, procesión, etc. 
Pero en Nuevo México : shclo, enearnashón (cielo, rneaína- 
eidn); también si > 	encarnachón.2" 

119. 	S final de sílaba ante p, t, k.----En el Valle 
esta.:.; conserva su propio sonido alveolar.'- ") En Nuevo Méxi- 
co se palataliza: mosca > mole«, malteara, peshear, casheo, 
etc.'" Pero al lado de éstas: mohca y mosca, etc. La aspira- 
ción de s final de sílaba es general en América con la excep- 
ción de la altiplanicie mexicana, Perú y las regiones andinas 
de Sudamérica.2 '2  

ronul plana, pero también hay una s predorso-dentoalveolar convexa, 
otra apicodental (casi ceceo) y otra ápicoalveolar cóncava como la de 
Córdoba. 

Cf. Espinosa, §111. 
Cf. Henriquez Urefia, Observaciones I, 1. e. 
Cf. Espinosa, 1163. Van Name, p. 150 (cit. Por Marden, §37) y 

Lene, El papiamento, pp. 79, 90, 201 (cit. por Henriquez TJreña, nota 
al. 137 de Marden) anotan sltclu, shete (ciclo, siete) en Curazao y en 
cal papiamento. 
=j" Se conserva también en la ciudad de México y en toda la alti-
planicie (Marden, 142). 
:" En Hidalgo: masticar; Veracruz: peshcao (Ramos Duarte, pp. 346, 
305). 
='= Cf. Alonso y Rosenblat, nota al §155 de Espinosa. Se aspira en 
Veracruz, Tabasco (pero no en Yucatán) partes de Chiapas, Oaxaca, 
Guerrero, las Antillas, las costas de Venezuela y Colombia, el Río de 
la Plata, Chile (cf. Henriquez Urdía, Datos, pp. 304-305), y también 



120. La s inicial de sUaba,----Greneralmente, en los lu- 
gares en que no se aspira la s final de sílaba tampoco se as- 
pira la inicial. Son pocos los lugares donde se registra esta 
nspiración»1  

121. Grupo sb.----En el Valle la b se conserva y la 
1.3C convierte en sonora: resbuiar,  > rezbala, las vacas., los buc- 

ete:'" Nunca se aspira la s ni cambia la sb por f. Este 
Ultimo cambio se registra en todos los dialectos, pero no 
sabemos si la tendencia general es hacia f labiodental o bi- 
labial,"'') 

en Tamaulipas (Semeleder, p. 77). En España : en Andalucía, Extre-
madura, parte de Castilla la Nueva y parte de la Vieja (Henríquez 
Ureña, 1. c.). En Nuevo México (Espinosa, *15153, 154): pchear, chpe-
ra-, clutd„ etc. 

En Tabasco (Eskildsen, Tabasco, pp. 267, 311-312, 156-1.59): la 
8 final de sílaba es aspirada ante consonante velar, dental o labial 
(es decir ante las oclusivas sordas): Tabaheo, ehtaba, crihtal, conohco, 
buhea. Eskildsen da, en su cuadro de consonantes, dos tipos de aspi-
rada, uno fricativo laríngeo palatal ( ?) h, otro velar fricativo j. 
Para los dos emplea a menudo el símbolo x, pero no precisa en que 
circunstancias se usa cada uno. Probablemente es postpalatal tras e, 
i„ velar tras a, o, u y farinp.:eo tras cualquiera de las cinco vocales, 
corno en Chile y Sierra de Gata (cf. Alonso y Rosenblat, nota al 

de Espinosa). 
En Nuevo México (Espinosa, 11151) se aspira no sólo la s inicial 

de sílaba. (chamullar, cuitas, etc.), sino cuando es inicial absoluta 
(hicmpre, huello, etc.) y en el caso de dos eses en fonética sintác-
tica (lo hapatos, lu habanas, etc.). Fuera de Nuevo México la rela-
jación axoh de la s inicial de sílaba, inicial absoluta o intervocálica 
es esporádica (cf. Alonso y Rosenblat, nota al §154 de Espinosa). 
En Chile, Sierra de Gata y Andalucía: igual a Nuevo México; .Colom-

, bia: majato ( masato, una bebida) ; Argentina y Bolivia : camijeta 
(ibh1 ). 
'-' 14  Como en español general (cf, Navarro, Pronunciación, §107). 
'I' Cf. Alonso y Rosenblat, nota al §100 de Espinosa. 	Tabasco 
y Campeche (Henríquez Ureña, Mutaciones, p. 248) : refalar; las An-
tillas (ibid) : rchbalar; Chile y Argentina (Tiscornia, §41) : re/alar, 
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122. Grupo sg.—Dondequiera que s > h, la fusión de 
la q con la aspiración de la s suele producir un sonido análo- 
go al de la j. Claro está que esto no ocurre en la altiplanicie 
mexicana.''" Pero la s se sonoriza : rasgar > razgar, d(Tga- 
mut, dísguMo., los gatos, etc.2 '1  

123. Grupo sd.—Lo normal en el Valle es que la s se 
sonorice sin absorber la d: desde > dezdc, los dedos, etc,2" 
pero a menudo la absorbe: deze, los domingos > lozomingos, 
es de él > ezé:1.2" 

124. S ante m, n, 1.—Como en español general, la 
en esta posición resulta sonora ::t" chisme > ehizme, Mi.91110, 
asno„ desnudo, muslo, isla. No se aspira y no se asimila a la 
consonante siguiente, con la rara excepción de la 1, caso en 
que la s se convierte en una, aspiración que suena a menudo 
corno r fricativa sorda o como / sorda o sonora: mullo o 
mullo o mul-lo. No hay datos suficientes sobre el fenómeno 
en otras partes para poder saber su distribución.2" 

refaión (con f labiodental); en el sur de España e Hispanoamérica en 
general (Navarro, Ortología, p. 75): sb da f bilabial: lofailos, lafa-
ca s 
"" En Campeche (Ramos Duarte, pp. 125, 1.98) : compadra», disjus-
to; Campeche y Tabasco (Henriquez Urella, Mutaciones, p. 318) : del-
jarrar, dijusto; las Antillas (ibid): dcligarrar. 

Como en castellano general (cf. Navarro, Pronunciación., §107). 
:IN Es igual en e] español general (ibid), 

En Teotihuacán (HenrIquez Urefia, Mutaciones, p. 3,18) : z por sil : 
¿Que es del juez? > <juez el jues; Nuevo México (Espinosa, §104) : 
z por sd: deze, lozós, czól, queze (en algunos casos la y se ha vuelto 
sorda: dese, quese); Hidalgo (Ramos Duarte, p. 424.) : quese; Zamora 
(Alonso y Rosenblat, nota al §104. de Espinosa) : lozienles; Extrema-

dura (ibid) : lozientes junto a lodientes. 
Cf. Navarro, Pronunciación, 11107. 

211 En Nuevo México (Espinosa, §§154, 186) : inuido o mulo; en fonéti- 

ca 	sintáctica casi siempre desaparece: la (s)manolt, lo (s) niñolt 

lo(s)locok; Distrito Federal (Marden, §42; Henríquez Ureña, Obscr- 
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125. S ante y, lile, 11 nicicrl gis. La s se sonoriza siem- 
pre y a menudo se palataliza (1.),252  pero la. palatalización es 
ligera y no suele absorber completamente a la y: Iris yemas > 
lazycmas o hdyenubs, raramente lafrmas. Igual pronuncia- 
ción para las llaves, las llamas, las hierbas, etc, Nunca se ha- 
ce africada: laiemas.25" 

126. S final absoluta,---La s final del Valle es igual 
a la inicial en cuanto al punto y modo de articulación, pero, 
generalmente, la final absoluta es aún más alargada: res:, 
jucvcs:„ viernes :, jamás:, etc.2" 

127. S inicrvocrUica.—En toda la altiplanicie subsiste 
como s, igual a la s en posición inicial y final. Se aspira la s 
intervocálica sólo en los lugares en que se aspira la final, 

racion(:s 1, p. 573) la 8 se pierde ante en la pronunciación popuiar: 
má(s)/argo, todo(s)/os d;as, etc.; también cae ante u en buena ) no-
chus; Tabasco (Eskildsen, Tabasco, pi), 137-15S) : la s se aspira ante m : 
w h filo; Costa Rica (Gagini, 8. 	fICY1110 ( 8)10, 	Ménio( 8)10, etc.; 
Argentina, Chile y las Antillas (Alonso y Rosenblat, nota al §186 cric 
Espinosa) : la s se pierde también ante I : lo (8) fo (5) joroh ; Puerto Hico 
(Navarro, Puurto ir°, pp. 72-73) : aspiración sorda o sonora o se asi-
mila; Andalucía ( Manten, §46): nrihnio. 

Sobre la palatalización de la z, cf. Navarro, lb hilamiento, pp. 
271-279. 

Escasean los datos sobre el fenómeno, tanto en América con') 
España, En Nuevo México (Espinosa, §163) : si > 	2-, y raras veces 

uarcs > luáu N. 8 o /ajares o la tacs. En el Distrito Federal ni Mar-
den ni Henriquez Ureila tratan este punto, pero por observación personal 
podemos afirmar que s': da de igual modo que en el Valle. 

"En México es llamativa la fuerte y larga pronunciación de la 
s en posición final. De la pronunciación mexicana se ha dicho que es 
un mar de eses del cual emerge uno que otro sonido" (Henríqur:z 
Ureña, nota al §42 cle Marden). En Nuevo México (Espinosa, §5111, 
153-155, 186; Hills, pp. 18, 19) la tendencia general es a aspirarse: 

,niñolt, rocah „ etc. Pero también subsiste o se pierde: lo (s)ri- 
cos, do ( s) reales, dehpue (s), árbole (s) , etc. Hills opina que la 	final 
del grupo fónico desaparece especialmente tras e. En las Antillas 
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pero, con la excepción de nohotroh,~' 55  tiene mucho menos ex 
tensión que la s aspirada final.-'5" En México, según las noti 
cias de que disponemos, la s intervocálica no se aspira en 
ninguna parte, aun donde se aspira la s fina1,25' 

128. Pronunciación de la z. —Todo México es zona de 
seseo; es decir: las grafías s, e, (ante e, i), z tienen el mismo 
-;oniclo de s. La O, interdental fricativa sorda, no se ha con- 
:--;ervado -en ni, una parte de Hispanoamérica:2" En Castilla se 

(Navarro, Puerto Rico, p. (3) se pierde. En Oaxaca (González Casa-
nova, p. 21) la s se pierde: parezca (a) , mai (a ), sabe ( s) ; Morelos (íbia, p. 
23) : no se pierde; Yucatán ( Suárez, pp. 18-19) : la s final es muy defini-
da; Tabasco (EsIcildsen, Tabasco, pp. 156-159, 267; Becerra, p. 60) : se 
aspini muy debilmente o se atenúa tanto que parece ser suprimida: 
ramoh junto a ranio(s), compra/1, o compra (s), etc, Becerra opina 
que la ¿ aspirada viene del andaluz, Eskildsen que "...tal vez nos 
haya quedado del maya." Es probable que no tenga ni el uno 
ni el otro origen, sino que sea un desarrollo paralelo no sólo al de 
Andalucía sino al de muchas parles donde no hay ni andaluces ni 
mayas. Conviene recordar la opinión de Navarro, Puerto Rico, p. 7.1, 
de que la s final en España y América debe de haber mantenido su 
sonido sibilante hasta el siglo XVIII, 

Suele considerarse nohotrolt, como supervivencia de una etapa :.!r-
cnica de la lengua en que nos se sentía como palabra independiente, 
y en tal caso, puede hablarse de aspiración de la s final, quizá con 
apoyo en formas corno /oh otroh, noh hablan, etc. Así se explica que 
--descontando formas absolutamente excepcionales corno carvi jeta, 
majal° (cf. nuestro §120 y nota )— en una misma región se dé tra-
tamiento tan diverso a. la s "intervocálica" de nosotros y a la de to-
das las demás palabras. 

En Nuevo México (Espinosa, §§111, 154) en posición intervocálica 
es prácticamente x ; aparte de nojotroh, loj ijos, etc., dicc da dije, pa-
sar da pajar, conoce da conoje. Sobre la geografía de este fenómeno 
en España y en ArnIxica, cf. Alonso y Rosenblat, nota al §154 de 
Espinosa. 
'" Cf. Henríquez Urefia, nota a la p. 78 de Semeleder: "La s inter-
vocálica se conserva intacta: masa, cosa" (trata nohotroh corno final, 
no intervocálica). 
2" Cf. Rosenblat, Estudios lingüísticos hispanoamericanos, pp. 36-37. 
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acepta el seseo andaluz o hispanoamericano como diferencia 
dialectal de carácter culto y no vulgar.'" 

Muchas personas semicultas en el Valle (y en el resto 
de México) insisten en creer que la e y la no tienen igual 
sonido, que la e es algo parecida a la II (ts), creencia que 
desmiente su propia pronunciación. I-ienríquez Ureña señala 
esto como indicación de una posible distinción fonética que 
"está acabando de perderse en nuestros tiempos."`'" Pero la 
e y la antiguas (, I) deben de haber llegado a América. 
En efecto, subsistió hasta el siglo XIX en México y en las 
Antillas una ligera diferencia entre s y z. Aun hoy en las 
sierras de Perú subsiste una w africada sonora (2) al lacio 
de la z moderna.'" 

Ya quedan pocas dudas sobre el origen del seseo ame- 
ricano, y hay pocos hoy día que sostengan la vieja tesis de 

que el seseo se importó a América desde Andalucía como 
proceso ya totalmente cumplido. Es un fenómeno fonftico 
dpsarrollado aquí mismo, paralelamente al seseo andaluz, 
aunque un poco más tarde.'»'2  

Cf. Navarro, Pronunciación, 1;93. 
Cf. Hen! iquez Ureña, Observaciones I, p. 377. 
Ibid, pp. 37(5-377. Sobre las sibilantes antiguas, cf. Cuervo, Dis-

quisicionrs; Ford, Oh/ Spanish Sibilants; Alonso, reseña de Willey, 
and Z in .111FICriell11' Spalti811, pp, 68-75; Menéndez Pidal, M«nual, 

,535bis-1-3; Alonso, La pronunciación americana de la z y de la 
(n el siglo XVI. Hubo cuatro sibilantes en el español antiguo: 7: (1 
sonora), c (A sorda), s sonora (z)„qs sorda (a). 

El desarrollo del seseo en Andalucía tuvo lugar a mediados del 
siglo XVI (cf. Alonso, La pronunciación americana de la z y de la 
(i en el siglo XVI). Sobre el seseo en América y en España consúl-
tense : Navarro, et. al., Frontera del andaluz, pp. 225-277; Alonso, oh, 
cit.; Cuervo, Apuntaciones, 096; Henríquez Ureiía, Obserracione8 
pp. 359-360, 377; idcm, Observaciones II, pp. 277-284; Will, Obserracio-
nes III, pp. 120-145; Wagner, Supuesto andaluelsnio de América, pp, 
20-32; Lapesa, pp. 242-243. 

.r. 
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129. Pronunciación, de x.----Sonido velar fricativo sor- 
do (ortográficamente g, j), menos áspero y menos tenso que 
en castellano general,"' pero más fuerte que en Andalucía, 
h:1.4 Antillas, Nuevo México o las costas de México, donde es 
mAs relajado y tiende a reducirse a una simple aspiración 
Un ringea.9" 

Nunca es faríngeo en el Valle, ni se sonoriza en posición 
iniervocálica, ni pasa de fricativo a vibrante. 

Por lo general, ante a, o, u (especialmente o, u) resulta 
uvular (k) jabón > :11(tbón, lujo, rojo, juro, etc. 

Ante e, i es frecuentemente postpalatal (X) - cf. nues- 
tro 

Ira j final de reloj se pierde normalmente en la conver- 
sación ordinaria."' 

130. x ante e, i.—Ante estas vocales avanza ordinaria- 
mente en su articulación hacia el paladar y es propiamente 

Cf. Navarro, Prmiunciación, §131.; ident, Ortología, p. 93; Menén-
dez Pidal, Manual, §35-7d; Henríquez Ureña, Obsen7arioncs I, pp. 369, 
370; Hanssen, §2.8; Castro, reseña de Hanssen, p. 101. Según Revilla, 
p. 369, el sonido mexicano tiene marcada suavidad comparado con el 
sonido -fuerte gutural" de los españolns, quienes hacen "juego con 
la garganta, como si 	quisieran despedir la linfa o algún cuerpo 
extraño" ( sic ) . 

En las Antillas, Andalucía y Nuevo México (Hentiquez Ureña, 
Obs(4-raciones /y pp. 369, 370; Espinosa, 111116, 117, 153, 154) g, j dan 
h, una aspiración sorda faríngea, que se identifica con la h proce-
dente de f inicial latina o de s aspirada; En la parte oriental y suroc-
cidental de México (González Moreno, pp. 178-179) : "dulcificación 9 
mitigación" de la j; Tabasco (Eskildsen, Tabasco, pp. 267-268, 311): 
mitigación de la j intervoettlica o identificación de ésta con h y s as-
pirada, con la excención de j inicial, que es más fuerte (x) ; en Chile, 
Perú, - Argentina (Henriquez Ureña, Observaciones 1, 1. 	próxima 
al sonido castellano, pero nunca vibrante. 

Como en castellano corriente (cf. Navarro, Pronunciación, §131). 
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postpalatal, pero nunca avanza tanto como la eh del alemÍLn 
ich: jefe > :lefe, dirigir > 	mujer, gente, digerir, regi- 
?ni( n'o, etc.2" 

No se advierte nunca un elemento de yod tras la j como 
en jidr. gicute, etc."' 

Se oyen dijieron, trajirron, pero no son cambios fon&- 
liino conservaciones de formas arcaicas o acomoclacio- 

nes,  al tipo normal de los pretéritos.2" 

131. x iniervocálim—Ni se vocaliza ni desaparece. 
Generalmente se suaviza, pero sin llegar a h: pájaro, oreja, 
viciG„ t raba jo, etc.'" 

132. Labialización de j en f.—Es muy rara en el Va- 
lle. Ocurre en contados casos en el habla vulgar, y sólo ante 
zc 	furgo ( juego con f bilabial).''" Con la excepción de re- 
fuf:o (l'efugio) que se oye en el centro de México, el fenó- 
meno se limita al sur del país: Yucatán, Campeche, Tabasco, 
Chiapas, Oaxaca, y en el norte a Chihuahua."' 

(Tons1.-iltese la nota anterior. 

En Chile : m ujier; en Perú ; jiefe; en la zona mexicana esta cla-
se d( palatalización es desconocida (cf. Henriquez Ureña, Mutaciones, 

P. 357; irterlr, Datos, p, 279). Muñoz Ledo, p. 108, anota ajiotote en 
Que rét aro. 

Dijic:ron, traiicron se registran en muchos lugares. Sobre su geG-
grafía, cf. Cuervo, Amttaciones, §293 y Tiscornia, §5129, 130. 

Cf. Navarro, Pronunciación, §1.31: en el castellano correcto la j 
pasa a vibrante en pronunciación enérgica y se reduce a una mera 
atpi radón en pronunciación relajada. En Tabasco (Eskildsen, Tabasco, 

1). 208) la j intervocálica puede suprimirse: Méico, etc. 

Sobre f labial, cf. nuestros §§112, 115 y sus notas. 

'"Cut, Henriquez Ureña, Datos, p. 297. Dado que éstos son lugares . 

donde f da j, Henriquez Ureña atribuye el cambio de j en f a ultraco-
rrección. Espinosa, §129, cree lo mismo; Lenz y Krüger (apud Alonso 

y Rosenblat, nota al §129 de Espinosa) opinan que es un proceso pu-
ramente fonético, porque encuentran j > f en lugares en que f no da 
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j. Pero, según Alonso y Hosenblat, esto no excluye que en los lugares 
donde si hay f > j, haya influido en cambiar j a. f. 

En lar, zona mexicana (Henríquez Ureña, Mutaciones, p. 354); la 
f a menudo se identifica con la j; Estado de México (Ramos Duarte, 
p. 433): refufio; 'Yucatán 	s. v.; Patrón Peniche, p. 108) : reta- 
fila, fugo, jugoso, alfajor, fuego, En Oaxaca; reta fila; Campeche; 
rifoso; Chiapas: alfafor; Chihuahua.: fuez, fuego, Fuana, etc, (cf. 
Hamos Duarte, s. 	Tabasco (Eskildsen, Tabasco III, p. 307): 
Miau, fue fuego., Enana, furo, etc.; Teotihuacán (Folklore, p. 388): 
Lociyier (Lucifer); Querétaro (Muñoz Ledo, p. 126): fuego; Nuevo 
México (Espinosa, §129); Miau, fue 7z. ; América Central (Henriquez 
Tfreña, Mutuaciones„ p. 341): j da f; Guatemala (Batres, p. :337): 
infundia; (Lentzner, p. 231): "muchos confunden la f inicial con la 
j." En Chile : jo-, ju-, jue-„ jui- y fo-, fu-, fue-, fui- son representados 
por un solo sonido, que Lenz explica como velar x con una simultánea 
fricación labial; Costa Rica : Juicioso, fefe; Argentina : fefe; Colombia; 
furyo, jueves, fuieioso, 	Judío (todas con f bilabial) y fele, far- 
din, feografía (con f labiodental) ; 'España: -  Mei:: (jue;7::) tiene-  bastante 
extensión en los dialectos de España (citas de Alonso y Rosenblat, 
nota al §120 de Espinosa.). En Bogotá (Espinosa, §129) : jefe, lifitinlo, 
infundia, fustilio, dcfercicios (exereicios), etc. 
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Capitulo VII 

LATERALES Y VIBRANTES 

133. La r intervocálica.----Es, casi siempre, vibrante 
sencilla ápicoalveolar sonora: cara, colorado, mírala, quicro, 
fuera, pero, etc. 2  Dos personas (incultas) la pronunciaron 
con sonido fricativo: colocado, pero, coro, etc. Nunca se voca- 
liza ni desaparece (aun cuando se pronuncia con articulación 
fricativa) , con la única excepción de pa (para) en posición 
proclítica.'" larden, §60, registra pa en el Distrito Federal y 
también misté de miro Ud. (nosotros siempre la oímos como 
milstá en la conservación rápida popular). 

En fonética sintáctica es posible que cierto sonido se relaje EMIS 

que cuando se pronuncia la palabra suelta; pero la r mantiene su 
carácter vibrante en frases como se puso colorado, se tendió cara al 
ciclo, exige mucho pero paga poco, mírala qué bien baila, no quiryo 
más,. si Pirra rico, etc. Sobre la r sencilla, cf. Navarro, Pronunciación, 
§112 y Gili Gaya, La "r" simple, pp. 271-280. 

Cf. nuestro §143. Henríquez Ureña, illvdacioncs, p. 353, informa 
que la r desaparece, en la zona mexicana, sólo en palabras de muy 
frecuente uso, como pa (para), compraon (compraron), y que esto 
ocurre menos en la altiplanicie que en las demás regiones. En Tabasco 

Eskildsen, Tabasco, p. 266), Teotihuacán (Folklore, p. 364) y Yu-
catán (Heredia, p. 3741 y Patrón Peniche, p. 22) : para da pu. Se 
puede decir, con toda seguridad, que el cambio de para en pa se da 
en todo México. 
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La pérdida de y intervocálica es común en toda España, 
especialmente en Andalucía,2" pero el fenómeno es raro en 

134. Sustitución, de r intervocálica por 1.—Nunca ztlean- 
zumos a oír formas como pclegrino, celebro, galanlía (garan- 
lío etc., aunque se registran en México, pero con poca fre- 

2̀" Cf. Espinosa, 11185. En la pronunciación familiar de Castilla la 
r vibrante se hace fricativa en cualquier posición de la palabra, alln 
entre personas cultas (cf. Navarro, Pronunciación, §111 ). La. r inter- 
vocálica desaparece por completo en el habla vulgar en formas de 
los verbos haber, ser y querer: itubi(er)a, fu (er)as, quie(re)s, etc 
y en mi(r)a, pa(ra), scii(or)a, pa(r)ece (ibid, §115). Estas formas 
se r‘I,Istran también en la moderna literatura folklórica de Aragón, 

Murcia, Andalucía, Asturias, Santander y Castilla (cf. Pietsch, pp. 
96-104, eit. por Alonso y T-tosenblat, nota al §85 de Espinosa). Quics 
(qulur•-_.-s) se encuentra con frecuencia como rasgo popular utilizado 
en la poesía, clásica (cf. Espinosa, §185; Menéndez Pidal, Manual, 
§129: Cuervo, Apuntaciones, §753). • 

Marden, §G0, informa que en América la r intervocálica cae en 
palabras aisladas en Buenos Aires, Cuba, Curazao, Bogotá y Costa 
Rica. En las Antillas: fu ( er)a , qui (er) e ; Cuba. y iCosta Rica: qui ( er ) e ; 
Chile: qui ( er) es , m i ( re ) usté (a) (citas de Alonso y Rosenblat, nota 
al ,!:85 de Espinosa). En Nuevo México (Hills, p. 1G; Espinosa, §§85, 
110, 185): la pérdida de r intervocálica es general en la pronuncia-
ción rápida: trajión, dijión (trajeron, dijeron) y, con menos frecuen-
cia, trajeon, dijeon; en Albuquerque (ibid) es común trajén, diién; 
igual tratamiento a otras formas en -ieron: supieron., dividieron, par - 

t .  C 1.0 3 etc. y con -iero: quiero da (mico, quLó y con -fiera: supiera 
da. supiea, supití; hubiera da hubid, hubica, etc, Además : sombre(r)o, 
mi(y)(i, pa; pero da peo, peu y ( raras veces) po (cf. Espinosa, I. o.). 

Las explicaciones que da Espinosa sobre los tipos de r en Nue-
vo México son muy confusas y están aclaradas por Alonso y Rosen-
blat, nota al §11.0 de Espinosa. La r intervocálica y final de sílaba, 
que Espinosa llama vibrante, es, seguramente, fricativa, porque, en 
primer lugar la compara con la r final del inglés del oeste de lo;; Es-
tados Unidos (una r fricativa en absoluto), y además, la desaparición 
de r intervocálica representa un relajamiento más de la r fricativa, 
que es, a su vez, lar vibrante ya relajada. Casi nunca desaparece la 
r vibrante en las lenguas hispánicas. 
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cueneia.2 rb El hecho de que haya pocos casos de r > len el habla 
popular de México es interesante en vista de que el nithuatl 
no tiene r, y de que los indígenas hicieron el cambio al prin- 
cipio de la colonización • sulalelo (sudadero), Matía (María) 
et e."' 

35. La r final de sílaba. Las gentes cultas y semi- 
cultas la pronuncian ordinariamente como vibrante sencilla 
sonora : verde, carne, alanna, virgen, corcho, puerto, etc. 
Algunas personas la refuerzan como rr vibrante múltiple, pe- 
ro es raro: reir, cuerpo, etc.; otras la relajan hasta, frica- 
tiva sonora: mide, burla, pierna, etc.''18, y otras la ensorde- 
cen ante consonante sorda: cuerpo, puerta, corcho, etc."' 

Flenriquez Ureña (Mutaciones, pp. 375, 376 y Datos, pp. 302-303 ) 
anota cdebro, preralieor, peleyrino (formas españolas antiguas) y ra-
lo (raro). En el Distrito Federal (Marden, §60) : el fenómeno no es tan 
cordin como en España; Manten sólo registra pelegrino y Malinche 
(Marina). Pero hoy nunca se oye ilia/ina. Los indígenas del siglo XVI, 
seguramente debido a la falta de r en su propia lengua, cambiaron 
Marina en 21/rain, que dió Malintr.qn (lzin - sufijo de respeto); esta 
palabra dió a su vez, Mallneho, rrl introducirse en el español (cf. Hen-
riquez Ureña, nota al §00 de Marden). En Teotihuacán (Folklore, s. y.) : 
el fenómeno es muy común entre los indios que no dominan muy bien 
el español; Morelos (Ramos Duarte, p. 33) : andaliego; Nuevo México 
(Espinosa, §1,13) 	 pelegrino, prevalicar (todas antiguas formas 
españolas) ; Puerto Rico (Alonso y Ronsenblat, nota al §143 de Espi-
nosa): pelegrino; Chile, Argentina, Paraguay (ibid) : pacyrino; Colom-
bia ( Cuervo, §790) : rctólicus, pelegrio. La r intervocálica da d en Perú: 
caballudo, quedetl; también en las clases incultas de Cuba, Vizcaya y 
Aragón (cf. Marden, §60 y nota de Henriquez Ureña). 

Cf. Henriquez Ureña, nota al §60 de Marden; Alcocer, pp. 7-8. 
En Nuevo México la r final de sílaba es fricativa (cf. Espinosa, 

1.0 y nuestro §133). 
En el castellano general, 'entre gentes cultas, el tratamiento de la 

r final de sílaba es casi igual al del Valle y de la altiplanicie: vibrante 
con relajamiento hasta fricativa en el habla familiar, aunque con me-
nos tendencia a ensordecerse (cf. Navarro, Pronunciación, 0112, 11,1. 
Consúltese también Menéndez Pidal, Manual, §35-5-b). En el Distrito 
F(deral (Marden, 563) la r final es vibrante sencilla sorda : r  (vibrante 
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Entre las gentes incultas también predomina la vibran- 
te, aunque la tendencia al relajamiento es mucho más evidente, 
Con gran frecuencia se oye la variante fricativa, sonora o 
sorda 	. 

Nunca se aspira : burla-buhia,2" ni se vocaliza: pirita, 
taide;?" ni se asimila a la consonante siguiente: 'mide, bul-la, 
cueppo, etc.;'-''2  ni se asibila: olavna, pulto:2" Ninguno de 
estos fenómenos es común en la, altiplanicie mexicana."' 

en cuanto a las vibraciones linguales, no a las de las cuerdas vocales). 
cero, segnn nuestra observación, es igualmente común la ineativo. 
sorda : y. 
"•'?"' En Nuevo México ( Espinosa, §144; Hills, p. 16): ante 1 en algunas 
palabras la 7' se asibila o se aspira : bu8ia o 1)11111(1, peslo, o pehla, Caslos 
o Caldos, etc. En Andalucía (Alonso y Rosenblat, nota al §144 de Es-
pinosa.; Alonso-Lida, p. 339) se aspira tanto ante u como ante 1: buida, 

cahne, etc.; en las Antillas (Henriquez Ureña, Obserl'acionr!s 
p. 372): se aspira ( pero Navarro, Puerto Rico, no la registra en 'Me 

pais). 
"i Abunda la i < r final de sílaba en Santo Domingo; existe también 
en Puerto Rico y Cuba, pero con menos frecuencia (cf. Manten, §63, 
y nota de Henríquez Ureña). En cuanto a Puerto Rico, NIalaret, p. 34, 
y Manuel Alonso, p. 49, citan ejemplos como pueita, laude, etc,, per() 
Navarro, Pucrto Rico, p. 85, informa que no oyó a nadie hacer tal vG-
ealización. En Murcia ( Alonso-Lida, p. 339): poiquc (porque). 

Se asimila en la costa de Colombia, Santo Domingo, las Antillas, 
Chile, Murcia y _Andalucía (cf. Alonso-Lida, pp. 332-333; Ffenriquez 
Ureña, Santo Domingo, p. 48). 

No hay que confundir dos sonidos muy semejantes, la r fricativa 
ensordecida : 	y la r asibilada sorda : 1. La segunda tiene un ligero 
matiz de s ápicoalveolar y está caracterizada por una mayor estrechez 
de la lengua y cierto redondeamiento cóncavo de la apertura apieal, 
mientras que la / tiene estrechez alargada y menor tensión de los ór-
ganos articuladores (cf. nuestro alfabeto fonético con su explicación 
de los signos empleados). Se asibila (sólo ante 1 o u) en Nuevo Mé-
xico, las Antillas, Puerto Rico, Perú, Andalucía (cf. Alonso-Lida, p 
310). 
;" Según Ilenriquez Ureña (Obserraciones 1, pp. 372-373) en América 
la r final de sílaba o de palabra puede: a) convertirse en sonido rela-
jado entre 1 y r; b) hacerse aspirada; c) vocalizarse en i; d) conver- 
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136. Cambio de r por 1 ante consonante en ciertas pa- 
labras.—Se pueden distinguir, en el habla vulgar, las siguien- 
tes variantes de árbitro: álbitro, ódbiiro (con d 
abrito, árbrito,. y de sorprender: solprender, Pero éstos son 
cambios especia,les; el Valle, como el Distrito Federal, es zona, 
en que 1 y r se mantienen bien sin sustitución de la una por 
lea otra. -̀ 'i 

tirse en un sonido nasal (n alveolar relajada, precedida por una aspi- 
ración sorda : 	 viajen-vili ncn); e) asimilarse a la con- 
sonante siguiente; f) perderse. Sobre la geografía de estos fenómenos 
en América y España, cf. Alonso-Lisia, pp. 313-34.5. 

Junto a la equivalencia acústica entre r, 1, a, influye la confusión 
entre los prefijos (Id-, a/-, ny-, (cf. Menéndez Pidal, Manual, 056, 72, 
Alonso, Problemas, p. 440 ss.: y nuestro;489). 

'" Cf. Henríquez Urefia, nota al §60 de Marden. En los lugares en 
que se distingue bien entre los dos sonidos, los casos en que se .sus-
tituye el uno por el otro son trueques esporádicos que se deben a in-
fluencias varias: asimilación o disimilación, confusión entre prefijos 
o sufijos o analogía con otras palabras. En otras partes los dos sonidos 
se funden en un fonema mixto, ya con r predominante, ya más cerca 

1, ya intermedio entre los dos. En el Distrito Federal (Marden, §64.) 
r y 1 "permanecen sin cambio" en final de sílaba: algo, alma, pierna, 
arca, etc. ; México en general (Henriquez Urefia, Datos, p. 302): el 
cambio de r en / es común entre los niños pero excepcional entre los 
adultos : kelmosa, pclsona, almario (arcaico); Teotihuacán (Folklore, 
p. 363) : malehantc, complan; Veracruz (Ramos Duarte, p. 94): bol-
eo:lana ( porcelana) ; (Henríquez Ureña, Datos, p. 303) : 1 y r en final 
de sílaba se reducen a veces a un solo sonido; Zacatecas (Quirarte, 
p. 166 y Ramos Duarte, p. 15) : almario; Guanajuato y Chiapas (ibid, 
p. 2:31) : espelnia; Nuevo México (Espinosa, 5143) : (ilbitrio (arbitrio), 
almitaiio (ermitaño), espelma; Guatemala (Batres, p. 86) : almario; Ni-
caragua, Costa Rica, Colombia, Chile (Alonso y Rosenblat, nota al 
§143 de Espinosa) : espelma; Puerto Rico (Navarro, Puerto Rico, pp. 
76-81): igualación de 1-r bajo el sonido predominante de una u otra, 
y (raras veces) bajo el sonido intermedio. Según Alonso-Lila, la igua-
lación de 1-r bajo un solo fonema se halla en América en el centro de 
Chile, en la región argentina de Neuquén, en Cuba, Santo Domingo, 
Puerto Rico, Panamá, Colombia, Venezuela, las costas del Perú y de 
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137. Sustitución de r por 1 en interior de sílaba.--La 
y 1:e conserva en esta posición: milagro, palabra, crema, re- 
frán, etc.2'7  

138. La r final del infinitivo ante los pronombres enrlí- 
iens le, la, lo, les, las, los.—Por regla general la r se mantie- 

ne fuerte y vibrante, pero a menudo suele debilitarse: l'0171- 
prailo, venderlos, etc. No se pierde: compralo, etc.,2" ni se 
asimila completamente a la consonante siguiente: verici-lo, 
etc.,'" ni se vocaliza: compraio, etc., ni se palataliza en !: 
darle > dale, etc.2" 

138 bis. La r final del infinitivo ante me, te, se, nos.— 
Nunca se asimila: compramme, compratter" ni se vocaliza: 

Ecuador y tal vez en la costa mexicana del golfo; en España: An-
dalucía, Murcia, Aragón, Navarra, Rioja, Extremadura leonesa y Sierra 
de Gata (cf. Alonso-Lida, pp. 313-345). 
"' México en general (Icazbalceta, p. 93) : cierna; Zacatecas (Qui-
rade, p. 170) : clin (arcaico); Querétaro (Muñoz Ledo, p. 110): 
"' 	En la costa del Golfo de México esta r se pierde : decno, ponclo, etc. 
(cf. Henríquez Urdía Datos, p. 312); en Nuevo México (Espinosa, §185) : 
también se pierde: hablale, velo, dale, eseribiles, etc.; en Santo Domingo, 
Murcia, Andalucía, la Mancha y Toledo (Alonso-Lida, p. :335): deetie, 
matala, etc. Es fenómeno común en Andalucía, Extremadura, Astucia: 
y muchas otras partes de España (Espinosa, §185). En las Antillas (Hen-
riquez Ureña, Observaciones 1, p. 372) y en .Andalucia (Wagner, Su. 
puesto andalucismo„ p. 24): se aspira a menudo: comehio, tepe)//0, 
atraeltio. Consúltense además Navarro, Ortología, pp, 88-89; Menén-
dez Pidal, Manual, §108. 

En Chile, Santo Domingo, Murcia, la Mancha, Andalucía (Alonso,• 
Lida, p. 335): matal-lo, trael-lo, etc. 

Todavía subsiste esta j  en algunas localidades extremeñas, mur-
cianas y andaluzas. Es arcaísmo, porque ya no queda duda que la 11 
de los infinitivos se pronunciaba j en la época clásica y preclásica (cf. 
Alonso y Rosenblat, nota al §185 de Espinosa). Alonso-Lida, p. 335, 
registran el mismo fenómeno en Puerto Rico y Santo Domingo con 
la 11 convertida en y: deciyo, poneye, etc. 
'1'1  Esta clase de asimilación completa (irse > isse), que existe 
las Antillas, es rarísima en toda la zona mexicana, con la posible 
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comprainos, compraise, ni se pierde: comprame, ma tase, 
etc.'" 

139. Sustitución de r intervoeálica por rr.— La r sen- 
cilla consta de un solo contacto momentáneo del ápice de la 
lengua contra los alvéolos, la rr múltiple de dos o más.''"' Si 
se refuerza la r simple puede producir una r, fenómeno des- 
conocido en el Valle, donde la r intervocálica consta siempre 
de una sola vibración : barandal, arañar, etc."' 

139 bis. Grupos rl, rn.—Nunca se cambian en rr. Ya 
hemos indicado lo que sucede con rl (cf. nuestro §138) ; sin 
embargo, una persona (inculta) dijo gal-locha (garlocha),, 

excepción de la costa del Golfo (cf. Henríquez Ureña, illutacionc -;3, p. 
:34,7 ). 

Se registra la caída en la costa mexicana del Golfo, en Nuevo 
México, las Antillas, Asturias, Santander, Navarra, Aragón y Rioja 
( Alonso-Lida, p. 335). 
''" Cf. nuestro p153. 

'"4  No hallamos registrados en otros lugares ningún ejemplo de r 
intervocálica > rr, Espinosa, §110, informa que a menudo en Nuevo Mé-
xico la r final tiene sonido de f. Afirma Espinosa que es también fe-
nómeno mexicano, pero no tenemos informes sobre el particular de 
ninguna región de México. Navarro, Pronunciación, §115, también se-
ñala el refuerzo de r final en Salamanca, Zamora y León : tierrno, perrla, 
dolorr, etc. En final de sílaba, la diferencia entre -r y -rr es mera-
mente fonética : aunque son dos sonidos, no hay, en esa posición, 
más que un fonema. Es decir: en final de sílaba o palabra pueden al- 
ternar la r y la rr sin producir un cambio en la significación de la 
palabra : cierto, cicrrto; tomar, tomarr, etc., aunque la diferencia fo-
nética sirva ocasionalmente para expresar matices de afecto, énfasis, 
etc. No así en posición intervocálica, donde la r y la rr son dos fone- 
mas distintos y en que el trueque del uno por el otro puede producir 
un cambio en el sentido de la palabra: pero-perro, caro-carro etc. 

,Amado Alonso, en Una ley fonológica del español, pp. 91-101 (alma 
Navarro, Fonología, p. 10) señala las modificaciones fonemáticas en 
español según la posición del fonema en la sílaba. 
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con asimilación completa de la y en 1. Rn suele pronunciarse 
rn O 	carne O caine, viernes, etc.2' 

140. La r en interior de sílaba tras consonante °elusi- 
va ,sorda.---I n el habla culta la r en los grupos pr, 1r, er es 
generalmente vibrante alveolar, más o menos ensordecida: 
triste, primero cristal, etc. En el habla popular lag, r suele 
hacerse fricativa, manteniendo su sordez pero no llegando a 
asibilarse; la 1, a su vez, no pierde su articulaci6n dental: 
trapa Existe la asibilación de la r, pero es muy raro y ocu- 

o rre sólo en el grupo ir: 'liste, tropa, etc.'2"" La y atrae a la t 
desde los clientes a los alvéolos y hace que pierda su elemen- 
to explosivo; la t hace que la r se contamine con 1; y los dos 
sonidos se funden en un solo fonema ápico-prepalatal afri- 
cada sordo, ligeramente mojado (la t es apical pero implo- 
siva). con mayor tensión en la corona que en el ápice - en 
total, muy cerca a e, pero menos mojado y menos agudo. Se 
asemeja al grupo tr en inglés, pero con más fusión de los dos 
sonidos y sin el redondeamiento labial de la y inglesa:2'7  El 
fonema 1 es, en términos generales, el mismo que Alonso 

A 

describe detalladamente en su articulo El grupo tr en Esparza 
:'I Amlrica,'" El fonema es corriente en España sólo en la 

En Querétaro (Muñoz Ledo, p. 1.1.1); ni da 1: Bclardino ( Bernar-
dino): Colombia y Chile ( Cuervo, §776; Alonso, Teoría indlorniNta, 
pp. 340-341): ni da ru, rl da 1-1; Andalucía y las Antillas (Wagner, 
Su pul sto andalucismo, p. 24 ; Henríquez TJreÑa, Observaciones 1. p 

372): rn da )in. Consúltese nuestro 038 y sus notas. 

Este fonema t r asibilado ha sido representado por el signo 
Fiero 41 nuestro modo de ver, este signo no permite distinguir entre 
la r fricativa sorda y la r asibilada sorda. B1)I1 usa t.r o tiY, pero 
daría la impresión de tener vibraciones linguales, mientras (lite la ba-
se de r asibilada es la fricativa, Cf. nuestro alfabeto fonético. 

La r inglesa es, además, menos cóncava, menos apical que la 
española y se arquea hacia atrás. 

Amado Alonso rechaza toda teoría de aportación de otra lengua 
al tratar del fenómeno en América (araucano, inglés, etc.), primero 
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cuenca del Ebro y esth muy extendido en la América espa- 
ñola.'" 

Fin los casos en que la de pr, tr, er se pronuncia vi- 
1;:'1 ,tito. no se da, en el Valle, el refuerzo del elemento vocAli- 
ro de la r; tal refuerzo daría por resultado una vocal de tim- 
bre análogo al de la que sigue a la r: parado ( prado) , pirin- 
cipc ( príncipe) , foropa (tropa), corónica (crónica), 

••••.~...,••••••• ••••• 

por la extensión del -fenómeno en todo el continente y luego porque 
las causas son las mismas en América que en España: 

1) tr da 15 sólo en regiones en que F da i; 
2) lar simple se asibila al agruparse; " 
31 la t  tiende a la sordez; 
41 en contacto posterior con una consonante oclusiva sorda., la 

r hace impura la explosión y la consonante sorda, a su vez, 
hace ensordecerse parcialmente la r y contaminarse de 	o g r 

presentando cierto matiz palatal de 	o 1; 
5) la r atrae a la consonante con que forma grupo (t o k) hacia 

su punto de articulación: la ( > t ( alveolar) y la k > 	( pa- 
latal). 

Consúltense también Menéndez Pidal, Manual, ;:,35-5-h y Navarro, 
Pronunciación,. 1115. 
'''" En España ( Alonso, El grupo "Ir", pp. 167-191; Navarro, Prmtun-
ciación„ §115) se da en Navarra, Rioja, Aragón y parte de Alava, En 
América ha sido registrado en Nuevo México (Espinosa, §§110, 110 bis 
y notas de Alonso y Rosenblat), en Costa Rica (Gagini, p. 4; Cuervo, 
Prólogo., p. 247) y en Guatemala, Argentina (incluso Buenos Aires), 
Colombia, Bolivia, Ecuador, Paraguay y Uruguay ( Alonso, oh. cit., 
pp. 167-169). 

Siempre que la r vibrante vaya en contacto con otra consonante, 
existe un pequeño elemento vocálico entre la• oclusión de la r y la 
consonante a su lado. Este elemento es semejante a la vocal sumamente 
relajada del inglés the, francés le y portugués unza. Mientras no al-
cance ni sobrepase este grado de relajamiento, dicho elemento no de-
ja de pertenecer al español correcto; si se relaja menos, ya forma una 
de las cinco vocales conocidas en español, y se considera dialectalismo. 

Sobre las varias manifestaciones del fenómeno, cf. Menéndez Pidal, 
Orígenes, pp. 213-219; Gili Gaya, La "r" simple, pp. 271-280; idem, Ex-
pfrmión de las oclusivas sordas, pp. 45-49; Navarro, Pronunciación, 
§113; Mem, Vocales inacentuadas, p. 375; idem, Duración, p. 387. 
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141, La r en interior de sílaba tras consonante orlusi- 
va sonora.—Es caso análogo al explicado en §1.40. En el ha- 
bla popular no pronuncian siempre corno vibrante alveolar so- 
nora la r de los grupos br, dr, gr, sino que, a menudo, la cam- 
bian por fricativa: .. Entre las tres oclusivas la d es la única 
que sufre modificación articulatoria, cambiándose de dental 
a alveolar en los pocos casos en que se asibila la r: pony, 
saly, golondrina, etc.""' La articulación y extensión son 
análogas a las del tr.'"2  

142. La r final absoluta.—Hay cuatro tipos en el Valle; 
la más común es la fricativa sorda, aun en las clases cultas:" 
canla5; con menos frecuencia la vibrante sorda: beber; la 
fricativa sonora : cazos; y la vibrante simple: mejor. Nunca 
se asibila, ni se suprime, ni se vocaliza en i, ni se transfor- 
ma en L Es de suponer, en vista de la falta de datos adi- 
clonales, que los informes dados para la r final de sílaba en 
otras partes valgan igualmente para la r final de palabra 
(cf. nuestro §135)."" 

Este dr asibilado ha sido representado tainbiti!r, con el signo dY. 

Nosotros usamos / para el sonido asibilado de r con el fin de no com-
plicar el alfabeto fonético. 131)11 emplea jf (cf. nuestra nota al §1410 y 
nuestro alfabeto fonético). 

Cf. el párrafo anterior y sus notas. El dr asibilado está regis-
trado además en Puerto Rico : cuadro, piedra (Navarro, Puerto Rico, 
p. 88). 

Tal es el caso en Puerto Rico, según informa Navarro, (Puerto 
Rico, p. 81) : hay pocos ejemplos de su supresión total, y ésos sólo 
entre gentes de color: antió (r) , comé(r), etc. (ibid, p. 82). Henríquez 
Urefia (nota al §63 de Marden) indica que el fenómeno (supresión 
total) está limitado en América a la "zona del Mar Caribe": las An-
tillas y las costas de Colombia y Venezuela, con la posibilidad de a.i-
guna extensión en la América Central, pero que faltan datos sufi-
cientes para estar seguro. En Tabasco (Eskildsen, Tabasco, p. 267) 
se suprime la r final absoluta: cantá, 	etc.; en la región costeña 
de México (Henríquez Ureña, Mutaciones, p. 330) todas las consonan-
tes finales son débiles; en Nuevo México (Espinosa, §185) la r final 
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143. La r de para y por.—En posición proclitica para 
> pa, como dijimos en nuestro 0.33, siempre en el habla po- 
pular y sólo en el habla familiar de las personas ilustradas: 
pa(ra) qué, pa (/ra) quién, pa (ra) iracas«., etc."'" Raras veces 
ocurre lo mismo con por; generalmente es una, de las vocales 
contiguas la que se debilita: por ( e) ldia o p'reldia „ p'raqui„ etc. 

144. Metátesis simple de 	única que alcanzamos 
a. oir ftlé creaban os. La r es el sonido que más se presta a 

metátesis simple.:"' 5  Este tipo de metátesis es COM1'111 a to- 
do3 los dialectos hispánicos, pero ocurre con poca frecuencia, 
relativamente, en México.""" 

absoluta 13C pierde, pero con menos frecuencia que la. intervocálica. 1,a 
pérdida es común en toda España, especialmente en Andalucía y Ex-
tremadura leonesa (ibid; Navarro, Pronunciauión, § 115; Alonso-Lida, 
p. 338): pero la r final absoluta más usual en España es la fricativa 
sonora i; en Asturias suele ensordecerse, con articulación lingual unas 
veces vibrante, otras fricativa: comer- comer o comci (Navarro, Pro-
it Un eki CiÓn §§112, 111). Sobre las variantes de r final en América, cf. 
la última nota de nuestro 4135. 

Fenómeno común en todo el mundo hispánico; cf. Alonso y Flosk_.n-
blat, nota al §210 de Espinosa y nuestro §133 y sus notas. 

Cf. Menéndez Pidal, Manual, §67-2. Hay dos grandes clases de 
metátesis: la metátesis simple en que tul solo sonido cambia de posi-
ción; la metátesis reciproca, cuando hay trueque mutuo de dos so-
nidos semejantes: pader (pared), estógamo (estómago),etc. 

Cf. Marden, §3. México en general (Icazbalceta, 8. u.; Ramos Duar-
te, s. u.; Flenriquez Ureña, Mutaciones, pp. 377-379): catrcdal, den-
trifieo, probo, probeza, (reato, Grabiel, tren/ partir, presonaje, premiso, 
graban :o; Distrito Federal (Marden, 1. e.): probo, premiso, Grabiel; 
Michoacán (Ramos Duarte, p. 109) : calabre (cadavcr) ; Zacatecas (Qui-
rarte, p. 183) : presonajc; Querétaro (Muñoz Ledo, s. y.) : cabresto, 
catredal, dcntrífico, probo, triato; Yucatán (Patrón Peniche, p. 96): 
cabresto; Jalisco (Castañeda, p. 67) : probe; Nuevo México (Espinosa, 
§§211, 212) : probo, frábiea, Grabiel, presistir, perfcrir, cabresto; Gua- 
temala (Batres, s. 	cabresto, enlucir:1, probo. 
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145. Adición de r.—Hallamos, con bastante frecuen- 
cia entre gentes incultas, las siguientes : sangrijuela, Imitara- 
bu( lo.'ú7  

146. La 1 inicial de isinaba,—Alveolar fricativa lateral 
sonora: a veces postdentoalveolar, es decir que la corona se 
apoya contra los alvéolos en una ancha zona y el ápice toca 
los alvéolos o las encías de los incisivos superiores."" El dor- 
so es plano o ligeramente cóncavo y el timbre es claro : lado, 
triiiña rlrrrlo, luna, etc. 

146 bis. La 1 tras oclusivo sorda,--Se mantiene sono- 
ra, pero generalmente la, sordez de la p o k se transmite a la 
intensIón de la 1, produciendo el efecto de un ensordecimiento 
parcial: plata, claro, plano, etc. No es muy raro oír una / 
completamente sorda en esta posición : plata., claro, etc. 

14.7. El grui po n ante vocal. Se palataliza en 1 en 
todas las capas sociales : familia (familia), caliente (calien- 
te) , 11rndre (liendre) , etc."" Sólo por excepción mantiene la 
1 su articulación alveolar: liebre, familia, etc. Esta 11 no se 
relaja nunca en y: famiya, cayente, etc."" 

148. La 1 final de sílaba.—Tiene un timbre ligeramen- 
te más hueco y grave que .en posición inicial o intervocálica,'"" 

México en general (Henriquez. Ureña, Mutaciones, p. 374 y Dalos, 
pp. 31(3-319): espor:or, !ríalo, m'ostro, armatroste, alantrc, delantre, 
sangriju(la; Oaxaca (Alonso y Rosenblat, nota al §197 de Espinosa): 
pelagarliar; Guanajuato ( ¡bid) : pciagartero; Nuevo México (Espinosa, 
§197): parquete, velagartos. 

Como en español general (cf. Navarro, Pronunciación, §111). 

Auw Es curioso que Henríquez Ureña (Mutaciones, p. 359) no halle 
casos de ui > li en México. 

En Argentina (ibid): familia, Juvcnilla (Jurcnilia, el difundido 
libro de Miguel Cané) ; Perú (ibid) : caliente. Celia. 
21h En Nuevo México (Hills, p. 15) : ui más vocal tiende a hacerse y: 
sayendo (saliendo), ln u yen do (moliendo), etc, 
'" 	Como en castellano general (cf. Navarro, Pronunciación, § 111) . 
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pero nunca se acerca a la articulación velar de la 1 inglesa o 
catalana. Como en el castellano general, cambia, en ciertos 
casos, su punto de articulación hacia el de la consonante si- 
guiente; ante I o d se hace más dental: sueldo, salto, etc.; an- 
te palatal é, y, u se palataliza: colcha, (beso, qficto."" Pues- 
to que no hay interdental O en el español de México, no se 
da la interdental 1. 

No cambia en r,"" ni se vocaliza,"''' ni se asimila a la 
consonante siguiente."5  

149. Pérdida de 1 final de sílaba.----De ordinario no 
pierde en el Valle, aunque oímos unas veces aguacil, Es un 
fenómeno muy raro en todo México."'" 

No llega a ser 	pura ; es menos mojada, y por eso le falta el 
elemento de yOd que tiene la ]; pero es más mojada que hl. 1 alveolar. 

La alternancia de I 	r e.'s rara en México (Henríquez Ureña, El 
(spaiiol de México, p. 191; nuestros 1§134, 136). México en general 
(idem, Datas, p. 298) : morcajutc; Yucatán ( ¡bid): mercorlia; Distrito 
Federal ( 	arfil ( antiguo español); (M'arden, §60) : eareetin, 
forma que niega Henríquez Tireña en su nota; Puebla ( Ramos Duarte, 
p. 21): urfurfa; Michoacán (ibid„ p. 53) : argullar; Querétaro ( Muñoz 
Ledo, 	r.): arfil, carcular, sarpullido: Nuevo México ( Espinosa, 1111) : 
arquilar, careular, alfarfa, corm.fo (colmillo), forminante ( ful.minante); 
Puerto Rico (Navarro, Puerto Rico, p. 70): farda, sarto, arg¿Olo; rina-
ternaki (Batres, 8, r.): (atarla, arquilar, carcalar; Nicaragua (Alonso 
y Rosenblat, nota al §1,11 de Espinosa) : urquilar; Costa Rica, (ibid): 
a rquilar, carcular; Argentina, 'Chile, Ecuador, Colombia (ibid): un- 

(.•arcular, cormillo. 
R y I no se vocalizan en la zona mexicana (1-Ienriquez Ureña, Mu-

taciones, p. 356). En Santo Domingo, Cuba y Puerto Rico (Wein, nota 
al 163 de Manten): 1 final de sílaba puede vocalizarse en i; en Puerto 
Rico (Malaret, p. 34) : rueire; pero Navarro, Puerto Rico, p. 85, nunca 
oyó tal vocalización. En Andalucía (Alonso-Lida, p. 339): goip(!. 
:" En Puerto Rico (Navarro, Puerto Rico, p. 86) : panima y (rara-
mente) atta; Chile (Alonso-Lida, pp. 332-333) : Mut ta, atta; las An-
tillas (ibid): fadda; Santo Domingo (ibid): puppo, anima, agrio; la 
costa caribe de Colombia (ibid) : corra (colgar). 

El único caso de la pérdida de 1 que encontramos registrado pa-
ra México fué citado por Icazbalceta, p. 180: duce (arcaica); en 
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150. Adición de 1. Se halla a menudo (adrede, pero 
nunca aljonjoli."'? Es variadisima en el Valle la pronuncia- 
ción de ajonjolí: ilMjolin, ajójoli, ajonjolín, ájonjolín, etc. 

151. La 1 final absoluta. Su articulación es como la 
1 final de sílaba, con poco aumento en su concavidad (cf. 
nuestro §148). A menudo, en la pronunciación inculta, es en- 
sordecida (pero sin aspiración) y reducida casi hasta des- 
aparecer: papel,, sal, fácil, trébol, etc."" No se convierte 
en. r.J" 

152. Casos de d por r, 1 intervocálicas.—Los cambios 
de alfiler en alfider, armario en armadio, etc. no se dan en 
el Vaile."2') 

Nuevo México (Henriquez Ureña, Mutaciones, p. 339): 1, r final de 
nilaba 17e aflojan y pueden desaparecer; (Espinosa, §182) : a(1)bricias, 

pa(l)pable, du(l)ce; Chile (Alonso y Rosenblat, nota al 
182 de Espinosa ): abricias, aguacil; Colombia y' Costa Rica (ibid): 

(fuer: A.rgentina (ibid) : cua(1)quier, a(1)gún, aguacil. 
:1" 'México en general (Henriquez Urdía, Datos, p. 318) : aljonjolin, 
prilsa„ .1.cplan1igar, melquetrefe, aljedrez, aleíbar, aldrede, (avellana, 
alVde1o; Colombia y Ecuador (ibid): aljedrcz; Nuevo México (Espi-
nosa, §196): indalgar. 

Dada la escasez de los informes, suponemos que 1 final absolu-
ta > r en las regiones en que se registra 1 final de sílaba > r. En Puer-
to Rico, (Navarro, Puerto Rico, p. 82) los negros suprimen la 1 (o la 
r) en algunos pocos casos : totti (1), comé(r), cte. El ensordecimiento 
y relajamiento de 1 final absoluta es una manifestación del habla vul-
gar en España (Navarro, Pronunciación, §111), 

En Querétaro (Muñoz Ledo, p. 120) : dolantar; Nuevo México (Es-
pin(.wa, 1152): alcafor (alcohol), delantar, tátir (dátil). Se registra 
(.1claWer en México, Guatemala, Nicaragua, Costa Rica, Colombia, 
Ecuador, Chile y Argentina (HenrIquez Urefia, Datos, p. 298; Alonso 
y Rosenblat, nota al §152 de Espinosa). 

La.s observaciones de carácter general sobre la r final absoluta 
sirven también para la 1 final absoluta (cf. nuestros §n42, 148). 
"''' En. Nuevo México (Espinosa, §145): adismética. 
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153. La rr vibrante múltiple.3"—E1 tipo de más uso 
en el Valle es la f vibrante múltiple sonora, como en Castilla: 
carro > caro, rabo, etc. "2  Pero hay muchas variantes: la 
fricativa alargada sonora: reja > ieja, Carro > calo, etc. (es 
más frecuente al principio de palabra) ; la semivibrante, que 
empieza con una o dos vibraciones n'Iguales y termina como 
fricativa sonora.''" tarro > tarjo, perro, etc. (es el tipo más 
común  después de la vibrante múltiple) ; la asibilada sono- 
ra 	(especialmente al principio de palabra y tras n o 7) 
ailedrdar, enredar,'" cinc Rialto, etc. En cuanto al punto de ,, 	, 
a rtleulacion, todos estos tipos de 7T son siempre ápicoalveo- 
lare5-:. No existe el Upo velar ni uvular."" 

'Tomando en cuenta la afirmación de Alonso de que la 
f. die irve de base para ir asibilado es la fricativa,"27  pode- 

''" El sonido de r múltiple corresponde a una rr doble ortográfica 
y a una r 1.;encilla inicial de palabra, o precedida por u, 1, 	(cf. Na- 
varro, pronunriaeión, §11.6). 

Sobre el sonido de rr, cf. Navarro, Vibraciones de rr, pp. 166-168, 

Representamos este tino de rr con r I, más grande e! signo I  por-
que' el elemento dominante es el fricativo; la r pequeña indica la 
vibración lingual. 

Sobre la r asibilada, cf nuestros §1110, 111. 

A veces se intercala una rl oclusiva alveolar entre la l y r o la 
n y r: o/d./ m(1r,, abi jededoK Se debe, en el caso de la 1 a que en 
el momento" de su ochsión, la articulación pasa de lateral a central, 
en a nticipaci(m de la r, produciendo una d alveolar, cuyo punto de 
articulación es igual al de la 1, con la diferencia de que la d es central 
y no lateral: análogamente, en el caso de la n, cambio de articulación de 
nasal a bucal (única diferencia entre la n y la d alveolar). 

:Navarro, Puerto Rico, pp. 89-95, informa que en ese país hay tres 
tipos predominantes de rr: velar (la más común) , alveolar y mixta 
(entre velar y alveolar). Es el único país en que la rr velar "no ocurre 
como un simple defecto individual, sino como hábito lh¿gilistico de 
carácter colectivo." (p. 95). 

Cf. Alonso, El grupo tr, p, 190. Consúltese también Navarro, Pro-
nunciación, §115. 
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mos, pues, suponer que donde Ir da t.1, existe una y (y yr) 
fricativa con tendencia a asibilarse."" 

Las variantes fricativas y asibiladas pertenecen, en. el 
Valle, más bien al habla de las personas incultas y, en menor 
grado, a las semicultas. 

153. bis. La r inicial f 38 s.—La s suele caer y la r 
pronunciarse como vibrante múltiple sonora: Santos Reyes 

> Santo feyes."2." A veces s da 7. y r da 	Santoz leyes. Ra- 
ramente se resuelve el grupo a la manera castellana : sr > 

: Santoi Fe yes.""" 

"' O sea, Nuevo México, Chile, Costa Rica, Guatemala, Argentina, 
(incluso Buenos Aires), Colombia, Bolivia, Ecuador, Paraguay, Uru-
guay (cf. nuestro §1,10 y sus notas). Según Henríquez Ureña, Obsür-
raciones 1, p. 372, la 77 fricativa es común a lo largo de la costa del 
Pacífico de Sudamérica, en Argentina y en Nuevo México, y no la 
encontró en :México ni en las Antillas como sonido usual. 

"" En casi todas las regiones hispánicas s se pierde ante r: en Nuevo 
México (Espinosa, §186) : lo ricos, do reales, etc.; en el Distrito Fe-
deral (Henriquez Ureña, Observaciones 1, p. 375; Marden, §112) : do 
reales, nid rico, etc. 
'"" Cf. Navarro, Pronunciación, §11.07, 116; a veces también en cas-
tellano correcto la s se pierde por completo: do reales. 

1 



Ca piluo VIII 

CONSONANTES PALA.TALES 

154. Pronunciación de la ch.-----Es africada sorda dor- 
soprepalatal, más mojada que en castellano y más interior 
en el paladar,' con gran predominio del elemento fricativo, 
que tiene larga duración;1" es de tensión media y de tim- 
bre más grave que en castellano : noelte-nol..'e, lechuga, ma- 
cho, etc. ; el ápice suele apoyarse contra los incisivos infe- 
riores o quedar suspendido frente a los incisivos superiores. 

155. Pronunciación, de la y.—Prepalatal fricativa so- 
nora, con tensión débil y fricación de timbre suave y no 
rehilarte. Es bastante abierta y la estrechez entre el dorso 
y el paladar se acerca más al tipo redondeado español j, 

En Nuevo México (Espinosa, §1.05), en conversación rápida la ch 
puede debilitarse y hacerse fricativa: noche- no,§c, etc. Lo mismo 
::acede en Santo Domingo y en Cuba, pero no en Puerto Rico (cf. Na-

arro, Puerto Rico, p. 98). 

La parte .fricativa del sonido castellano se acerca más a una s 
dorsoalveolar, la mexicana más a dorsopalatal. En Espafia este esca-
so mojamiento de la é es característico del habla popular madrileña 
y toledana, así como en Italia, por ejemplo, es la marca distintiva del 
milanés. Para mayor información sobre el sonido, cf. ibid; Navarro, 
Pronunciación., §118; Gili Gaya, Observaciones sobre la "é, pp. 179-182. 

:s: En Puerto Rico, Santo Domingo, Venezuela y partes de Colombia, 
donde la ch es semejante a la del Valle por lo que se refiere al punto 
y modo de articulación, el elemento oclusivo es más largo que el 
fricativo, (cf. Navarro, Puerto Rico, pp. 95-97). 
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que a la y consonántica;""' se oye, más bien que mayo, reyes, 
hoyo, leyes„ etc., majo, /ejes, etc.3" Nunca se hace rehi- 
lante: mrdo,"3" ni se suprime,""7  ni se intercala en hiato de 

1" En castellano general hay más o menos la misma distancia verti-
cal entre el dorso y el paladar para la y y para j, j, pero en éstas la 
estrechez es redondeada y para aquélla, es alargada (cf. Navarro, 
Pronunciación, §120; idee, Meta fonia, p. 40). 
" 	nuestras transcripciones de la pronunciación en el Valle, siem- 
pre usamos para y o 11 el signo y, dando por sabido que su pronuncia-
ción no es enteramente igual a la del castellano general. En Nuell.) 
México ( Espinosa, 5109 ) majo y no mayo. La y intervocálica es 
débil también en la América 'Central y en las regiones del sur y del 
norte de México (cf. Henriquez Ureña, Mutaciones, pp. 339-340). 

En las ciudades de Puebla y Oaxaca, en Uruguay y en el litoral 
argentino, tanto la y como la 11 dan í. En Córdoba y Orizaba 11 da "j, 
pero y da y; lo mismo ocurre en parte de la sierra del Ecuador. En 
otras partes de América (entre ellas la Barranca de Atotonilco el 
Grande en el Estado de Morelos) , donde se conserva la distinción en-
tre II y y, la y no es rehilante (cf. ibid, pp. 333-334 y nuestro §158; 
Sobre Puebla y Oaxaca, cf. Nájera, p. 22). En Paraguay (y también 
en Extremadura) y da 5'7 ,. en la costa ecuatoriana y da 	(ef. Alonso 

lIoF!enblat, nota al §1i31 de Espinosa). En Nuevo México (Espinosa, 
§161) los resultados más usuales de y además de y, son 1, I; se en- 
cuentran también 	é, pero no son generales, sino peculiares del ha- 
bla vulgar del norte de Santa Fe. En Andalucía y Castilla la Nueva 
(Menéndez Pidal, Manual, §35-13-c): y da 	(y su variante africada, 
1-!- n la pron nciación popular madrileña (Navarro, Pronunciación, §121) 
es frecuente y > 1". 

El sonido 1 < y o 11, que se oye en México, no es enteramente Igual 
al de Buenos Aires; el sonido argentino es, generalmente, más prolon-
gado, más vibrante y de contacto linguopalatal más estrecho (cf. Hen-
riquez Urdía, nota a la p. 218 de Nyld). Pero Zamora, Rehilantiento 
porteño, pp, 5-22, afirma que la variante sonora bonaerense es de 
menos zumbido de lo que corrientemente se cree, y que solamente el 
habla enfática produce una verdadera 	(Zamora emplea el signo 
para indicar "j sin labialización). Conviene aquí consultar Navarro. 
Pronunciación, §121 e ídem, Rehilamiento, p. 277, en que precisa las 
diferencias articulatorias entre y y ¡. 
"': En partes de Nuevo México, el norte de México y Guatemala la 
y intervocálica se pierde (Henríquez Urefia, Observaciones I, p. 369; 
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vocales""8. 

156. Y-, hie- iniciales absolutas,—Se pronuncian 
siempre con y fricativo suave: yema > yema, hielo > yclo, ye- 
so, yegua, yugo, hierro, etc. Nunca son africadas: yema, 
etc.'':''' 

156. bis. La y tras 1, n.—Tras 1 la y es siempre fri- 
cativa: el yerno, con llave, el hielo, etc. Ny > ny por regla 
general: con llave, inyección, pero se Oye también con Sra,ve, 
etc. y, muy raramente, ny > ni: con lave. 

157. La y intervocálica ante i.—La ?/ no desaparece 
nunca: arroyito, hoyito„ etc.,3" pero algunas personas la de- 
bilitan: arroYito, etc.''" No existe el cambio inverso, la y 
a nti hi ática : Mariya, sandiya, tiyo, etc.3" 

Espinosa, ;5:187). Sobre la pérdida de u - 11 en México y América, cf. 
nuestro 1159. 

Henriquez Ureña. ( Datos, pp. 313, 318) cita la y antihiática en 
los siguientes lugares : Nuevo León : batcya (de batear, un término de 
beisbol), A ntlrcya , etc.; Morelos: mi yo ; Guerrero, Chihuahua: dism 
nuyir, luyir (luir), r(„yí, réycla (arréela), apélate, cayiste, etc. En 
Nuevo México (Espinosa, §97) creyo, lcye (lee) , reya, cayer, !fruya, 
t te. En Guatemala (Patres, p. 167): ca yen. 

En castellano general ( Navarro, Pronunciación, §§1.10, 120) al-
ternan Sr' y y en esta posición. En Nuevo México (Espinosa, 1,162) la 
y inicial se cambia en o i  en el habla vulgar. En Puerto Rico (Na-
varro, Puerto Rico, p. 100) es africada al principio de palabra, aun 
cuando no se halle al principio de grupo : su ,Sellita. 
""' En español general (Wein, Pronunciación, §119) esta y da Sr. 

En partes de Nuevo México, Guatemala y el norte de México la 41 

y intervocálica se pierde (cf. Henriquez Urefia, Observaciones 1, p. 
369). En Nuevo México (Espinosa, §187) puede perderse también ante 
otras vocales: va ( y) a, ra(y)a, etc. Lo mismo ocurre en el interior 
de Ecuador (Alonso y Rosenblat, nota al §158-2 de Espinosa) : ca-
( y)cndo, cre(y)endo. 

Sobre la pérdida de y ante i, cf, nuestro §159. 
Sobre la y antihiática, cf. nuestro §155 y sus notas. 
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158. Pronunciación de 1l.---En el Valle se pronuncia 
1;icmpre como y: yunta (llama), yuvia, ycnar, ycvar, cucyo, 
oya, etc. La // (medio-dorso-prepalatal lateral sonora) ha per- 
dido mucho terreno en España y es sólo una supervivencia 
en América.'" Generalmente, en las regiones del yeísmo, su 
sonido es prepala tal fricativo sonoro : pero en algunos luga- 
res es z, en otros S5 o 1: y en otros Sr."s5  

No se enseña diferencia alguna, entre 11 y y en las escue- 
las del Valle; las dos grafías tienen siempre el mismo sonido 
de y (mayo cuello > mayo, crespo, etc.) , no sólo en el Valle sino 

"" En América, aparte de Atotonilco en México, la // subsiste en 
las antiplanicies de Colombia, Peri'i, Ecuador y Bolivia, en Chile (ex-
cepto el centro), Paraguay y en varias partes de Argentina (cf. Hen- 
riquez Ureña, nota a la p. 	de Hills; Alonso y flosenblat, nota tEl 158 
de Espinosa). 

En España se conserva en Castilla la Vieja, León, Asturias, Ara-
gón, Navarra, Galicia, Vizcaya, Cataluña, Valencia, Mallorca y en 
parte de Castilla la Nueva (Gudalajara, y Cuenca). Predomina el yeís-
mo en Madrid (en el habla popular), Toledo y Ciudad Real. Donde el 
yeísmo es realmente dominante es en el sur: en Extremadura, Anda-
hiela y Canarias, Murcia y Badajoz (cf. 1-fenriquez Ureña, Mutaciones, 
pp. 333-331; Navarro, Pronunciación, §12). Pero estas regiones no 
son como creen muchos, exclusivamente yeístas, sino que la 11 se usa 
bastante (cf. Alonso y Rosenblat, nota al §1.58 de Espinosa). Además, 
el ;jadeo-español es casi totalmente yelsta 

Cf. ¡bid, §159; Navarro, Me/afonía, p. 30; García de Diego, p. 
3.13. z  existe en el litoral argentino y en Uruguay, con sus variantes 
enfáticas /2* y S.  Má.s recientemente Zamora, Rehilamiento porteño, pp. 

5-22, señala que z  en la ciudad de Buenos Aires se limita al habla 
culta (y que es menos rehilante de lo que se cree comúnmente; según 
Zamora es sonido intermedio entre y y 2); 1, la variante de mayor 
difusión, es común en las hablas semieultas e incultas y, lejos de 
usarse en circunstancias enfliticas, es la forma culta en el lenguaje 
familiar, rápido y descuidado; que la i" se hace africada 	sólo en al- 
gunos casos difíciles de precisar. Cf. también la nota a nuestro 1155. 
En Veracruz, Puebla y Oaxaca en México: 2; en partes de Andalucía 
Castilla la Nueva: 	con la variante :/)¿' (que se oye en el habla vulgar 
madrileña). 	tiene gran extensión en la pronunciación castellana vui- 
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en todo México y en toda América, con la excepción de unos 
cuantos lugares.3" 

Unas palabras sobre la fecha y origen del yeísmo en 
América,"" en vista del concepto, muy popular pero erróneo, 
de que el yeísmo fué llevado a América desde Andalucía. 

tenernos en cuenta que: 

1) la conquista de América empezó a partir del siglo 
XVI; 

2) el yeísmo no apareció en España antes del siglo 
XVIII; 

3) hay pruebas en la literatura antigua del 'leísmo en 
Andalucía tan tarde como el siglo XVIII; 

4) está comprobado que, aun en los siglos XVI y XVII, 
no hubo confusión en Andalucía entre y y II; 

5) ya a fines del siglo XVI, se registran en América 
confusiones ortográficas entre y y 71; 

no cabe duda de que el yeísmo en América se debe a una 
evolución paralela a la que tuvo el yeísmo español, y, míts 
aún, que probablemente fué anterior el americano. 

p.,,ar y en Andalucía. Se encuentra en Colombia, Venezuela, Argentina 
y Costa Rica. La fricativa prepalatal sordaSr' ha sido registrada en 
la provincia de A vila de Castilla la Vieja. En Nuevo México (Es-
pinosa, 5161), aparte de y, se registran '1', s  y, con menos frecuencia 

z Y c. 
"" Cf. Henriquez Urefia, Mutaciones, pp. 339-340. En las ciudades 
de Puebla y Oaxaca no se distingue entre las dos, pero algunos las 
pronuncian corno y. En Córdoba y Orizaba (en el Estado de Veracruz) 
y > y, pero 11 > y. En Atotonilco se conserva la distinción entre las 
dos, tal corno se hace en castellano correcto. Sobre la diferenciación 
en Hispanoamérica, fuera de México, cf. nuestro §155 y sus notas. 

~'i Cf. Alonso y Rosenblat, nota al §156 de Espinosa; Cuervo, Pró-
logo, pp. 247-240; Wagner, El español de América y el latín 'vulgar, 
pp. 51-53; Menéndez Pidal, Orígenes, §4.4. 
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159. La y (< 11) intervocálica.—Nunca desaparece la 
y: gayina, estreya, eabayo, ccboya; pero a veces ante i se 
debilita y es parcialmente absorbida, por la vocal : gavina, 
cuchillo, silla, etc."''' Tampoco se da el cambio inverso, una 

epentética y antihiática.:`'`' 

160. La y iras 1, n.—Hemos tratado este punto en 
nuestro §1.56 bis por referirse al fenómeno de la y africada. 

161. Reducción de 11 a 1.—E1 cambio no es general en el 
Valle, pero no es desconocido; alcanzarnos a oír KHz" dos 
o tres veces."5') 

"41  Cf. Henríquez Ureña, Datos, pp, 312-313; Mutacioncs, pp. 318, 338-
340; Obserrucioncs 1, pp. 368-369. En el norte y sur de México y en 
Guatemala la y (o la y < 11) se debilita ante i y suele desaparecer. 
En Querétaro, Chihuahua, Durango, Nuevo León : amarlo, brío, ea-
rretia, cerio, ludri°, etc.; en Chihuahua también ante otras vocales: 
aque(11)a, estre(11)a, eaba(11)0, ca(11)c, etc.; además en Yucatán (Pa-
trón. Peniche, s. v.) amarlo, etc.; y ante e: scrricta. En Guatemala 
(Batres, s. '1,.) gaína, 	scrvieta; Nicaragua (Cuervo, Prólogo, p. 
219) : novio, presín; en la costa de Ecuador (Alonso y Rosenblat, 
nota al §158 de Espinosa) : /Mía (tortilla), chiquía„ etc.; en la costa 
del Perú (¡bid) se pierde a veces: amaño; en Nuevo México (1-1111;;, 
p. 20; Espinosa, 11158): en contacto con i desaparece la y: gaína, poito, 
etc.; En Santa Fe y Albuquerque (ibid) se pierde, pero con menos 
frecuencia; ante otras vocales tiende a conservarse, pero con muchas 
excepciones: e(I1)os, cstre(11)as, be(11)a, etc. 

Sobre la ?/ antihiática, cf, nuestro §155 y sus notas. 

En Querétaro (Muñoz Ledo, p. 137) : pelizear; Guanajuato (Ramos 
Duarte, p, 332) : lantén; Veracruz (ibitl, p. 352) molejón; Distrito 
Federal (Henriquez Ureña, Datos, p, 299) : /ante Guatemala (l3atres, 
p. 438) : pe/i7.Tos; Nuevo México (Espinosa, §160) pelizear, poli co, 
lun a, guilotind. Pelizcar y poli zoo se hallan, además, en Bogotá, Ar-
gentina, Ecuador, Chile, Costa Rica, El Salvador; luvia se registra 
en Colombia, partes de España y el judeo-español. Tanto pelizco y 
pelizcair como luvia son arcaicas. En Chile: gamela; Murcia: nialahl0 
Cespedosa de Tormes: rebulicio, tolina; Salamanca: lanzar, calcja; ja-
deo-español de Bosnia; pilizeu, pile jic, ()aleja (cf. Alonso y Rosenblat, 
nota al §160 de Espinosa). 



Capítulo IX 

CONSONANTES NASALES 

162. Pronunciación de la m.--Bilabial nasal sonora de 
tensión media: madera, mosca, etc. Tie7 de a relajarse lige- 
ramente en posición intervocálica: amo, Jama, etc. El relaja- 
miento nunca llega, como en Nuevo México, a hacerla des- 
aparecer. 's' 

No hay, naturalmente, m final absoluta en palabras es- 
pañolas. En los nombres geográficos indígenas que se es- 
criben con m, final, se sustituye siempre m por n en la pro- 
nunciación: Tlalpan (Thapam):52  

163. El grupo mb.—La tendencia general en el Valle 
es hacia la conservación del grupo intacto : cambiar, también, 
ambos, etc., sin llegar a la nasalización completa: camiar, 
etc.; pero se oye comersación (conversación) hasta en el ha- 
bla culta."5" En palabras en que la lengua correcta ha mante- 
nido el desarrollo antiguo de inb > ni., no se conserva la b: 

'" En Nuevo México (Espinosa, §28) : mamá > criara, prometc > próele, 
etc. 

La grafía -n es la correcta, porque la nt final de palabra no existe 
en nthuatl (cf. Marden, §109). La confusión en palabras corno TIal-
pant, Apam, etc., tal vez se explique por influencia de otras lenguas o 
dialectos indígenas del Valle, distintos del náhuatl; ahora se está 
reponiendo la n (cf. Henríquez Ureña, nota al §109 de Marden). 

El fenómeno se cumplió con regularidad en el español antiguo: 
amos, camiar, tamién, etc. (cf. Espinosa, §178-4). La nasal ante con-
sonante oclusiva ha sido el elemento dominante del grupo, haciendo 
que se debilitara o desapareciera la consonante siguiente (cf. Alonso, 
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paloma, lomo, jamón etc.; corno excepción lanikr, que se oye 
en el lenguaje popular junto a 1anicr.1. 1  

164. El grupo mn.—En la pronunciación inculta se 
cambia comúnmente la ni por una implosiva: hi,grto, eolug- 
na (himno, columna), etc. ; o la m puede simplemente denasa- 
lizarse en una 1) implosiva: solebne (solemne). Entre gentes 
semicultas es más usual la segunda solución. En esas dos 
capas sociales se halla con frecuencia, lin: co/unna, hinno, clac. 
Pocas veces se reduce a una sola y: aluno, etc.'" Como casos 
excepcionales : /lindo, ancbsia, soleugne. 

165. Pronunciación de la, n.—Alveolar nasal sonora, 
de tensión media; la punta de la lengua avanza más en con- 

problemas, pp. 381-383). Sobre el grupo latino oth, cf. Menéndez Pidal, 
Oriyrnes, §§52-53. Tamión se registra en Nuevo México, Bogotá., Ar-
gentina, Venezuela, Ecuador, Chile, Paraguay, en muchas partes de 
España. y en el judeo-español. Comenencia, canijo son formas populares 
en Andalucía y en otros lugares de España, y comehación en Andalucía 
(cf. Espinosa, 1. c. y notas de Alonso y Rosenblat). Henriquez Ureña, 
Mutacioncs, p. 348, cita tamicen en México como caso excepcional sin 
precisar regiones. 

" 	La mber,  , la forma etimológica, es supervivencia del español an- 
ljgtio, y se dice en toda España y toda América (cf. Marden, §5, 30 
y notas de Henríquez Ureña; Espino.3a, 1. c. y notas de Alonso y Rn 
senblat). Probablemente por analogía con lamber, se da en el norte 
de España carambelo (ibid). 

"' Es muy raro que en México se resuelvan los grupos cultos por 
medio de la unificación completa de los dos sonidos en uno dob12; 
atto, ottencr, issc (acto, obtcncr irse), etc. Esto ocurre solamente en 
los grupos cultos de nasales: inmoril da immovil, amnistía da annistía, 
etc. (Henríquez Ureña, Mutaciones, p. 347). En Querétaro (Muñoz Ledo, 
p. 108) : olugno; Yucatán (Patrón Peniche, p. 79) : alubno, aluno; Za-
catecas (Quirarte, p. 170) : coluna; Guanajuato (Ramos Duarte, pp. 
15, 122) : aluno, coluna (español antiguo) ; en las Antillas y el Río 
de la Plata (Henriquez Ureña, Datos, p. 299) : alugno (forma ocasional 
en la pronunciación sernieulta); Colombia (Cuervo, Apuntaciones, 
§8.13) : alugno, calugnia; Nuevo México (Espinosa, §183) : coluna, oni-
potente. 
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tacto con vocal de lar, serie palatal (i, e), llegando así a apo- 
yarse contra las encías de los incisivos superiores."-'" Tal es 
su articulación en posición inicial o .intervocálica: nido, no- 
vía, mano, luna, etc. 

166. La n intervocálica.—Nunca desaparece ni se re- 
laja rnucho,"57  como en la costa de México y en Nuevo Méxi- 
co, ,t  donde se hallan formas como tiene > ligo o tic, vienen > 

malIana > ?nana, etc."' 

167. La n (1???C i, c.—Siempre da ñ,"5" no sólo en el Va- 
lle sino en el Distrito Federal y en toda la zona mexiana:""" 
fulle, 'ficto, ñehlo, lifteblas.„ quinientos, Tiña, demoño matri.n10- 

710, r019111,71(511, A utofio„ fumo (ni uno), ñega, etc."' 

st• Como en castellano general (Na.varro, Pronunciación, §11.0). 
''" Hay que recordar que la altiplanicie es zona de consonantismo 
fuerte. 
-" Cf. Espinosa, §428, 29; Henriquez Urefia, Mutaciones, p. 349; Hills, 
pp. 17-18. En Nuevo México el fenómeno existe en pronunciación rá-
pida, nasalizándose la vocal contigua. La n de -una, -ene desaparece 
con más frecuencia que la de -b), -fina. En la costa mexicana la pér-
dida ocurre sólo en pronunciación rápida de palabras usuales, sin que 

nasalice, necesariamente, la vocal anterior. El fenómeno se regis-
tra también en Andalucía, Extremadura y otros lugares de España. 
Sobre la geografía del fenómeno, cf. Alonso y Ronsenblat, nota a los 

29 de Espinosa. 
"" La vocal palataliza la u y es absorbida por ella. 

Henriquez Ureña, Mutaciones, p. 3i9, exceptúa Yucatán, donde man-
tienen separadas la n y la i (Patrón Peniche, p. 83, trae un ejemplo 
de n j que da fa: Antaño, entre muchos otros en que el cambio no ocurre. 
Además, en Yucatán existe el fenómeno contrario, ñ > n o ni: «Mardi, 

ania, etc.). 
:"" Los ejemplos de otras partes son muy numerosos. Basta decir que 
se registran en Nuevo México, Costa Rica, Colombia, Ecuador, Chile, 
Argentina, Perú, y que tienen gran extensión también en España (cf. 
Henriquez Ureña, Mutaciones, p. 359; Marden, §§17, 22, 67, 68; Es-
pinosa, §§128, 150). Formas que no existen en México: itiño en Ecua-
dor, Colombia y Perú; ñegro en Argentina (raramente) y Nuevo Mé-
xico (Espinosa, §§127, 128 y notas de Alonso y Rosenblat). 
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168. La n ante u.—Los ancianos iletrados la palata- 
lizan a veces en las palabras ?ludo, añudar, ñublarse. Estas 
formas son antiguas y generales en todo México.8"2  

169. La. n final de silaba.—No siempre se conserva, 
pero tiende, corno otras consonantes finales en esta región, a 
persistir. Donde más a menudo se reduce, suprime o asimila es 
en las clases incultas, pero con mucho menos frecuencia que 
en la mayor parte del resto del mundo hispánico.""" Son es- 
tas mismas gentes de escasa instrucción quienes más a me- 
nudo vocalizan la vocal precedente. 

La u, asimilándose a la consonante siguiente, puede dar 
por resultado: 

a) bilabial ante p, b:cn pie > cm pie (o etn iipié si la asi- 
milación es parcial) , un baile > unt baile; 

b) labiodental ante f : coixif osar, orifesar; 

e) 	dental ante I, d, s: cantar, andar, conseguir ;""' 

41' Cf. Henriquez Ureña, Datos., p. 300. Sobre la geografía de liudo, 
añudar, .nublarse, ñub!ado, etc,, formas muy extendidas en España y 
América, cf. Alonso y Rosenblat, nota al §127 de Espinosa, quien o3 
registran, además, Artera en Argentina y Nuevo México. 

flenriquez TJrefia hace la misma afirmación una y otra vez; cf. 
su nota al §70 de Marden; el fenómeno de la pérdida de las conso-
nantes finales, "...muy extendido en todo el mundo hispánico, pierde 
mucha de su fuerza en la altiplanicie mexicana..."; y su nota al 
§3.I. de Marden : "...en realidad, aun las clases incultas pronuncian 
con exactitud muchas veces estas consonantes..." (finales). En Nue-
vo México (Espinosa, §20) la n final de sílaba se asimila a la con-
sonante siguiente, al mismo tiempo debilitándose y nasalizando la 
vocal precedente. Ante d, 1, r, 8 puede desaparecer en pronunciación 
rápida. 

u ante s no es propiamente dental, pero tampoco es ápicoal-
veolar; es, en realidad, dento-dorsoalveolar (el ápice apoyado en los 
incisivos inferiores y el dorso contra los alvéolos superiores), lo mis-
mo que las mexicana, No hay cambio en la articulación de esta tt 
en castellano general, porque su s, ápicoalveolar, tiene el mismo pun-
to de articulación que la u. 
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d) palatal ante ch, y: iñyeccián, añcho (inyección, an- 
cho);365  

e) velar ante k, g, x, w: batico, ?nango, monja, un huevo 
> ungwcvo, unibuevo o 

La n. nunca se hace interdental y, puesto que no hay O en el 
español de México."" 

169. bis. La n en los prefijos coas-, ins-, trans-.— 
Como siempre, la tendencia conservadora es fuerte. La pro- 
nunciación general, en todas las capas sociales, es, corno en 
castellano normal, la de una n relajada y débil: CO stante, 
instante, transparente„ etc. En términos generales, la supre- 
sión total de la misal suele ocurrir en el habla popular: cos- 
tante; las personas semicultas suprimen la n pero nasalizan 
la vocal : ciistante; en el lenguaje culto se halla la conserva- 
ción completa de la u: constante. "7 Pero no hay demarcación 
clara y bien definida; se puede oír, por ejemplo, la última 
forma que llamamos culta en boca de personas humildes. 

La s de estos prefijos no se pierde nunca ni se relaja, 
ni se aspira. 

" 	n de ancho es menos mojada que la. Ft normal ( observación 
que también hace Espinosa, §107, en cuanto a Nuevo México). 

Para el tratamiento en español general de todos los casos arriba 
citados, cf. Navarro, Pronunciación; y Alonso, Problemas, pp. 371-383. 

Las formas cultas, semicultas y populares en español general son 
iguales a las de México (cf. Navarro, Pronunciación, §110); el fenó-
meno ;mí > st es general a todos los dialectos hispánicos (Alonso y 
Rosenblat, nota al §183 de Espinosa), México en general (Henríquez 
Ureña, Datos, p. 312) : costancia, istructor, etc. La caída de n ante 
s final de sílaba. es común en México y general en todo el mundo 
hispánico; la Academia reconoce como correctas ciertas palabras co-
mo trasparente. En el Distrito Federal (Marden, §70 y nota de Hen-
ríquez Urefia) se considera fenómeno ocasional y no general : istrur. 
mento, istante, trasparente; Nuevo México (Espinosa, §§,19-5, 183; 
Hills, p. 18) : trahpurentc, trasplantar, costarte, cospirar, etc.; ins- da 
es-: estrumento, espeto?. (inspector) , etc.; Querétaro (Muñoz Ledo, 
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170. La. n final absoluta,—Casi siempre se conserva,  
con su articulación alveolar pero implosiva y relajada, como 
en castellano correcto:''' pan, tren, jardin, razón „luan, etc. 
Algunas veces, en las clase incultas, se pierde tras e, i y la 
vocal se nasal iza : Ir& jard. Nunca 	velariza 

171. Los grupos nm, nn.-1.4a pronunciación general de 
roer es la de una, n alveolar cubierta por la oclusión labial de 
la in: comonigo, inmcnso, etc.17'' En el habla popular se oye 
también cominillo y coinigo.371  

p. 115): eostipao; Guatemala (Batres, pp. 175, 188) : eircustancia„ 
eostipar: las Antillas (Henríquez Ureña, nota al §70 de Manten): la 
7/. se pierde siempre ante s; Costa Rica y Bogotá (Marden, §70; Cuervo, 
Apuntaciones, §835) : la n cae ante s trabada; Argentina (Espinosa, 
§49-5): istrumento; en Tabasco y Veracruz Eskildsen, reseña de 
Nájera, pp. 156-159, y González Moreno, p. 178, registran inhpiración, 
sin comentar sobre la n; es de sospechar su desaparición y la nasa-
lización de la i que la precede. 

1" Cf. Navarro, Pronunciación, §110: "La n final ante pausa es, ge-
neralmente, una n relajada en cuya. articulación la lengua suele que-
dar adherida a los alvéolos más tiempo del que duran la preslém del 
aire espirado y las vibraciones vocálicas; la articulación, en parte, 
acaba, por consiguiente, muda." 

1'4  La n final absoluta se velariza en Puebla, Cuba, Asturias, Anda-
lucía, Extremadura, León, Galicia y las Canarias (Marden, §69); en 
Peru y las Antillas (Henriquez Ureña, Observaciones I, p. 371); Puerto 
Rico (Navarro, Puerto Rico, p. 100); Guatemala (Lentzner, pp. 228-
230 y notas de Henríquez Ureña) ; Lentzner describe una n velar final 
de palabra seguida por una q silábica: también-tainbielige, afirmación 
que Henriquez Ureña rechaza terminantemente en lo que respecta a 
la y silábica. 

"" Sobre este sonido, cf. Navarro, Pronunciación, *110; Alonso, Pro-
blemas, pp. 367-383: "La lengua realiza, de manera más o menos 
completa, el contacto alveolar de la u; pero al mismo tiempo la ni, for-
ma su oclusión bilabial, siendo en realidad el sonido de esta última d 
único que aeusticamente resulta perceptible." 

'' Cf. Alonso y Rosenblat, nota al §183 de Espinosa: comigo, 
tal, etc. son conservaciones del antiguo español y son vulgares en to- 



Lo más común en cuanto a nn es la reducción a una sola 
n: 'necesario., 'numerable, etc.'" 

172. Pronunciación (le la, ii.—Dorso-prepalatal nasal, 
menos mojada que la ñ castellana y con menos tensión: 
(traga, sueño, (uño, pañuelo, etc. 	ñ española se considera 
el equivalente nasal de Sr;"" la ñ mexicana es intermedia en- 
tre la ñ española y la y nasalizada, más d(ibil que aquélla 
y más plena que ésta. Además, la y nasalizada es buconasal 
y la lengua 110 toca el }ululan" mientras que la ñ mexicana 
es únicamente nasal y hay oclusión bucal completa formada 
por el dorso y el palada,r."''. 

No hemos hallado en el Valle el cambio de ñ en ni en 
ni; son cambios raros en todo el mundo hispánico." 

da España y América. En Nuevo México (14:spinosa, §183) se redu• 
ve a 	comiyo, imaeulada, etc.; además, inmundicia da imbundicio. 
En Yucatán (Ilenriquez Ureña, Mutaciones, p.369); enmarañado o 
inbarañado; por otro lado ( Patrón Peniche, p. 99): comillo. 

."; La reducción de las geminadas al fonema simple es común en la 
altiplanicie mexicana: inunitrabic, aniño, etc.; en cambio ocurre una 
que otra vez que el primer elemento se velariza: i nnumerable; esto 
sucede sólo en el habla culta cf lienríquez Ureña, lilutocionc.s. , pp. 
318, 368). Otra forma, recogida en Michoacán ( Ramos Duarte, p. 
306): ignobic. 

Cf. :Navarro, P r011101ciaci órz , §122. 

En Nuevo México (Espinosa, §115) se registra este grado extre-
mo de relajamiento de la Ti. pero sin nasalidad, mayana, tamayo Ma- 

ñana, 	) . En Puerto Hico ( Navarro, Puerto Rico, p. 103) es 
fenómeno general : rctoyo (retoño), Se registra también en el papia-
mento de Curazao: mayan (MUñana) y en. Navarra: sabaywies (sa-
bañones) (cf. Alonso y Rosenblat, nota al §1,15 de Espinosa ). Los 
aztecas transformaban la it en y al aprender español en tiempo de 
la conquista : payo (paño), etc, (cf. Henriquez Tlreña, Dalos, p. 301). 
1" Empleamos el mismo signo para la Ti, del Valle que pura la del 
castellano general: n , en vista de que la única diferencia, práctica-
mente está en el grado de tensión. 
"1 

	

	En Yucatán ( Patrón Peniche, s. r.); ñ da u regularmente : alba- 
ccnidor, renir, pequenito, panuelo, etc. En Oaxaca: panue/o; EL- 
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173. Sustitución, de las palatales eh, 11, y por ñ.—Este 
cambio, que se registra en varias partes de América, es des- 
conocido en el Valle."" 

174. Adición de nasal,--Los escasos ejemplos que he- 
mos encontrado ocurren siempre en el habla vulgar: chin- 
chón, dcsnuncarsc inuncho, sancristán, trompczar, almm- 
penar, volantín, ansi., ansina, ."8  

dalgo: ecnidor; Guanajuato: i/Higa; Argentina: panulo, eompania 
(cf. Henriquez Ureña, Datos, p. 301). En Querétaro 37 en Costa Rica 
( Muñoz Ledo, p. 106): eampania; Guatemala (I3atres, p. 193): com-
partía. En Yucatán (Patrón Peniche, v. v.) ñ da ni, también: ninio› 
patrio, unid, etc.; lo mismo en Teotilniacán (Folklore, pp, 362-361): 
tantanio, ninio. Otro fenómeno, ñ > ñi, se da en Teotilmacán (ibid, p. 
362): añio. 

"" Es rarísimo en todo México; Henriquez Urefia, Datos, p. 306, re-
gistra ñapa (yapa < llapa), ruñir (ruyir < roer). En Nuevo México 
(Espinosa, §160-2) se registra llamar ( llamar) y ñovi,-mar ( lloviznar) 
como casos esporádicos en sólo dos pueblos de Nuevo México. 
En Puerto Rico ( Navarro, Puerto Rico, p, 102) : ñamar, reata (yema), 
En Cuba: llamar, llamamiento; Costa Rica y Puerto Rico: ñapa., ñato 
(chato); Honduras : /lato; Argentina : ñato, ñapa; Venezuela : ñema, 
ñapa; Perú : ñata, prilizcar (pellizcar); Ecuador: pritizear; judeo-es-
pañol de Bosnia: descamiñado (descabellado) (Alonso y Rosenblat, 
nota al §160 de Espinosa). 

"' 	México en general ( Alcocer, p. 10; Heredia, p. 380) : usina, ansina, 
ansiniia; (Henríquez Ureña, Datos, p. 319 y Mutaciones, p. 371): 'mt-
cho, sancrisIdn, mendinyante, chinchón, berbinquin, ensamen, desnun- 
ear. ansi; Distrito Federal (Manden, ¿Z5, 68) : 	 ansina; Jalisco 
(Castañeda, pp. 65, 68): anSbia, 111?Illeh O ; Eskildsen, Jalisco, pp. 192, 
2011: ansl, ansina, atrompillaban; Teotilmac4n (Folklore, pp. 362-
361 ) mancho, ansina; Querétaro (Muñoz Ledo, p. 137) : plántano; 
Yucatán (Patrón Peniche, p. 137; Heredia, Pp. 378-380) : volantín, 

ansG ansina; Guerrero (Henríquez Ureña, El español de México, 
p. 192): mancho; Guadalajara (Manden, §69; Semeleder, p. 77): narro- n, 
puesn; Nuevo México (Espinosa, §34): ?match°, atrompiar, zambuir, 

Muncho (Wagner, El español de América y el latín vulgar, p. 
72) es arcaísmo, frecuente en el lenguaje popular de muchas partes 
de España y América, Trompczar es arcaísmo general en el habla 
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175. Permutación de consonantes entre sílabas dif e- 
ren t cs.—E stógam o ( estómago) , abazo baba zo (bagazo ) , 
roda mar (derramar) , rcdotar (d erro t ar) , murciégalo (mur- 
ciélago) , Ir/madera (humareda) , polvadcra (polvareda) ."" 
Todos los casos que recogimos son del habla popular excep- 
to gabazo, que se oye a veces en el lenguaje culto. 

vulgar; zU 91 bullir es la forma literaria; atrompiar es un cruce, de si-
nónimos con trompada, trompear, etc. (Alonso y Rosenblat, nota al 
§34 de Espinosa). Según Alonso, Problemas, pp. 411-410, asin se da 
en Puerto Rico, Argentina, Andalucía, Extremadura, Castilla la Nueva, 
Santander, Salamanca, Aragón, jadeo-español; asina en Nuevo Mé-
xico, 'México, El Salvador, Costa Rica, Cuba, Santo Domingo, Puerto 
Rico, Colombia, Venezuela, Chile, Argentina, el papiamento de Cura-
zao. Andalucía, Extremadura, Salamanca, León, Aragón, Navarra, San-
tander, Asturias, partes del judeo-español; ansi en Nuevo México, Mé-
xico, Guatemala, El Salvador, Costa Rica, Argentina, Salamanca, León, 
partes del judeo-español; almilla en Nuevo México, México, El Salvador, 
Costa Rica, Santo Domingo, Colombia, Argentina, Salamanca, Aragón, 
A.stulias, Gran Canaria, judeo-español de Salónica, Larissa, Bosnia, 
etc. Todas estas formas (le así son del antiguo español. 

En Nuevo México ( Espinosa, §213): algarasa (algazara), redctir, 
rr da mar, csffigamo, h u mad era , poder ( pared ) , morrodo ( Pi OdOrrO) ; 

Guatemala (Batres, pp. 329, 461); humadcra, polradura; Yucatán (Ra-
mos Duarte, p. 457) : se:1411(M (cegatón); Jalisco (Eskildsen, Jalisco, 
p 	-193): padcres; Campeche ( Ramos Duarte, p. 285): guarasapo 

(.(1 1( 8(H.<1 1)0 ); Tabasco ( ibid, p. 287) : gurusapo; Querétaro (Muñoz Ledo, 

s, 	pader, Jeizóriyno (Jerónimo), chamarusco (charamusco); Zaca- 
tecas (Quirarte, pp. 170, 181): chaparrastroso (zfarrapastroso), )raso jo 
(pajosa); México en general (Henriquez Ureña, Datos, p. 320 Muta-

cionf s, pp. 377-379): además de los citados ejemplos para México, se 
registran estógamo, 	mallugar (magullar), redaniar, redetir, 
rcdf -,pcnti, ((le repente), redibar (derribar), niurciégalo, tecolote (le-
joeotf.), Henriquez Ureña explica algunas de estas formas por reor-
dcnarniento de consonantes según el punto de articulación de adentro 
hacia afuera (tipo estágamo, gabazo); otras por influencia morfoló-
gica (tipo reclamar --prefijo re; humaclera-- sufijo era.); otras por 
influencia léxica : gurasapo (sapo), chaparrastroso (chaparro) , etc.; 
conservación de la forma antigua puede ser murciégalo (< m u r e ea e. 
e  i 	u ) y quizá. también pader (cf. Menéndez Pidal, Manual, §§2, 67-1). 



Capítulo X 

ACENTO, CANTIDAD Y ENTONACION 

176. Acento secundario.—Dentro de la palabra de tres 
sílabas o más hay, corno en castellano general,'" un acento 
secundario cuya intensidad, duración y altura tónica son 
algo menores que las del acento principal, pero mayores que 
las de las sílabas inacentuadas (la protónica, la postónica, 
o las dos). En palabras agudas el esquema de acentuación 
es 2-1-3: repetir, calidád, etc,3<'' En palabras esdrújulas, 3-1-2: 
rábano, rápido, etc.; esdrújulas de cuatro sílabas, 1-3-1-2: 
periódico, católico, etc.; graves de cuatro sílabas: 2-1-3-1: 
panadéTo,Tlancpántla , etc.; graves de cinco sílabas, 2-1-1-3-1: 
Guadal« jára, conquisladóres, etc. 

Nunca se desplaza de su lugar el acento principal. 

177. Acento de intensida(1.—En la gran mayoría de las 
palabras la sílaba fuerte es la misma que en las otras regio- 
nes donde se habla el español. En el Valle, sólo en algunas 
palabras de carácter culto hay diferencia respecto del espa- 
ñol correcto; por lo general se limitan a la pronunciación po- 

Cf. Navarro, Pronunciackjn, 

'*" 1 señala la sílaba o sílabas inacentuadas, '2 la sílaba o sílaba:3 
con acento secundario, 3 la sílaba con acento principal. Empleamos :A 
acento ortográfico para indicar la vocal de la sílaba que lleva el acento 
principal; la sílaba con acento secundario está en tipo redondo; las 
silabas inacentuadas están en cursivo sin acento ortográfico. Así en 
la palabra repctír„ -lb-  lleva el acento principal, re- el secundario y 
-pe. es inacentuada. 
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pular: bigamia, méndigo, amonideo, austriáco, penitenciária 
(al lado de penitensária, penilensaría), paraliss (junto a pa- 

parálisi), Pentecdstes„ periódo,i1" pero a veces hay 
vacilación en las clases cultas. 

178. Ojalá.—Las clases incultas siempre cambian el 
acento: ója/a. En el habla semiculta hay vacilación entre oja- 
lá ojalá y ójala." Las gentes instruídas nunca vacilan : ojalá. 

179, Pronombre enclifico.—Cuando va precedido por 
un imperativo ( de dos sílabas o más, con la primera acen- 

47  En penitenciaria, paralisis„ yo-kW°, etc. puede haber influjo de 
los adjetivos correspondientes. En Nuevo México (Espinosa, 1;12): 
ardbc, cra?Wo„ hcróci  opdlo y opal, celébre, idolátra, paralisi.s y paralfs, 
almibár, Poitecóstes, Mattig())  rdguido„ penitensária; México en ge-
neral (Ramos Duarte, p. 25; .11c.villa, p. 359) : méndigo, bi8turi; Yu- 
catán (Patrón Peniche, .s. 	amoniáco, auxilio, bigamia, bigdmo, 
periódo.; Puerto Rico i íalaret, s. 17. : ópimo, pertitencidria; Guatema-
la (Batees, s. n): c..ánsola„ cólega, zdfiro, telégrama. En Nicaragua: 
cólcga, diploma; Costa Rica: '»Vmdigo, sincero, erú-dito, cólega, 
(ifpionia„ ópinio; El Salvador: méndigo, 1.7dguido„ intérualo, telégramn, 

politenciária; Santo Domingo: váguido, insincero, ópinto (cf. 
Alonso, Problema,s, pp. 349-352). Para la documentación completa del 
fenómeno en Sudamérica (Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú Chile, 
Argentina), en España, en el judeo-español, y para la interpretación 
de los cambios, cf. ibid, pp. 349-370. 

P. ej. bigamia., ni¿ndigo. La última es palabra que merece mención 
aparte, dado que en México es poco usada en su sentido de persona 
que pide limosna (se dice pordiosero). Así es (ie intatdigo (siempre 
con el acento en la primera sílaba, aún entre personas instruida:) 
usa como tratamiento insultante. 

"" En el Distrito Federal (Ramos Duarte, p. 378) se registra ójala; 
en Querétaro (Muñoz Ledo, p. 135) : ojála; Yucatán (Patrón Peniche, 
p. 122) : ájala, ojála; Nuevo México (Espinosa, §12): 	ójali 
(< ója/a y, djalai); Argentina, Chile, Ecuador y Uruguay (Alonso, Pro-
b/cina9, pp. 350, 351) : ojála; en toda España (íbid, pp. 352, 363): 
ájala al lado de ojalá. En la lengua clásica rájala. alternaba con oja.14, 
(cf. García de Diego, Grdniatica histórica castellana, 186). 
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tuada), suele llevar acento secundario en el lenguaje popular: 
díganle, tómelo, vámonos. 

180. Artículo indefinido."' Se pronuncia con acento 
secundario : un áuto, un cabállo."6  Por lo tanto el oyente dis- 
tingue fácilmente entre hundía y un día. 

181. Los numerales. —Los simples llevan siempre acen- 
to fuerte: dós árboles, cién cabállos, 	pésos, etc. En can- 
tidades compuestas se acentúa sólo el segundo elemento: 
trcinticineo, veintidós, dos ciéntos, tres mil, etc.; ciento nun- 
ca. pierde el acento : cuatrocién tos, ciénto cincuénta, etc.; cien 
suele acentuarse excepto ante mil: cien mil, etc., aunque a 
veces los dos reciben el acento: cién mil (también dós mil, 
8éis mil, etc.). Mil nunca se debilita: mil hómbres, dos mil 
eabállos, mil tres ciéntos áños, etc. 

182. Adjetivos posesivos. En conformidad con las 
normas del español general, los adjetivos mi, tu, su, etc. van. 
de ordinario, sin acento: mis libros, su váca, etc."" 

183. Adjetivos demostrativos.—Nunca quedan inacen- 
tuados. En el habla popular suelen ser más débiles que los 
nombres a los cuales modifican: este chico; entre gentes cul- 
tas tienden a pronunciarse con la misma fuerza que los sus- 
tantivos: ésta tárele. 

184. Nombres en función prepositiva.—Las personas 
instruidas los pronuncian inacentuados: boca arriba; entre 
gentes incultas y semicultas adquieren acento secundario: 
boca abájo, cuesta arriba, etc. 

185. Nombres de tratamiento en expresiones vocati- 
vas.—Son más fuertes que en español general, especialmen- 

Sobre nuestros §§180-193, cf. Navarro, Palabras sin acento, pp. 
335-375. 

Como en castellano normal; cf. Navarro, Pronunciación, §170-c. 
Cf. 	§168-b. 
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te en el lenguaje popular: dóña María, señór Martínez, etc., 
y hasta tío Pédro. En el habla culta la intensidad se reduce: 
doña Rósa, tia (Mea, etc., pero no tanto como en castellano ge- 
neral: señor González."' 

186. Nombres compuestos. Generalmente no se acen- 
túa el primer elemento: manirríóto, boquiabiérto, sacacórchos, 
etc. También en este caso es en las clases incultas donde se 
aumenta la fuerza hasta igualar, a veces, el acento principal 
del segundo elemento: cámposánto, mánirróto, etc. 

187. Nombres compuestos de personas y lugares.—Hay 
mucha vacilación en cuanto a la acentuación de la parte ini- 
cial, pero la tendencia común es a reforzarla: Ana María, 
Villa del Már, Maria Rósa, etc., aun cuando van seguidos por 
apellidos, pero en este caso se qye a menudo sin acento: 
Ana María González. 

188. El verbo auxiliar haber.—Se mantiene fuerte en 
el habla culta: hán venido tárde, debilitándose ligeramente, a 
veces, en el habla popular: han venido tárde. 

189. Advcrbios.—De ordinario se pronuncian con 
acento: nó se entiéndc, recién llegádos, etc. Las discrepancias 
ocurren sólo con los cambios de énfasis. 

190. Adverbios en -mente.---Por regla general se acen- 
túan los dos componentes: póbrernénte, complétaménte, etc. 
En las clases incultas y semicultas la tendencia es hacia la 
desacentuación del primer elemento: solaménte, etc.; en las 
cultas la tendencia es contraria: sólamente. 

191. Palabras can y sin acento prosódico. " 9----Se distin- 
guen bien las palabras quien, cuando, cuanto, donde, sino,'" 

"'" Cf. Navarro, Pronunciación, §167-a. 
"9  Cf. Navarro, Palabras Sin acento, pp. 335-375 y la nota a nues- 
tro USO. 
'4" A veces se cambia el acento de la primera a la segunda sílaba: 
sin() malidna. 
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junio, luego, mas, Men0S 4  aun pronunciadas con acento o sin 
él; p. ej.: no sé cuánto costará (con acento prosódico) , vinié. 
ron, aquí con, cuantas (*ibas tenían (sin acento prosódico), 
cuanto dinéro recibió, tanto más quería (sin acento prosó- 
dico). 

192. Combinaciones de preposición con el pronombre 
que.—E1 acento no se desplaza a la preposición : no téngo 
con qué, no háy de qué, ¿por qué?, etc. 

193. El adverbio tan. Se pronuncia sin acento : /por 
qué se han, quedádo tan calládos? Sólo en locuciones enfáticas 
se le pone acento prosódico: itán gránele y lán sónso! 

194. Esfuerzo cspiratorio.—La emisión de los sonidos 
se hace con impulso aspiratorio poco vigoroso, con poco gasto 
de aire si se compara, por un lado, con la emisión más enér- 
gica del norte de México y de la región cc,:lteña, y por otro 
con la emisión relajadisima de Nuevo México?." No hay 
pronunciación inspirada. 

195. Tensión articulaloria.—Conviene no confundir la 
intensidad o tuerza espiratoria con la intensidad de la ten- 
sión muscular. Normalmente las dos coinciden ;""2  en el Valle, 
aunque la emisión es relajada, el movimiento de los órganos 
articulatorios es tenso y preciso. Hablamos ya de la larga 
tensión de la s mexicana, la prolongación del elemento fri- 
cativo de la eh, la conservación de las consonantes finales, 
el fuerte consonantismo en general. 

En el norte de México la articulación es de menos pre- 
cisión, de tensión menos larga; en Nuevo México y en la cos- 
ta mexicana aun menos."" 

Cf. Henríquez Ureña, Mutaciones, pp. 335-341. 

Cf. Navarro, Pronunciación, §22. 

Cf. Henriquez Urefia, Mutaciones, pp. 335-339. 
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196. Cantidad relativa de las sílabas en la unidad de 
la frase.." _fin términos generales las sílabas acentuadas en 
el habla popular del Valle tienden a alargarse mucho más 
que en castellano general y las inacentuadas a hacerse más 
cortas. La impresión total es el alargamiento silábico al prin- 
cipio y, especialmente, al final de la frase y el acortamiento 
en el centro. P. ej.: no seas malo > nono sias maal000, tengo 
que hacerlo pronto > tccngo quiacerlo proontoo, etc. 

197. Cantidad de vocales inacentuadas. —Corno en el 
Distrito Federal y en gran parte de la altiplanicie mexica- 
na,'" las vocales protónicas y postónicas (las posiciones nor- 
malmente más débiles) son muy breves y relajadas y, a ve- 
ces, desaparecen: fdsf " ro o fósfr ", viej e  cito o viejcit ", etc. 

También en la sílaba final la vocal (larga en español 
general) se reduce mucho, además de relajarse y ensorde- 

Sobre la cantidad silábica y vocálica en español, cf. Navarro, Fo-
nología, pp. 6L-66; ídem, Pronunciación, pp. 197-207; Nem, Vocales 
acoiluadas, pp. 387-408; ideen, Vocale3 hm-militada:1, pp. 371-388;, 
idem, Cantidad silábica, pp. 30-57; ident, Rubén. Mario, pp. 1-29. En 
español no se puede hablar de la cantidad absoluta, de sonidos que son 
largos o breves por naturaleza o por razones históricas o etimológicas. 
La cantidad de un sonido es relativa y variable y se determina por 
varias circunstancias puramente fonéticas: su intensidad, tono y tim-
bre, su lugar en el grupo fonético, la estructura de la sílaba en que se 
halle, etc. NI puede entenderse, necesariamente, por sílaba larga la 
acentuada y por breve la inacentuada, aunque en igual circunstancias 
eso es lo que ocurre. La cantidad silábica en español es muy variada: 
a veces la duración de una sílaba es hasta cinco veces más larga 
que otra en la misma palabra o frase: la sílaba de tres o cuatro ele-
mentos es más larga que otra de uno o dos; también influye mucho 
el grado d( énfasis; en el verso la cantidad depende del acento rítmi-
co; etc. 

En las clases cultas se acerca más a la cantidad relativa del cas-
tellano general. 

"6  Cf. llenriquez Ureña, Mutaciones, p. 336. 
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cerse, especialmente tras palatal: viejecito noche, calle- 
?rock. „ eay etc."' 

198. Tempo del habla ordinaria.—Descontando, por 
supuesto, las diferencias individuales, predomina la elocu- 
ción lenta. En el norte de México el tempo normal es más 
rápido, mientras que en la costa y en Nuevo México es ani- 
madísimo.'" 

199. Tono normal.—La conversación corriente se des- 
arrolla, en tono relativamente agudo. El nivel ordinario de 
la voz es más grave en la costa y en el norte.""" 

200. Campo de entovación.—Por falta de los instru- 
mentos necesarios, .4ólo podemos generalizar a base de las 
impresiones sacadas directamente de la conversación. Nos 
parece que el campo de entonación, tanto en el Valle como 
en la ciudad de México, tiene una amplitud total (desde el to- 
no más bajo hasta el más alto) un poco menor que en espa- 
ñol general.'" 

201. Extensión del grupo fónico.'°'—Tiene, general- 
mente, la misma extensión que en español general: de cinco 
a diez sílabas, siendo más frecuente las de siete u ocho;'"'-' 
el enlace de los grupos no es brusco.'" 

31,7 Cf. nuestro §10. 
Cf. Henriquez Ureña, Mutaciones, pp. 335-339; Revilia, p. 373. 

31,3 Según Henriquez Ureña, Santo Domingo, p. 150, en México, La 
Habana. y Buenos Aires predomina el tono agudo; en Santo Domingo 
y la altiplanicie de Colombia un tono más grave. 
" "La entonación española de ordinario abarca, en cada individuo, 
algo más de una octava"; cf. Navarro, Entonación, p 31. 

"El grupo fónico es la porción de discurso comprendida entre dos 
pausas o cesuras sucesivas de la articulación;" cf. Navarro, Prmtun-
ciación, §29. 
44  Cf. Navarro, Fonologia, pp. 83-90; idem, Grupo fónico, pp. 5-10; 
ídem, Entonación, pp. 41-47. 
'1'3  Para la altiplanicie mexicana (Henriquez Ureña, Mutacionc3, p. 
335) : "Las intensidades se marcan bien dentro de los grupos fónicos; 
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202. Movimiento del grupo fónieo.—La, distintiva lí- 
nea musical en el desarrollo del grupo fónico es, probable- 
mente, el rasgo más hondo que la lengua náhuati ha dejado 
en el español del Valle y de la altiplanicie: una especie de 
canto con su curiosa cadencia final, muy parecido al movi- 
miento melódico del náhuatl mismo.'" 

Otra región en que se ven marcadamente matices irtdí- 
get-n en la, pronunciación popular del español es en la penín- 
sula, de Yucatán ; la entonación del grupo fónico tiene una 
especie de canto muy parecido, no al náluatl, sino al mayo..'"5  

En Nuevo México es común otro tipo de entonación in- 
dia. Con la excepción del shoshone, la influencia, es de len- 
gua;-, indias no directamente emparentadas con el náluatl: 

pero se mantiene la corriente fónica en le9ato, sin interrupciones, sin 
staceati, como los que son comunes en inglés o en alemán." 

4" Se ha, escrito mucho sobre la entonación mexicana; incluirnos al-
gunas descripciones : Nykl, p. 224, la llama "acento dulzón...entera-
mente náhuatl."; Revilla, p. 373: "lánguida dulzura...con...una cierta 
lentitud de entonación...y. , .prolongación ...que se le da a la penúl-
tima sílaba de las palabras graves o a la última de las agudas, mayor-
mente en remate de cláusula.": Henríquez Ureña, Mutaciones, p. 335: 
"La entonación, en las clases populares, es idéntica, a la que se emplea 
al hablar nálmatl; en las clases cultas el matiz local se atenúa."; 
Alcacer, p. 16: "Los indígenas aplican al español la prosodia de su 
lengua, haciendo vocales largas o adornándolas con sim.,rulto (oclusión 
glótica) o gemidillo : parcce ser el origen del sonsonete o acento es-
pecial con que el mexicano en ciertas comarcas .habla castellano: a 
veces parece que canta, a ratos que gime o se queja y en ocasiones se 
detiene de improviso corno si recibiera fuerte golpe en el vientre." 

" Cf. González Moreno, §168: "El canturreo" en la entonación de la 
frase en Yucatán "demuestra la influencia maya...Oyendo a un yuca-
teco castizo o españolizado se parece a un maya." Nykl, pp. 215-216: 
"Además de cierto chasquido glótico, semejante al hain,:a del árabe, 
que da un tono muy curioso a la pronunciación maya del español," hay 
cuatro consonantes heridas (enfáticas), tres de ellas oclusivas (p, 
k) y una africada (eh), que se pronuncian con fuerte explosión, ajena 
al habla del resto de México. "Al oir el español de los mayas, se re- 
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las de los návajos y apaches, de los querer, de los tarsos y 
de los lipanes.401  

203. Entonación enunciativa.--En el castellano correc- 
to el grupo enunciativo que no tenga elemento afectivo y que 
tenga al final una palabra grave termina con un descenso que 
mide, normalmente, entre seis y ocho semitonos por debajo 
del tono normal desde la antepenúltima sílaba a la penúltima 
o acentuada; el descenso continúa de la penúltima a la última; 
mientras la penúltima es breve, la final es relativamente lar- 
ga s .l , ) 

La cadencia enunciativa en el habla popular del Valle es 
muy diferente y en su forma circunfleja está lo característico 
de la entonación peculiar de la altiplanicie mexicana.'" 1)e la 
antepenúltima sílaba a la penúltima hay un ascenso de unos 
tres semitones y de allí a la última un descenso de seis semi- 
tones más o menos; la penúltima sílaba es larga : no sucede 
nada aquí viene mi hermano, etc. 

204. Otras formas de entonación.—En términos gene- 
rales las demás formas de entonación (interrogativa, volitiva, 
emocional - y sus muchas subdivisiones) obedecen, en el Valle, 
a las leyes detalladas formuladas para el castellano general por 
Navarro después de haber compilado todos los disponibles da- 
tos experimentales.'" Pero se pueden señalar algunas formas 

cine con frecuencia la impresión de estar oyendo hablar en castellano 
a un comerciante alemán." Nykl cita también las observaciones de 
algunos viajeros: "...ese extraño golpeteo (inglés niel) maya..."; 
otros: "Está llena de sacudidas, pausas, ahogos, esfuerzos, temblores 
y estremecimientos sorprendentes, como si ...sufrieran al hablar, y 
cada frase parece terminar con una nota ascendente de interrogación." 
‘7111 
 

Cf. Hills, p. 3 y nota de Henríquez Ureña. 

Cf. Navarro, Entonación, p. 78; ídem, Pronunciación, §184. 
4fit Cf. Henriquez Ureña, Mutaciones, p. 335. 

Cf. Navarro, Entonación, pp. 61.252. 

r--- 
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en que se destaca notablemente la característica cadencia cir- 
cunfleja del habla popular de México; son la interrogativa 
pronominal: ¿a quién esperan ustedes? ; la interrogativa rei- 
terativa : ¿que si están decididos?; la forma volitiva de invita- 
ción: daremos una vuelta, pasen ustedes; y la de ruego: há- 
ganla() pronto. 
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